
Informe 

13Q Congreso de la 
Cuarta Internacional 
Un centenar de delegados, que 
representaban a más de cuarenta 
organizaciones afiliadas y un 
número similar de invitados (entre 
los cuales, representantes de MC, 
EMK, PT, A Luchar, 
organizaciones de la URSS, 
Polonia, ex-RDA, Suráfrica, Sri-
Lanka,...) han participado en los 
debates del 13e Congreso de 
nuestra Internacional. La 
coincidencia con la guerra del 
Golfo, sobre la cual se discutió 
ampliamente y se acordó una 
propuesta de llamamiento unitario 
(pág. 8), y especialmente los 
cambios que han tenido lugar en 
la situación internacional 
estuvieron presentes en el 
Congreso, en las preocupaciones 
de los delegados y en su voluntad 
de continuar la lucha 
internacionalista y avanzar en la 
política unitaria que caracteriza a 
la Internacional, (págs. 9 a 12) 

UNIDAS CONTRA LA GUERRA 



En ROJO 

"Nosotros no somos pacifistas ni 
queremos la paz a cualquier precio" 
(Juan Pablo II. El País, 19.2.1991) 

Después de haber ha-
blado a favor de la paz 
en el conflicto del Golfo 

Pérsico hasta 42 veces en 
poco más de un mes, según 
informa el corresponsal del 
mismo medio, el Papa comuni-
ca a sus fieles este importante 
matiz: la Iglesia oficial no es 
"pacifista" y está por una "paz 
justa". Lo que conociendo la 
experiencia histórica de la insti-
tucción y la catadura moral del 
pe rsona je es como para 
echarse a temblar. 

En efecto, esa paz "no paci-
fista" recuerda inmediatamen-
te a la paz de los cementerios; 
bendecida, cuando no gestio-
nada y siempre aprovechada, 
por el Sumo Pontífice de tur-
no. 

Entre los motivos más coyuntu-
rales del cambio las malas len-
guas destacan el protagonismo 
soviético en las últimas iniciati-
vas de paz. En cualquier caso, 
sus primeras tomas de posi-
ción habían creado una cierto 
desasosiego, ahora, aunque 
formalmente la maniobra deja 
mucho que desear -seguro que 
nuestra Conferencia episcopal 
está mucho más fina- la nueva 
postura ha devuelto la tranquili-
dad a los hogares de los 
poderosos. Y, por que negarlo, 
también a nuestra gente, no 
terminaba de hacernos gracia 
contar con semejante "com-
pañero de viaje". Como decía 
el otro: ni a coger duros... Se 
los quedaría todos. 

BUZON 

Granada: Germán Porras ataca de nuevo 
Parece como si nuestro 
"protagonista" estuviese 
suscrito a estas pági-

nas. Y no es que nos guste 
sacarlo, lo que ocurre es que 
no nos queda más remedio. 
En esta ocasión el motivo es 
que el "conocidísimo" Secreta-
rio General del Sindicato Pro-
vincial del Campo de CCOO 
de Granada, se dedica a sa-
carle el dinero a la gente tra-
bajadora con las más sucias 
argucias. Os lo explico, la his-
toria no tiene desperdicio. 

CC.OO. "ganó" una senten-
cia en el Tribunal Supremo por 
la que quienes hayan cobrado 
el subsidio de desempleo, po-
drán cobrar también la parte 
proporcional de las pagas ex-
tras, lo que por desgracia en 
nuestra tierra afecta a mucha 
gente. EL INEM recurrió y el 
Gobierno no está dispuesto a 
pagar los millones que esto 
supondría. Todo está en el 
aire. 

En vez de aprovechar las 
circunstancias para movilizar a 
la gente, este personaje apro-
vecha el desconcierto y pone 
en marcha todo el aparato de 
"su" sindicato para sacar "ta-
jada" de tan buena perspecti-
va: hace correr la voz de que 
sólo él tiene las reclamaciones 
correspondientes para cobrar 
estas pagas extras, tanto las 
del campo como las del Régi-
men General, y que las rellena 
al módico precio de 1000 ptas. 
Abre una cuenta bancaria para 
los ingresos y pone a las Unio-

nes Locales bajo su control a 
gestionar las reclamaciones; él 
mientras tanto controla y su-
pervisa todo el entramado. 

Las colas de currantes son 
enormes, tienen que dar nú-
mero. Hay pueblos enteros 
haciendo la reclamación, la 
voz se corrió como la polvora: 
si hacen esa reclamación po-
drán cobrar. Toda la operación 
es obra de un maestro en la 
preparación de "golpes" de 
esta índole. El "botín" será 
digno de la carrera de este pi-
rata: se llevan recaudados 
más de 18 millones de pese-
tas.... Nadie puede tocar un 
duro y si algún sindicato relle-
na una reclamación (sin co-
brar) le "echa los perros". Aún 
tiene la cara de decir que la 
COAN le echó el "muerto" 
(¡menudo muerto!). 

Mientras, la Unión Provincial 
como si nada ocurriera, el 
Congreso se acerca y Germán 
controla muchas Uniones Lo-
cales. Un sillón cierra muchas 
bocas. Por su parte las jorna-
leras y jornaleros están en lu-
cha contra el PER: encierros, 
cortes de tráfico y de trenes, 
huelgas, manifestaciones... y 
Germán sin aparecer, le inte-
resa más el "botín" que las 
reclamaciones de la gente: 
¿Qué tiene que envidiarle a 
Cuevas o a Mario Conde?. 

Un saludo y hasta la próxi-
ma, esperando que no sea 
para contar una nueva hazaña 
de este personaje. 

Flick 
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23-F: agentes secretos en el golpe 
de Estado (El País, 22.2.1991) 

taban a favor del golpe, que la 
JUJEM pidió el poder aquella 
noche, que dir igentes del 
PSOE y diputados críticos de 
la fenecida UCD buscaron un 
general "salvador"... supone, 
justamente, hacer investiga-
ción al revés: "descubrir" lo 
que ni siquiera es un secreto a 
voces. 

Ni entonces ni ahora la gran 
mayoría del pesonal pone en 
duda que los generales del 
ejército son fascistas, que los 
servicios secretos militares 
también y que los señores di-
putados son más bien chaque-
teros y espabilaos. 

Total que os habéis lucido, 
colegas. No habrá nadie que 
escriba una buena novela so-
bre la transición, sería mucho 
más divertido y probablemente 
más útil. 

49 
49 son los juicios cele-
brados desde que en 
1985 se promulgó la ac-

tual normativa legal sobre 
aborto. Este es el dato que da 
el Documento de la Fiscalía 
General del Estado, todavía 
no hecho público, pero que 
facilitó "El Independiente". 
En todos estos juicios, salvo 
en dos, es decir en 47 juicios, 
ha sido el ministerio fiscal 
quien ha actuado como acusa-

Programas especiales 
en horas de máxima 
audiencia, separatas en 

la prensa, hasta números es-
peciales... los medios de co-
municación se han volcado en 
vender el décimo aniversario 
del golpe. Pretendidamente 
todos ellos habían investigado, 
aclarado aspectos oscuros y 
estaban en condiciones de 
contarte lo que nunca pudiste 
imaginar sobre el 23-F. En re-
alidad salvo escasísimas ex-
cepciones, por lo general en 
artículos de opinión, todo lo 
que se ha publicado es una fil-
fa. 

Dar como noticia a estas al-
turasde la película: que agen-
tes del CESID coordinaron el 
asalto al Congreso, que la in-
mensa mayoría de los capita-
nes generales del ejército es-

ción. Del total, 29 han acaba-
do en sentencias condenato-
rias. 

¡Pero hay más! hay 33 in-
strucciones pendientes, en 10 
de las cuales el ministerio fis-
cal, el garante de las liberta-
des públicas, vuelve a ser 
quien formula la acusación. 

Por último, hay que tener en 
cuenta los 14 expedientes ar-
chivados. 
Total, un asco. 



WHIN en castellano, revista 
sobre temas de salud laboral 

Nos ha llegado el núme-
ro 24 de la edición en 
castellano de la revista 

"Workers' Health International 
Newsletter" (Boletín Internacio-
nal sobre la Salud de los Traba-
jadores") que contiene una am-
plía e interesante información 
sobre un tema que debería te-
ner cada día más un papel prio-
ritario en la actividad sindical. 
Desde cuestiones legales a di-
recciones de organizaciones 
que trabajan en este terreno, 
información de campañas de 
sindicatos en distintos países, 
entrevistas, etc., el material que 
publica WHIN es muy útil para 
desarrollar una acción sindical 
eficaz sobre la salud laboral. 
Además la suscripción es bara-
ta, mil pesetas anuales. Los 

P l S f i f i T i l 

SOLIDARITAT 
INTERNACIONAL 

Solidaritat Internacional 

Encarcelados dos dirigentes 
de CCOO de Tarragona 

28/2/1991 

¡A !a espera de un indulto! 

•
Así se encuentra Moi-
sés Corrales, médico de 
Ciudad Real, que fué 

condenado en julio de 1987 
por la Audiencia de dicha ciu-
dad a 5 años de cárcel y 10 de 
inhabilitación profesional por 
haber practicado un aborto. Se 
da la circunstancia que el pro-
pio Tribunal pidió la concesión 
de un indulto. Pero ahí no que-
dó todo. Moisés recurrió la 
sentencia y el pasado 11 de 
diciembre el Tribunal Supremo 
la ratificó. Los medios de co-
municación, cursiosamente, no 
se hicieron eco entonces de 
este hecho; y el pasado 9 de 
febrero nos sorprendieron dan-
do publicidad de la otra parte 
de la sentencia, la que absol-
vía a la mujer que abortó y a 
su marido, en aplicación de la 

eximente de estado de necesi-
dad. 

Quizá sea este uno de los ca-
sos donde más claramente que-
da de manifiesto la arbitrariedad 
de la actual "ley" de aborto y la 
inseguridad jurídica que genera. 
La aplicación de la eximente de 
estado de necesidad es un im-
portante precedente, viene a 
reconocer la realidad de la ma-
yoría de las mujeres que abor-
tan, y deja en entredicho la utili-
dad de la "ley". La utilización 
intencionada que se le ha dado 
a la noticia, hace sospechar de 
un apoyo a lo que puede aca-
bar siendo la postura del gobier-
no: modificar la actual ley me-
diante la inclusión de un cuarto 
supuesto. Lo que ni solucionaría 
realmente la situación de las 
mujeres, ni los problemas con-

•
De 1983 a 1991, ¿qué 
importa? 

Manuel Martín y José 
Estrada, dos dirigentes de la 
Unión Local de CCOO de Ta-
rragona, fueron encarcelados a 
mediados de febrero por unos 
hechos ocurridos en 1983. Seis 
meses deben estar según la 
sentencia, poco tiempo van a 
estar si es que no están en la 
calle cuando aparezcan publi-
cadas estas línias. 

Los hechos por los cuales 
están condenados a seis me-
ses de cárcel se remontan a 
1983. Entonces, las CCOO de 
Tarragona estaban desarrollan-
do una fuerte campaña contra 
el paro. En un momento deter-
minado, hubo unos enfrenta-
imientos con la policía munici-
pal. De ahí viene el origen de 
este encarcelamiento. 

José Estrada, secretario ge-
neral de la unión local de 
CCOO de Tarragona, también 
¡miembro de la ejecutiva de la 
CONC. Salió en determinado 
fomento en las páginas de 
Combate". Hagamos memo-

fia. José Estrada fue suspendi-
do de milltancia por seis meses 
de la ejecutiva de la CONC. El 
motivo de esta suspensión era 
haber cedido los locales del 
sindicato de Tarragona (y lo 
explicamos muy rápidamente 
puesto que el "proceso" fue 
pastante largo) para que HB, a 

[Petición de gente de CCOO de 
Catalunya, de la Lliga y el 
i ^ C , pudiera desarrollar un 

In de la campaña electoral 

de las últimas elecciones al par-
lamento europeo. Entre los he-
chos de 1983 por los que José 
Estrada y su compañero Martín 
han ido a la cárcel, y la suspen-
sión de militancia (hoy ya cum-
plida) de la ejecutiva de la 
CONC, no hay relación inmedia-
ta. Pero, incluso siendo poco 
mal pensados, no es difícil esta-
blecer una cierta relación en 
cuanto a los administradores de 
justicia. Nos explicamos. El 
tema del local de CCOO para 
un mitin de HB, fue profusa-
mente tratado por la prensa, no 
sólo la local sino la de Catalun-
ya. Los jueces sabían, conocían 
el tema. No es raro, pues, que 
hayan sido influenciados por 
aquellos hechos a la hora de 
dictar sentencia. Como mínimo, 
no es una desproporción supo-

nerlo. 
Hemos enviado una carta a 

los compañeros Martín y Estra-
da. En la carta les adjuntába-
mos unos pocos libros y unos 
ejemplares de nuestra prensa. 
Comentábamos en la carta que 
"tener encarcelados a dos diri-
gentes de la principal organiza-
ción obrera de Catalunya, 
CCOO, dice más que mil pala-
bras del sistema que lo hace 
posible". 

El día 22, viernes, está pre-
vista una manifestación en Ta-
rragona exigiendo la puesta en 
libertadad de los dos compañe-
ros. Se ha elegido este día por-
que es el mismo en el que su-
puestamente el Consejo de Mi-
nistros va a tratar la posibilidad 
del indulto. 

Corresponsal 

cretos de la aplicación de la ley. 
Pero volviendo a lo más terri-

ble de la sentencia, la condena 
de Moisés Corrales; después de 
la ratificación y en espera del 
indulto se había producido, de 
hecho, una suspensión provisio-
nal de la sentencia; pero hete 
aquí que el Fiscal de la Audien-
cia de Ciudad Real ha remitido 
un requerimiento, apoyándose 
en una ley de Junio de ¡1870!, 
negando la suspensión provisio-
nal, por lo que en breve, la Au-
diencia de Ciudad Real se ten-
drá que pronunciar sobre el en-
carcelamiento o no de Moisés . 
Mientras tanto, el gobierno des-
hoga la margarita del Indulto y 
espera los resultados ¡todavía 
quieren más! del estudio sobre 
los problemas que plantea la 
aplicación de la actual ley. 

pedidos dirigirlos a: Gabinete 
de Salud Laboral de CCOO-
PV. Plaza Nápoles y Sicilia 
5.46003-Valencia. 

•
Ei Comité Català de Soli-
daritat Intemacionalista 
(apartat de Cor reus 

2192. 08080 Barcelona) nos ha 
enviado su revista. En el suma-
rio hay una entrevista con el mi-
litante independentista catalán 
Xavier Barberà, un artículo de 
Humberto Araujo sobre la Comi-
sión contra el V Centenario, una 
entrevista con el dirigente del 
Sinn Feín Martin Me Guiness y 

El 18 de enero pasado 
se presentó en un local 
del Comité Central de 

PCUS la edición en ruso de la 
revista "El socialismo del futu-
ro", editada por el PSOE, el 
PSI, el PSF y el SPD, cuya edi-
ción en castellano fue presenta-
da a bombo y platillo hace unos 
meses. Como se recordará, en 
el número 1 aparece un buen 
artículo de Ernest Mandel, que 
constituye muy apropiadamente 
una crítica radical de la social-
democracia. Mandel, junto a 
Adam Schaff, Zdenek Mlynar y 
un miembro del CC del PCUS 
participó en la rueda de prensa 
que presentó la revista en Mos-
cú. 

Ernest aprovechó la rueda de 
prensa para presentar las ideas 
de nuestra corriente sobre la 
perestroika y fue particularmen-
te crítico con la posición de | 

Gorbachov en la guerra del 
Golfo y en la crisis de los paí-
ses bálticos. 

La revista Argumenti y Fakty 
que tira 30 millones de ejem-
plares cada semana le publicó 
una extensa entrevista centra-
da en Trotsky, el trotskismo y 
la Cuarta Internacional. La re-
vista teórica Dialog, que tira 
400.000 ejemplares, le ha pu-
blicado también un texto sobre 
la economía autogestionaria 
planificada democrática, como 
alternativa a la economía de 
mercacdo capitalista y a la 
planificación burocrática. En 
los ratos libres, dió algunas 
conferencias, tuvo reuniones 
con grupos y militantes de iz-
quierda, etc. 

Así que no perdió el tiempo 
y contará sus impresiones en 
un artículo que publicaremos 
próximamente. 

un extenso trabajo sobre la 
lucha nacional en Córcega. 

Mandel en Moscú 



PUMtO ÒE VISTa 

Francisco Fernández Buey 

Contra la argumentación imperial 
Desde el comienzo de la era Reagan 
existe una lógica en la política exterior 
imperialista que ha culminado el 16 de 
enero con la declaración de guerra a 
Irak. Fernández Buey va recorriendo los 
acontecimientos más importantes de 
estos diez años, desmontando a partir 
de ellos las falacias y la hipocresía de 
la argumentación imperial. 

Abro el número 1132 de Actualidad 
Económica correspondiente a diciem-
bre de 1979. Ese número reproduce 
en lo esencial, en traducción castella-
na, lo que decía Business Week, la 
gran publicación norteamericana de los 
negocios en su entraga del 19 de no-
viembre del mismo año. Leo allí: "El 
golfo Pérsico al borde del infierno. El 
crak (slc) del petróleo". ¿Qué decían 
querer en noviembre de 1979 los por-
tavoces del empresarlado norteameri-
cano? Pura y simplemente esto: la 
guerra. La fórmula que entonces em-
pleaban no deja espacio para muchas 
dudas: una intervención militar preven-
tiva de las fuerzas navales y aéreas de 
los EEUU para controlar los pozos pe-
trolíferos de la zona e Impedir de esta 
manera que llegara a producirse una 
recesión económica mundial generali-
zada. 

Hasta aquí la opinión autorizada de 
los representantes de las multinaciona-
les norteamericanas, los cuales no me 
dejarán mentir, puesto que su voz está 
reproducida en inglés y en castellano, 
en todas las hemerotecas de este país. 
Empezaba así la era Reagan. Y sopla-
ban entonces malos vientos: ya se ha-
blaba de una vuelta a la "guerra fría" y 
de la necesidad de aumentar de una 
forma sensible el porcentaje de los pre-
supuestos dedicados a los gastos mili-
tares. Cierto: el enemigo no era el 
mismo de hoy. El enemigo en aquel 
entonces era el Irán de Jomeini, Hubo 
algunas escaramuzas militares en las 
que intervino el ejército norteamericano, 
pero el conflicto no llegó a derivar en 
guerra abierta. Tampoco es difícil expli-
car por qué: porque en el otro lado -sin 
llegar a estar en todo de acuerdo con 
Irán, pero atentos a los movimientos de 
EEUU y de la OTAN- estaban las fu-
erzas militares del Pacto de Varsòvia y 
de la URSS. 

A esto es a lo que los filósofos sue-
len llamar las astucias de la Historia. 
En empresariado norteamericano que-
ría la guerra en el golfo arábigo en 
1979 para preservar y mantener sus 
intereses económicos y geo-estratégi-
cos en la zona, pero no se produjo la 
guerra anunciada porque ésta habría 
conducido, dada la situación de enton-
ces, a un enfrentamiento directo entre 
los EEUU y la URSS. Cosa, ésta últi-
ma, que equivalía al estallido de la ter-
cera guerra mundial y la puesta en 
práctica de lo que el historiador británi-
co E. P. Thompson denominó "la fase 
exterminista" de la historia de la huma-
nidad, pues pocas dudas había enton-
ces de que en cualquier conflicto entre 
las dos grandes superpotencias acaba-
rían empleándose armas nucleares. La 
astucia o la paradoja de la Historia 
reza así: no se produjo la gran guerra 
cuando el enfrentamiento frontal entre 
las dos principales Alianzas militares 
hacía temer cada día lo peor para la 
especie humana y, sin embargo, la 
gran guerra estalla justo cuando el 
Pacto de Varsòvia ya no existe y la po-
lítica exterior de la URSS alcanza el 
más alto nivel de pacifismo desde 
1917. 

Entre la disolución de facto del Pacto 
de Varsòvia y el comienzo de la guerra 
en el golfo arábigo han ocurrido algu-
nas otras cosas que conviene recor-
dar. La primera es el desastre por vía 
electoral (pero ¿que vía electoral no 
está determinada por circunstancias y 
fuerzas ajenas al principio democráti-
co-formal de que cada hombre y cada 
mujer dispone de un voto?) del proce-
so revolucionario nicaragüense. Todo 
demócrata bien nacido, independiente-

mente de su origen, pensaba que de 
todas las revoluciones que en el 
mundo han sido, la más tolerante, la 
más dialogante, la más abierta a to-
dos los colores del Arco Iris fue la de 
Nicaragua. Pues bien, hoy allí empie-
zan a mandar los que estaban en la 
contra. 

La segunda cosa que ocurrió mien-
tras tanto fue la Invasión norteameri-
cana de Panamá con la excusa de 
que había que detener y juzgar al 
narcoatraficante Noriega. Allí están 
todavía los militares norteamericanos 
diciendo a los panameños lo que hay 
que hacer (no sólo con las drogas 
sino, lo que es más importante, con 
el canal). 

La tercera cosa de cierta importan-
cia que ocurrió en estos años fue la 
gran conspiración contra la Cuba de 
Castro. En nombre de una paz que 
ahora vemos que es la "pax imperia-
lis" y de un final liberal de la historia 
que ahora vemos que es el principio 
de una nueva fase de trompetas y 
tambores, el Amo del Imperio puso a 
Cuba contra el muro, aprovechando 
la soledad y el aislamiento de Castro. 
¿Quién se acuerda ahora de que ha 
sido el representante de Castro en 
las NNUU una de las dos únicas per-
sonas que no tendrán que arrepentir-
se de haber votado como votaron en 
la célebre sesión de aquel organismo 
en la que se decidió dar luz verde al 
ataque contra Irak? Cuando el tiempo 
haya pasado muchos otros dirán que 
ellos sólo cortaron la cinta que daba 
la salida a los atletas. Pero la ignomi-
nia se recordará. Por cierto, ¿no es 
ya significativo que ningún medio de 
comunicación importante haya hecho 
pública la argumentación de los que 
votaron "no"?. 

"...ayudarnos así a 
nosotros mismos a 
descubrir cómo dialogar 
con las otras culturas de 
igual a igual, en 
democracia." 

Comparemos. 1945, Sudáfrica se 
anexiona Namibia: ninguna condena 
de las NNUU. 1954, las tropas norte-
americanas desembarcan en Guate-
mala para apoyar al general Castillo 
Armas: ninguna condena de las 
NNUU (veto USA). 1956, las tropas 
de Israel invaden la península del Si-
naí. Las NNUU intervienen para ga-
rantizar el alto el fuego en la zona del 
canal de Suez, pero los israelitas se 
quedan en el Sinaí hasta marzo de 
1957. 1956, tropas soviéticas imva-
den Hungría: ninguna condena de las 
NNUU. 1963, tropas norteamericanas 
desembarcan en Vietnam: ninguna 
condena de las NNUU (veto USA). 
1965, los EEUU de Norteamérica in-
tervienen militarmente en la Repúbli-
ca Dominicana: ninguna condena de 
las NNUU (veto USA). 1967, guerra 
de los seis días, en la que Israel ocu-
pa el Sinaí, Jerusalén (Jordania) y las 

colinas del Golán (Siria): Las NNUU 
ordenan a Israel retirarse de los terri-
torios ocupados. Hasta ahora. 1970, . 
tropas norteamericanas entran en 
Camboya: ninguna condena de las 
NNUU (veto USA). 1974, tropas tur-
cas desembarcan en Chipre y con-
quistan la parte septentrional: las 
NNUU median y la isla queda dividida 
en dos. 1980, Israel proclama oficial-
mente Jerusalén capital del Estado 
hebreo: condena de las NNUU sin 
consecuencias. 1982, Argentina inva-
de las Malvinas: las NNUU exigen el 
retiro de las tropas argentinas y Gran 
Bretaña interv ienen mi l i tarmente. 
1980, Irak ataca a Irán: ninguna con-
dena específica de las NNUU. 1982, 
Israel invade el Líbano y bombardea 
Beirut: sin consecuencias las resolu-
ciones de las NNUU. 1983, los EEUU 
invaden la isla de Granada por su re-
lación con Cuba: ninguna condena de 
las NNUU (veto USA). 1983, los 
EEUU de Norteamérica envían bu-
ques de guerra frente a las costas de 
Nicaragua para bloquear el comercio 
de este país: condena, sin consecuen-
cias, de algunas instancias internacio-
nales. 1989, tropas norteamericanas 
invaden Panamá: condenas verbales 
sin consecuencias. 1990, Siria invade 
Líbano y cambia el gobierno allí exis-
tente: ninguna condena de las NNUU 
(veto USA). 

A la vista de datos así, se compren-
de que el actual secretario general de 
las NNUU, Pérez de Cuéllar, haya te-
nido que admitir en su última conver-
sación con Sadam Husein antes de 
que comenzaran los terrorificós bom-
bardeos sobre Bagdad, que allí, en las 
NNUU, mandan los Estados Unidos 
de Norteamérica. Así era ya antes y 
así es en mayor medida, en los últi-
mos tiempos. 

Pero con lo dicho hasta aquí no es-
toy sugiriendo una nueva versión del 
viejo cuento ssegún el cual los buenos 
pierden siempre, y pierden, precisa-
mente, porque son buenos. No lo su-
giero, entre otras razones, porque, 
como el poeta zamorano, también yo 
estoy harto de que nos acunen con 
cuentos, incluso de que nos acunen 
con nuestros propios cuentos: y por-
que esta división tajante entre buenos 
y malos que ahora tratan de imponer-
nos los nuevos maniqueos (sobre todo 
los nuevos maniqueos que antes esta-
ban considerados como malos y que 
ahora "hacen bondad" en lo político) 
es otra consecuencia típica de haber 
entrado en la lógica de las hazañas 
bélicas. 

No, la anterior historia resumida de 
algunas cosas notables que han pasa-
do durante los últimos años en esto 
de las guerras, tiene la intención no 
sólo de llamar la atención acerca del 
quien manda aquí (lo cual, sospecho-
samente, se ignora a veces), sino que 
pretende también proponer una refle-
xión entre gentes amantes de la paz, 
de la verdad y de la libertad sobre lo 
insuficientes que son y que resultan 
tanto los estrabismos tradicionales 
como algunos pacifismos tan bienin-
tencionados como ingenuos. Dicho 
sea, por lo demás, con la parte de 
conciencia autocrítica que a uno le 
toca cuando piensa en nuestras con-

vicciones de hace poco tiempo, según 
las cuales la distensión internacional 
propiciada por la disolución de hecho 
del Pacto de Varsòvia iba a abrir un 
futuro mejor de paz y prosperidad, al 
menos en Europa. 

La ironía de la historia ha querido 
que la gran guerra se evitara cuando 
el gran miedo por la competición ar-
mamentista de las superpotencias cre-
cía en todo el mundo, y no se haya 
podido evitar, en cambio, cuando se 
estaba hablando de destruir las ar-
mas. Pero esta ironía de la historia 
euroamericana resulta trágica para los 
árabes. Pues aquellos mismos empre-
sarios que querían la guerra por razo-
nes económicas en 1979 y otros que, 
sin querer la guerra, aspiraban a au-
mentar los beneficios, armaron hasta 
los dientes a todos los protagonistas 
del conflicto de Oriente Medio. No 
hubo la "gran guerra" del golfo en la 
década de los 80, pero hubo, sí, la 
"pequeña guerra" (guerras de verdad 
siguen siendo para los humanos 
aquellas en las que Intervenimos di-
rectamente) entre Irak e Irán; una 
güera ésta librada con las armas que 
entonces les vendían, a unos y a 
otros, quienes querían la güera gran-
de para mantener sus intereses y pri-
vilegios en la zona. 

Es notable cómo aquella "pequeña 
guerra" entre Irak e Irán, que tan 
poco interés despertó entre los euro-
peos y que entonces nos parecía 
poco menos que incomprensible (por 
la fuerza que en ella parecían tener 
las motivaciones religiosas de los ad-
versarios, junto a la modernidad de 
los intereses en juego y la terrorífica 
posmodernidad del armamento que se 
estaba empleando en los viejos de-
siertos), se hace ahora, desde la pers-
pectiva que da esta otra gran guerra, 
"sumamente compresible". También 
nosotros, los pobladores de pueblos 
de cultura euroamericana, hemos pa-
sado por fases históricas en las que 
las creencias religiosas se mezclaban 
y superponían a los intereses econó-
micos hasta descubrir, por fin, aquello 
de "las gélidas aguas del cálculo 
egoísta". De manera que culturalmen-
te y hasta, en ciertos casos, material-
mente, somos responsables de mu-
chos miles de muertos que en aque-
llos desiertos hubo antes de que em-
pezara, el 15 de enero de este año, la 
"gran guerra". 

Quien no quiera ver eso; quien se 
tapa los ojos al escándalo moral que 
representa el que se haya estado ven-
diendo armas químicas a los que aho-
ra se llama malvados; quien quiera 
olvidarse ahora de que fueron los mis-
mos que vendían armas al entonces 
Modernizador y ahora Malvado Sadam 
Husein quienes se opusieron a su 
condena por usarlas durante la guerra 
Irán-Irak; quien no quiera saber que 
una parte de los rehenes por los que 
se lloró en Europa hace unos meses 
eran negociantes rezagados que es-
peraban cobrar sus servicios en Bag-
dad; quien no quiera admitir la res-
ponsabilidad de buena parte de los di-
rigentes políticos de Occidente en la 
guerra pequeña y en la guerra gran-
de, es un hipócrita. Y contra los regí-
menes basados en la hipocresía y la 
mentira para conservar privilegios y 
reproducir desigualdades está moral-
mente justificada la desobediencia civil 
y la insumisión. No para ayudar a Sa-
dam Husein cuyo bárbaro comporta-
miento con la minoría kurda denuncia-
mos hace años, sino para ayudar a 
los ciudadanos árabes que han sido 
víctimas de nuestro etnocentrismo y 
ayudarnos así a nosotros mismos a 
descubrir cómo dialogar con las otras 
culturas de igual a igual, en democra-
cia. Esta, y no el hacer de lacayos de 
un Imperio cuyos intereses en la gue-
rra son inocultables, podría ser la ta-
rea actual de la Europa del humanis-
mo y de la tolerancia, de la Europa 
ilustrada. Que también ha existido. Y 
para hacer algo práctico en ese senti-
do probablemente lo mejor es apoyar 
humildemente la propuesta de paz 
que ahora llega de aquel Oriente de 
Europa al que hasta hace poco ni si-
quiera l lamábamos Europa, de la 
URSS 
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BUSH QUIERE GUERRA 
En la madrugada de hoy, día 26, la orden de 
retirada que el mando iraquí ha dado a sus 
tropas estacionadas en Kuwait, con el 
objetivo explícito de dar cumplimiento a la 
resolución 660 de la ONU, ha dado un nuevo 
giro espectacular a la situación político-militar 
en el Golfo. Sería aventurado predecir el 
curso de los acontecimientos en los próximos 
días, máxime teniendo en cuenta la nula 
confianza que merecen los datos y 
declaraciones oficiales. Intentaremos dar 
simplemente una interpretación razonable a 
la evolución de la situación desde la 
presentación del plan Gorbachov. 

Para interpretar este plan, hay que situarlo 
en el momento preciso de la guerra en que 
fue dado a conocer: el Pentágono había 
agotado el plazo máximo inicialmente 
previsto -un mes- para la batalla aérea. No 
se podían obtener ya más resultados por esa 
vía. Pero justamente, ¿qué resultados se han 
obtenido? Probablemente, Irak es un país 
devastado, con gran parte de su industria y 
su red de transporte y comunicaciones 
destruida, con desabastecimiento de 
productos básicos, etc. Pero su aparato 
militar sólo está dañado físicamente en una 
proporción difícil de evaluar, conservando 
una fuerza y, presumiblemente, una 
capacidad de resistencia importante. 

Esta situación tiene consecuencias 
diferentes si la juzgamos desde el punto de 
vista del objetivo formal de la coalición 
occidental -la "liberación" de Kuwait- o desde 
su objetivo real -la destrucción del régimen 
iraquí-. En el primer caso, lo lógico era 
verificar la posibilidad de un compromiso, 
contando con que el debilitamiento ya 
logrado del régimen iraquí y la amenaza de 
una cruenta batalla terrestre llevaran a 
Sadam a retirar sus tropas. En cambio para 
el objetivo real de la cruzada, lo lógico era 
aprovechar este debilitamiento para aniquilar 
ai Ejército iraquí en la batalla terrestre. La 
fuerza y también la debilidad del plan 
Gorbachov estaba precisamente en situarse 
en el centro de esta divergencia. 

Desde el punto de vista de la legalidad de 
las resoluciones de la ONU, la propuesta de 
Gorbachov era irreprochable. Esto significa 
que el plan no era, en modo alguno, 
"neutral" entre los dos campos, sino que 
correspondía estrictamente a los intereses de 
la coalición aliada, legitimados por Naciones 
Unidas: recordemos por ejemplo que el plan 
no dice una palabra sobre la retirada de las 
tropas occidentales y, en su versión final, ni 
siquiera alude a la realización de una 
conferencia internacional sobre los problemas 
de la región. Si pese a ello fue rechazado, 
con buenos modos, por la administración 
norteamericana, fue porque permitía a Irak 
una retirada ordenada de sus tropas y, por 
consiguiente, mantener en pie el régimen, 
con una fuerza militar considerable; en este 

sentido, era contradictorio con el objetivo real 
-aunque sistemáticamente negado por Bush 
y sus servidores/aliados- de la cruzada. 

Incluso en este aspecto, puede 
interpretarse la propuesta de Gorbachov de 
un modo no contradictorio con los intereses 
de Bush, que se intentarían obtener por otros 
medios y en otros plazos. Efectivamente, es 
verosímil que la oferta de Gorbachov a Bush 
fuera utilizar el debilitamiento ya logrado de 
Sadam Husein para imponerle un 
compromiso duro, tras el cual fuera posible 
más adelante, bien provocar su caída por 
medios "pacíficos", bien reconvertirlo en un 
aliado controlable, como fue en el pasado, 
útil como contrapeso a otros poderes de la 
región (Irán, Siria, Egipto,...). Un aliado 
dudoso (pero no más dudoso que Hafed el 
Asad) podía ser más rentable al "nuevo 
orden" que un mártir del panarabismo. 
Cualquiera que fueran los argumentos 
utilizados en las largas conversaciones Bush-
Gorbachov no hubo acuerdo. Bush decidió 
no correr el menor riesgo y, también no 
compartir con nadie la victoria en el guerra y 
el control de la post-guerra: obviamente, si el 
plan Gorbachov hubiera tenido éxito, éste 
hubiera quedado en una posición político-
diplomática fuerte en la región. 

La contrapropuesta norteamericana 
responde a estas ambiciones. En primer 
lugar, afirman por su propia existencia que 
quien decide son los EEUU y que las 
condiciones que tiene que aceptar Irak son 
las que se establecen en Washington, no en 
Moscú. Sadam Husein debe rendirse ante 
George Bush. Es sólo una cuestión 
simbólica, pero en esta guerra los símbolos 
han sido armas de primerísimo orden. 

El punto concreto clave de la 
contrapropuesta es el plazo para la retirada 
de las tropas: la diferencia entre los siete 
días de Bush, además con la reinstalación 
del gobierno kuwaití -otro símbolo- a las 48 
horas, y los veintiuno de Gorbachov es la 
que va de una retirada a una desbandada. 
En tres semanas, el régimen iraquí tenia ¡a 
posibilidad de salvaguardar, ai menos 
parcialmente, los secretos de su dispositivo 
en Kuwait -donde está buena parte de sus 
conocimientos militares y de las enseñanzas 
recibidas de los consejeros soviéticos- y 
organizar el regreso a un país devastado de 
medio millón de hombres que llevaban más 
de un mes viviendo en bunker. en 
condiciones infrahumanas. Por el contrario, 
en una semana, es muy probable que los 
soldados iraquíes abandonarían armas y 
bagajes en el camino y caerían en tropel 
sobre su país, creando una situación social y 
política muy comprometida para el régimen. 
Bush podría obtener así todos sus objetivos 
con un coste militar mínimo. 

En la práctica, la contrapropuesta 

americana sólo ha servido como cobertura 
para justificar la orden de inicio de la batalla 
terrestre. 

Tres elementos deben destacarse en ella: 
el primero, el alineamiento inmediato e 
incondicional de todos los gobiernos 
europeos con su comandante en jefe, 
repitiendo uno a uno sus argumentos -hasta 
el colmo del ridículo, alcanzado, como no 
podía ser menos, por Felipe González-, 
olvidando instantáneamente los apoyos que 
los más "audaces" habían dado al plan 
Gorbachov. El segundo, el control de la 
opinión pública y la impunidad absoluta de 
las tropas aliadas: no sólo han impuesto, sin 
apenas recibir protestas, una censura militar 
total, sino que la difusión de que están 
utilizando napalm -"para iluminar el cielo", 
dicen- un arma química particularmente 
destructora de la naturaleza y de los seres 
humanos, no ha provocado la indignación 
necesaria, que hubiera estallado, sin la 
menor duda, si el autor de la salvajada 
hubiera sido Irak. La tercera es que el 
movimiento anti-guerra internacional, pese a 
los valiosos y útiles esfuerzos que le animan, 
no ha conseguido atarle una mano a la 
maquinaria de guerra imperialista. Por el 
contrario, hay que reconocer que en una 
parte muy considerable, ampliamente 
mayoritaria en muchos países, de la opinión 
occidental ha calado el discurso de la 
cruzada, no tanto la "legalidad" de la guerra, 
como la idea más egoísta de que allí lejos, 
con pocos riesgos de ser salpicados 
directamente por sus efectos mortíferos, se 
está defendiendo su prosperidad, su 
estabilidad, valores que quieren conservar, y 
que bien valen una güera, o muchas guerras, 
allá en el Sur. Este integrismo occidental es 
un poderoso enemigo, mas allá de la guerra. 

Só!o unas horas después del comienzo de 
!la ofensiva terrestre, se ha conocido la 
sorprendente decisión de retirada del 
gobierno iraquí. 

Hay muchas explicaciones posibles 
(¿maniobra tàctica? ¿Fracaso de las tropas 
estacionadas en Kuwait frente a la ofensiva 
aliada? ¿Divisiones en el régimen? 
¿Convencimiento de Sadam de que ésta es 
la única posibilidad que le queda de salvar 
su régimen, aún en condiciones precarias?). 
Tardaremos en saber cuál es la verdadera. 
Lo que ya sabemos es que Bush quiere la 
guerra, porque piensa que no puede obtener 
sus objetivos por otros medios. Y si la 
quiere, lo más probable es que la haga, cor: 
iodo su inmenso coste en vidas humanas, 
especialmente iraquíes. Y en fin, si detiene la 
guerra es porque estará convencido de haber 
obtenido ya la victoria. 

O victoria aliada o continuidad de la 
guerra: esta es la amarga alternativa que hoy 
existe en el Golfo. 
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SIN TRONtErAS 

Un polvorín de pueblos 
¡una e 

Aspectos nacionales de la guerra del Golfo 
originado estagueZZnTpervL· y agudizarse Muso, aún en el caso previsible de ser ganada por los Estados Un,dos. 
Tomamos este artículo del ng 0 de HIKA. 
En el límite más oriental del 
Masriq (el Oriente árabe), Irak y 
Kuwait se encuentran en una 
zona geográfica donde termina 
el Fértil Creciente (que compren-
de los Estados actuales de Siria, 
Líbano, Israel, Jordania e Irak) y 
comienza la Península arábiga, 
el centro originario de la lengua 
y cultura árabes. 

I. El escenario 
El Fértil Creciente tiene una 
gran interrelación, acentuada a 
partir del siglo VII con la unidad 
que le dio la expansión del Is-
lam. Pero aún antes de Maho-
ma, y desde tiempos remotos, 
la población de esa parte del 
Masriq comparte un sustrato 
semítico, uno de cuyos compo-
nentes era lo árabe. Lo hebreo, 
pueblo y lengua, era otro. Antes 
del Islam, hubo un largo perío-
do en el que el Masriq habló 
una misma lengua semítica: el 
arameo. 

A partir de la expansión del 
Islam, es preciso hablar de una 
historia común de todo el Mas-
riq. Durante los cuatro primeros 
siglos está sometido al califato 
de los omeyas (desde Damas-
co) y de los abasíes (desde 
Bagdag); es el momento de una 
arabización profunda de toda la 
zona. Le sucede un período de 
convulsión y dispersión en los 
cinco siglos siguientes bajo la 
presión de los cruzados (en las 
costas mediterráneas) y de dis-
tintos pueblos turcos, tártaros y 
mogoles. Vuelve a un régimen 
unificado, hasta el fin de la pri-
mera gran guerra de este siglo, 
bajo el imperio turco-otomano. 
Más allá de los avatares históri-
cos, la economía del Masriq 
está vinculada estrechamente a 
las caravanas que unen entre sí 
el Golfo Pérsico, la Mesopota-
mia, las ciudades santas de 
Medina y La Meca y las costas 
mediterráneas de Siria, Líbano 
y Palestina. 

Además de lo común, hay 
evidentemente una historia par-
ticular; aunque sólo sea por la 
diversidad de una zona geográ-
fica tan amplia. Algunas circuns-
tancias del pasado, anteriores 
incluso a la islamización, y cier-
tas peculiaridades económicas, 
religiosas, culturales o políticas, 
han ido configurando diferentes 
unidades regionales, que el im-
perialismo franco-británico tuvo 
en cuenta al trocear el Fértil 
Creciente en cinco Estados. 

Al igual que el conjunto, Irak 
y Kuwait también han de ser 
contemplados con una doble 
mirada. 

Está, por una parte, lo que 
tienen en común, que no se re-
duce a compartir la misma len-
gua y cultura árabe, o la misma 
religión islámica, e incluso una 
proporción de chiítas muy supe-
rior a la del resto de países ára-
bes. Ba ta ojear un mapa cual-
quiera [.ara ver que la salida 
natural de la Mesopotamia al 
Golfo conforma una misma re-
gión: con un área húmeda en la 
desembocadura del Tigris y el 
Eufrates y otra desértica alrede-
dor de la bahía de Kuwait. 

De otro lado, está lo particu-
lar. Además de la peculiaridad 

sí y de éstos con los Estado 
vec inos de Irán y Turqu 

del terreno, que es un rasgo 
común a los países del Masriq 
(todos ellos cuentan con una 
zona desértica), hay alguna di-
ferencia en cuanto a la proce-
dencia de la población. En el 
caso kuwaití, ésta desciende 
de tribus beduínas emigradas 
desde el interior de la península 
arábiga a las costas del Golfo; 
mientras que la de Mesopota-
mia tiene un sustrato más com-
plejo. Es obvio, empero, que 
esa diferencia no es fácil de 
advertir hoy día, tras trece si-
glos de profunda arabización de 
las tierras iraquíes. 

Los historiadores kuwaitíes 
subrayan una diferencia de tipo 
político con varios argumentos. 
Uno, la autonomía que gozó 
Kuwait dentro del imperio oto-

mano en los dos últimos siglos. 
Otro, una dinastía ininterrumpi-
da de emires, los al-Sabah, 
desde 1750 hasta la invasión 
del 2 de agosto pasado. Y, por 
fin, la resistencia militar a ser 
absorb idos por la casa Ibn 
Saoud, como ocurrió con la 
mayor parte de la península, 
hacia los años 20 de este siglo. 
No es muy consistente el argu-
mento iraquí de que Kuwait 
haya sido una provincia suya. 
Aunque tampoco es del todo in-
fundado. Durante cierto tiempo 
Kuwait estuvo incluido en la 
demarcación administrativa de 
Basora, dentro del imperio oto-
mano. Pero hubo también 
momentos en que el puerto de 
Kuwait fue la alternativa al de 
Basora, cuando esta ciudad 

.. J 
Otros manejos de ese tiemp ;onsic 
como la inclusión de una pan Imo 
del Kurdistán en Irak ( 1926 ) o| | l pe 
frontera trazada para separar Ira á 
territorio de Kuwait (1922) , m — " 
fuerzan esa conclusión. 

El tema central del seguni 
acto es el control del petróle 
de la península arábiga. Lo qo 
nos lleva a la última operado 
también de los británicos en i 
años 60 y 70, de idear nuevi [ú de 
países (Kuwait, Bahrein, Qal 
Oman y los Emiratos Arabi 
Unidos). Y, en último término, 
la actual situación en que tot 
la península arábiga se encue 
tra de hecho bajo el protector, ia 
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quedó en manos iranias. Así 
como otros en que rindió vasa-
llaje a reyezuelos del centro de 
Arabia. Más allá de estas cir-
cunstancias cambiantes, está el 
hecho común de pertenecer al 
'mismo ámbito político del impe-
rio otomano. Y el hecho diferen-
ciado de que los otomanos ma-
nifestaran mayor interés por sus 
posesiones en la Mesopotamia 
(mucho más ricas y frontera de 
su imperio, además, con los 
pueblos iranios) que en las cos-
tas y desiertos kuwaitíes. 

II. El imperialismo 
occidental 
La historia más reciente del 
Masriq está muy condicionada 
por la intervención de Francia, 
Gran Bretaña y EE.UU. Hasta 
el punto de que es imposible 
desligar el conflicto actual de 
las decisiones adoptadas por 
esas tres potencias. 

El primer acto del drama tie-
ne lugar al fin de la guerra, 
cuando Francia y Gran Bretaña 
se reparten entre sí todo el 
Masriq y la Sociedad de Nacio-
nes encubre ese latrocinio con 
la fórmula de unos mandatos 
temporales. En ese momento 
es cuando ambas potencias or-
denan el territorio a su capricho, 
troceándolo en cinco partes se-
paradas. En lugar de constituir-
se el gran reino árabe prometi-
do por los británicos a fin de 
fomentar su revuelta contra los 
turcos, la población árabe que-
dará frustrada, con una depen-
dencia humillante del Occidente, 
y arbitrariamente dividida. 

El trazado de las nuevas fron-
teras, amén de impuesto, resul-
tó ser bastante arbitrario. Se 
hizo con criterios ajenos a los 
lazos económicos y culturales 
comunes del Masriq, como si 
pretendieran configurar un futu-
ro forzosamente conflictivo de 
los nuevos países árabes entre 

do de los EE.UU. 
Aunque ha sido un lugar 

mún de la argumentación oa 
dental que el petróleo no íy 
descubierto en Kuwait y el res 
de Arabia hasta la década 
los 30, hoy día parece claro qi 
la riqueza petrolífera era ya 
nocida y se tuvo en cuenta 
trazar las fronteras de Irak, t 
wait, Arabia Saudita y el res 
de protectorados de la peníns 
la. 

El tercer acto, la cuestión 
lestina, es el más dramático y 
que mejor condensa la prep 
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tencia del intervencionismo ocf f®^ 
dental. Setenta años despu 
de que la Sociedad de Nación 
acordara crear un Estado palf ¡ ^ 
tino, no existe aún tal Estado; 
pueblo árabe palestino ha si 
arrojado al exilio o m^ntiE1 
una " Int i fada" ininterrumpi 
desde entonces; y la cuesí 
palestina ha sido el motivo ci 
tral de las seis guerras áral 
israelitas habidas desde 19 
Hasta llegar así a la invasión 
Kuwait y al intento de Sadi_ 
Husein de ganarse las sim| ™ 1 
tías del mundo árabe vincula™0 
dola a la exigencia de una 
lución justa de la causa palé 
na entre otras cosas. 

La nación árabe 
No menos dramática que 
cuestión palestina, tal vez p 
que ambas cosas están tan i 
das en el fondo, es la situac 
de la nación árabe. Puede 
la guerra la remueva profun 
mente, aunque no e s t á el 
hacia dónde. Por de pronto,1 

presente conflicto ha ahond 
su desunión tradicional hastí 
extremo de que la mayor p¡ 
de sus gobiernos hayan rec 
zado la invasión de Kuwait, L u 
tén apoyando a las potew|ncj0 
occidentales en la mayor m 
vención militar moderna coi 
un régimen y un país árabe) n 
presten el territorio desde 
que hacer la guerra. Un acor 
cimiento tal, tan trascendei 
obliga a repensar el mismo c 
cepto de la nación árabe. 

El nacionalismo árabe su 
hace ya un siglo, precisa^ 
en el Masriq bajo dominio tu 
otomano, y tiene entre sus 
neros a un buen número 
cristianos. Inicialmente se 
tea construir allí una gran 
ción árabe, si bien con el« 
po se amplía al resto del iw 
árabe. Afirma la existencia 
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na etnia árabe unida por la len-
ua, una cultura y una historia 
omunes y la conciencia de una 
nísma identidad, que se ex-
ende desde el Masriq hasta el 
tegreb norteafricano. 
Su propuesta, por consiguien-
, modifica sustancialmente la 

oción de una "umma" (comuni-
ad-nación) definida por la reli-
ión, propia de los planteármen-
os panislamistas. Lo sustantivo 
s lo árabe y no lo islámico (que 
ngloba sin embargo a muchos 
tros pueblos no árabes), si bien 
onsidera la religión musulmana 
orno un ingrediente fundamen-
]| pero no exclusivo de la cul-
jra árabe. Aparte de este com-
onente secularizados contiene 
:ros rasgos afines a los nacio-
alismos occidentales que cono-
efnos. Al igual que muchos de 
stos es un movimiento mod-
nizador, que se propone el 
¡nacimiento del mundo árabe, 

despertar y regeneración, 
ara conducirlo al mundo de la 
ontemporaneidad. Y como 
ros n a c i o n a l i s m o s e s t á 
ravesado por la tensión entre 
e impulso y el de preservar 

na autent ic idad: su propia 
culiarldad árabe. 
Tras un siglo de actuación, 
s resultados son notables en 
que hace a la extensión de 

la identidad común árabe, así 
)mo en el amplio campo de lo 
iguístico-cultural. Pero se im-
jne un balance mucho más 
oblemático en cuanto a lo po-
ico. 
En las últimas décadas, el na-
onalismo árabe no ha dejado 

cosechar fracasos. De las 
lidades regionales intentadas, 
das fracasadas, se ha retro-
idido a una situación del sál-
ase quien pueda y una pérdida 
íensible del impulso unitario y 
lidario. Son un fracaso en 
neral, así mismo, las relacio-
•S internas del mundo árabe, 
mido en un mar de conflictos 
aterales entre los gobiernos 
iria y Líbano, Siria e Irak, Irak 
Kuwait, Argelia y Marruecos, 
te y la República Saharaui...), 
putas de uno contra casi to-
s (Egipto tras el acuerdo de 
3mp David y ahora Irak) o in-
m inab les gue r ras c iv i les 
mo la del Líbano... Y en otro 
ntido, no es un fracaso menor 

situación que se ha creado 
la península arábiga, donde 

os árabes por su status de 
acionales" (y no sólo la oligar-
a de los jeques) derrochan 
rentas del petróleo al lado 
otros árabes "emigrantes" 
constituyen el grueso de la 

sa asalariada y carecen has-
del derecho a tener una v¡-
nda propia. 

"n la época de Nasser, tam-
n hubo más fracasos que 
nfos. Pero el nacionalismo 

' j j l b e e r a u n a fuerza pujante, 
1 a oesar de sus derrotas pesar de sus derrotas. 

e n cambio, e s dudoso que 
i J ^ 3 - Y l a unidad árabe o bien 

ece hoy de un proyecto, si-
era sea difuso, o bien está 
ndo impulsada por fuerzas 
8 perturban su anterior signi-
Jción. Una de ellas, bien 
nbría por cierto, es el lideraz-
de Sadam Husein. La otra: 
ntegrismo islámico, quizás la 
k está en mejores condicio-

para capitalizar a corto pla-
s u l 6 ' conflicto actual. Y al lado 

ame a m b a s - l a causa palestina, 
d" siempre blanco de todos 

fuegos y a la vez motor del 
"recho nacionalismo árabe. 
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Autodeterminación 
"•ación árabe 
• aplicable la doctrina de la 

| | determinación de los pue-
al conflicto actual del Golfo 

Pérs ico o Aráb igo? Habida 
cuenta la situación actual de la 
nación árabe, esa pregunta 
equivale a esta otra: ¿puede 
una parte de la nación árabe 
(Kuwait) decidir si quiere formar 
parte o no de otra (Irak)? 

Quienes piensan que no pue-
de plantearse esa posiblidad en 
tal caso han esgrimido alguno 
de estos argumentos. Uno, el 
pretexto "historicista" de Sadam 
Husein: que Kuwait ha sido una 
provincia de Irak pese a las 
fronteras de 1922. Otro, el razo-
namiento "nacional": que Kuwait 
no es una nación, ni un pueblo, 
sino una creación del colonialis-
mo, ha sido expuesto por Ben 
Bella y Garaudy. Y, por último, 
el de que carece de sentido que 
un noble principio como la auto-
determinación avale un régimen 
kuwaití que excluye de la ciuda-
danía a ¡a mayoría de su pobla-
ción de hecho. 

Todos ellos plantean proble-
mas que ya han sido considera-
dos en otras ocasiones. ¿Vale 
una aplicación sólo discrecional 
y condicionada de la autodeter-
minación, es decir, sólo si sirve 
para instaurar con ella el régi-
men que a mí me gusta (como 
en su tiempo defendieron Marx 
y Engels o como pretendían 
Stalin y otros bolcheviques en 
1920 cuando presentían que la 
autodeterminación de los países 
bálticos iba a significar el resta-
blecimiento de unos regímenes 
"burgueses")? ¿Puede dejarse 
la autodeterminación a un tribu-
nal académico o político que 
dictamine si se es o no una na-
ción o un pueblo al margen de 
la propia opinión de la gente 
que lo compone? ¿Puede admi-
tirse que las gentes queden pri-
sioneras de fronteras adminis-
trativas propias de una historia 
generalmente impresentable? 

Pero más allá de estas u 
otras consideraciones teóricas, 
tales argumentos conducen a 
inquietantes implicaciones políti-
cas, tanto desde el punto de 
vista general de las virtualida-
des de la autodeterminación, 
como desde el más concreto de 
la propia nación árabe. Pues su 
utilización en el conflicto actual, 
dicho lisa y l lanamente, ¿no 
allana el camino a que Sadan 
Husein o cualquier otro que ten-
ga un potente ejército procedan 
a absorber las partes más débi-
les de la nación árabe que tie-
nen al lado, pues es dudoso 
que se metan en operaciones 
de mayor envergadura, y le den 
a ese acto de fuerza una apa-
riencia de "unidad árabe"? 

Todo parece indicar, no obs-
tante, que la vida del Próximo 
Oriente no reúne condiciones 
hoy día para una autodetermi-
nación ni del conjunto de su 
población ni de cualquiera de 
sus partes. 

La autodeterminación no en-
caja en una zona que se atiene 
a las leyes de la fuerza y vive 
bajo regímenes autor i tar ios. 
Hasta hoy no ha sido posible 
para kurdos y palestinos. Tam-
poco para Kuwait: ni para los 
kuwaitíes "emigrantes" (no tie-
nen derecho a voto) ni para los 
"nacionales" (o sostienen un 
Estado pelele de EEUU o son la 
19 provincia de Irak). Y no creo 
que sirviese de mucho en el 
mejor de los casos, es decir, 
aunque se reconociera el sufra-
gio universal a toda la población 
kuwaití y se acordara resolver 
el futuro de Kuwait mediante un 
referéndum democrático. 

Así las cosas, hay que con-
cluir que la autodeterminación 
es una idea demasiado utópica 
para cómo está el patio en esa 
zona del mundo. Lo cual es 
muy distinto que negársela. 

Javier Villanueva 

La guerra desde Israel 

Si ganan los aliados... 
Nos llega desde Jerusalén una nueva colaboración de Michel Warschawsky 
Su conclusión fundamental es la necesidad de luchar por la derrota de los 
aliados en la guerra del Golfo. Mas allá del interés y la emoción de este texto, 
no podemos dejar de rendir una vez más homenaje al valor que hace falta 
para desafiar así, y desde dentro, al sionismo. 

Desde hace dos semanas, mis 
amigos y yo mismo, encontra-
mos una parte de los medios 
n e c e s a r i o s para conse rva r 
nuestra lucidez en el movimien-
to anti-guerra europeo y ameri-
cano. Mientras la izquierda y el 
movimiento pacifista israelí se 
incorporan a la unión sagrada y 
a la escalada nacionalista y beli-
cista, los centenares de miles 
de manifestantes en Washing-
ton, Berlín, Londres y París nos 
recuerdan que no somos los 
únicos en comprender que, por 
abyecto que sea el régimen de 
Sadam, su derrota por los Ejér-
citos imperialistas sería un gol-
pe muy duro para centenas de 
millones de seres humanos que 
rechazan las consecuencias del 
nuevo orden que Bush y sus 
socios quieren imponer al pla-
neta y los costes sociales y po-
líticos colosales que este orden 
nuevo impondría a la gran ma-
yoría del género humano. 

Los Scud que 
amenazan ia vida 
de mis hijos... 
Los Scud que amenazan la vida 
de mis hijos y que acaban de 
caer a algunos centenares de 
metros de la casa de mis mejo-
res amigos, no me son simpáti-
cos, por utilizar un eufemismo. 
Sin embargo, me aterrorizan 
menos que el orden nuevo de 
Bush, Major y Shamir. Sadam 
puede conquistar terr i tor ios, 
destruir ciudades, masacrar po-
blaciones enteras, como hizo en 
Kurdistán, pero es incapaz de 
imponer la hegemonía irakí, ni 
siquiera sobre el Oriente árabe. 
Los Ejércitos imperialistas están 
aquí no solamente para impo-
ner un diktat de los poderosos 
de este mundo, sino sobre todo 
para afirmar la hegemonía ab-
soluta del imperialismo sobre el 
planeta. Eso es lo que com-
prenden los millones de hom-
bres y de mujeres que, en el 
Sur como en el Norte de nues-

tro planeta, se movilizan contra 
lo que consideran -justamente, 
en última instancia- como una 
agresión imperialista. 

Para los pueblos de Africa y 
de América Latina, para ciento 
cincuenta millones de árabes, y 
finalmente también para el pue-
blo trabajador de los países del 
Norte', una victoria del campo 
occidental significaría la luz ver-
de para una acentuación cuali-
tativa del control de los países 
ricos y fuertes sobre los pue-
blos pobres y débiles, sus paí-
ses y sus recursos; una victoria 
del campo occidental sería una 
luz roja ante cualquiera que 
osara poner en cuestión el or-
den de los ricos, una señal indi-
cando que hay un gendarme 
que t iene los medios para 
aplastar a cualquiera que osara 
sublevarse contra la injusticia y 
la opresión, un gendrarme que 
se ha arrogado el derecho a fi-
jar los límites de nuestros sue-
ños y nuestras utopías. 

Esta es una situación sufi-
ciente para unirse a todos los 
que esperan una derrota ameri-
cana. Pero mi condición de is-
raelí me da una más. 

Porque una victoria america-
na sería la victoria de los Sha-
mir, de los Rabin, de los Sharon 
y de los partidarios del "trans-
ferí", cuyo líder acaba hoy mis-
mo -y no es casualidad- de en-
trar en el Gobierno. Si Shamir 
retiene, por el momento, sus 
tropas, ¿acaso no es porque ha 
sido convencido por su amo de 
que no tiene nada que temer y 
que ninguna presión por realizar 
concesiones sobre la cuestión 
palestina está a la orden del 
día? 

Se habla de una Conferencia 
internacional después de la de-
rrota de Irak. Quizás. Pero des-
de luego no para imponer la 
constitución de un Estado pa-
lastino independiente. Más pro-
bablemente, para enterrar la 
cuestión palestina en un even-
tual status de "autonomía con-
trolada", o dicho de otra mane-

ra de apartheid, después de la 
liquidación de la OLP y de la 
Dirección Nacional de los terri-
torios ocupados. Una fuerza 
imperialista victoriosa engendra 
una paz imperial y sería inge-
nuo creer que la presencia de 
Siria en el campo imperialista 
garantiza una solución acepta-
ble por y para el pueblo palesti-
no. 

Contra un 
"nuevo desvío" 
Esto lo comprende muy bien la 
izquierda israelí "respetuosa" 
que, por medio de su portavoz 
más representativo, Yossi Sarid, 
acaba de declarar a los palesti-
nos: "Después de la guerra, no 
me telefoneéis". Y su colega 
Ran Cohehn añade: "El Estado 
palestino no está a la orden del 
día. Habrá que pasar por eta-
pas intermedias que atestigua-
rán la sinceridad de los palesti-
nos". 

Un nuevo desvío en la vía de 
solución de la cuestión palestina 
signi f ica una agravación del 
conflicto, un incremento de la 
violencia y por consiguiente un 
reforzamiento de los extremos y 
de las soluciones extremistas. 
Para la sociedad israelí sería el 
final de la gran esperanza que 
ha constituido la Intifada y del 
despertar, aunque sea todavía 
limitado y contradictorio, que ha 
sabido producir en su seno. En 
otros términos, una victoria de 
las potencias occidentales sobre 
el mundo árabe significaría un 
gran paso atrás, quizás definiti-
vo, en la vía de una solución di-
ferente a la libanización a muer-
te del conflicto palestino-israelí. 
Esta es la razón principal por la 
que -en tanto que israelí que 
lleva en su corazón el porvenir 
de su pueblo, su seguridad y 
también su salud moral y psí-
quica- una derrota de Irak a 
manos del campo imperialista, 
sería también mi derrota. 

Michel Warschawsky 
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Por un llamamiento internacional contra la guerra del Golfo 

¡Abajo la agresión contra 
Irak!! ¡Fuera tropas 
imperialistas del Golfo!! 
En el 13g Congreso de la Cuarta Internacional (ver páginas 9 a 12) se aprobó 
el siguiente texto para someterlo a la consideración de otras organizaciones 
revolucionarias y poder concluir en un llamamiento internacional unitario 
contra la guerra. Informaremos en próximo números de los acuerdos que se 
hayan conseguido. 
En nombre del derecho, se está 
cometiendo una nueva masa-
cre. En nombre de la libertad, 
nuevamente se asesina. En 
nombre de la decocracia, un 
país es aplastado bajo las bom-
bas. Después de tantos otros, 
le llega su turno a Irak. ¿Qué 
país será el próximo? 

La agresión conducida en el 
Golfo Arabe-Pérsico por el ejér-
cito de los Estados Unidos, sus 
aliados imperialistas, incluidos 
los gobiernos socialdemócratas, 
y sus apéndices árabes u otros, 
monarquías integristas o dicta-
duras, constituye una operación 
que va más allá de la llamada 
"liberación de Kuwait" y la pre-
tendida defensa del "Derecho 
Internacional" por parte de esta 
coalición de opresores de pue-
blos. Como siempre, sus actos 
se encuentran en las antípodas 
de sus "valores" proclamados. 
Para las potencias imperialistas 
se trata, en realidad, de esta-
blecer de manera decisiva un 
"nuevo orden mundial" en el 
que todo atentado a sus intere-
ses vitales sea tratado de la 
misma manera que lo es Irak 
hoy en día. Este "orden nuevo" 
está más que nunca sometido a 
la hegemonía político-militar de 
los Estados Unidos, cuya arro-
gancia terrorista tampoco cono-
ce límites. Lejos de inaugurar 
una nueva era de paz, la políti-
ca de colusión con el imperialis-
mo seguida por la dirección so-
viética estimula ampliamente a 
los gobiernos de Washington, 
Londres o París a concretar sus 
propósitos más criminales. 

La agresión contra Irak es la 
más grande operación aérea de 
la historia. Es la primera guerra 
electrónica de importancia. Irak 
se ha convertido en un vasto 
campo de experimentación de 
los últimos artefactos homicidas 

de la ponoplia militar imperialis-
ta. No hay duda alguna sobre el 
objetivo inmediato de esta agre-
sión: la destrucción radical del 
potencial militar-industrial iraquí. 
El imperialismo americano quie-
re eliminar de la escena a una 
potencia regional susceptible de 
amenazar sus intereses petrole-
ros y capaz de contrapesar la 
potencia del Estado sionista, 
principal aliado regional de los 
Estados Unidos. Para alcanzar 
esto, el Pentágono está dis-
puesto a todo, incluso al uso de 
armas nucleares. 

Nada justifica esta bárbara 
agresión contra el pueblo de 
Irak. Ni la invasión de Kuwait ni 
la naturaleza del régimen de 
Bagdad justifican que el gobier-
no de los Estados Unidos y sus 
aliados se erijan en árbitros y 
gendarmes de la situación mun-
dial. De sobra conocemos qué 
tipo de respeto al derecho de 
los pueblos anima a estos "jus-
ticieros" que todavía ayer soste-
nían a la dictadura iraquí en su 
agresión a Irán y cerraban los 
ojos frente a la masacre del 
pueblo kurdo, a estos "liberta-
dores" que equipan y financian 
al ejército de ocupación israelí 
en Palestina, y lo hacen más 
aún cuando el gobierno sionista 
proyecta abiertamente expulsar 
de nuevo a una gran parte del 
pueblo palestino de su territorio. 
Frente a esta agresión de móvi-
les reales eminentemente reac-
cionarios, los movimientos anti-
imperialistas no son neutrales. 
Están al lado del pueblo de Irak, 
sometido a los bombardeos de 
las fuerzas de la coalición. Se 
pronuncian por el cese inmedia-
to y unilateral de la agresión, 
por la retirada inmediata e in-
condicional de las fuerzas impe-
rialistas de la región del Golfo y 
por el derecho de los pueblos 

Conferencia sobre la crisis del Golfo 

Iniciativa europea de pa? 
El pasado 13 de febrero, en Bruselas, se realizó 
una Conferencia sobre la Guerra del Golfo 
convocada por grupos del Parlamento Europeo. 
Estaban invitados parlamentarios europeos, 
estatales y nacionales, algunos movimientos 
pacifistas y grupos de mujeres. 

árabes a determinar libremente 
su destino, sin injerencia de las 
grandes potencias. En particu-
lar, deben defender el derecho 
a la autodeterminación del pue-
blo kurdo y del pueblo palestino 
contra todos sus opresores. 

Hoy en día, ser antiimperialis-
ta es estar incondicionalmente 
por la derrota del imperialismo, 
como lo están los pueblos de la 
región árabe y de Oriente Me-
dio que expresan masivamente 
su solidaridad con el pueblo de 
Irak, contra los gobiernos de la 
coalición o contra aquellos que 
se refugian en una vergonzosa 
neutralidad y toman parte en el 
bloqueo contra Irak, en lugar de 
apoyar a su pueblo amenazado 
de muerte. 

Aumentemos nuestros esfuer-
zos por extender el movimiento 
mundial contra la agresión bajo 
la más amplia unidad hasta im-
poner el cese de los bombar-
deos y la retirada de las tropas 
imperialistas. Rechacemos asu-
mir los enormes gastos de esta 
guerra criminal emprendida en 
el interés de los magnates del 
petróleo y de la Banca. Denun-
ciemos a quienes no dudan en 
dilapidar miles de millones para 
aplastar a Irak al tiempo que 
rechazan anular la deuda que 
asfixia al Tercer Mundo y redu-
cen las posibilidades de satisfa-
cer las más elementales necesi-
dades sociales. Unámonos con 
los trabajadores del mundo en-
tero para bloquear la máquina 
de guerra imperialista. Apoye-
mos a los jóvenes, los soldados 
y los reservistas que en los paí-
ses de la coalición agresora se 
niegan a tomar parte en esta 
masacre. 

¡Al "nuevo orden mundial" de 
los opresores opongamos una 
nueva solidaridad mundial de 
las luchas contra todas las 
opresiones! 

Asistieron unas 150 personas. 
La representación más numero-
sa fue la de parlamentarios y 
partidos políticos, entre los que 
destacaban el PDS italiano, el 
PC portugués, IU-IC, laboristas, 
SPD alemán, partidos verdes de 
Alemania, Holanda, Italia, Fran-
cia y Grecia, EE y HB. Los gru-
pos de mujeres eran los de Ber-
lín y del partido verde alemán. 
Como sindicato sólo CCOO. 
Tuvieron un papel destacado di-
rigentes del END como Bruce 
Kent, Luciana Casteria o Silvie 
Mantrant. También estuvieron 
presentes organizaciones del 
mundo cristiano, como "Paces 
Cristi" de Holanda. Finalmente, 
los movimientos pacifistas asis-
tentes fueron: Coord inac ión 
contra la Guerra, de Grecia; 
Campaña contra la Guerra, de 
Bruselas; Consejo por la Paz y 
la Cooperación, de Portugal; la 
Internacional de Resistentes a 
la Guerra; la Comisión Vasca 
contra la Guerra y la Campaña 
contra la Guerra, de Barcelona. 
La reunión empezó de forma 
sorprendente. Valero, de IU, 
propuso que HB no estuviese, 
por su aceptación de la violen-
cia y del terrorismo. Velasco, de 
CCOO, amenazó con no partici-
par si no se aprobaba una reso-
lución de rechazo a la lucha 
armada en Euskadi. Con buen 
criterio, la mesa de la Conferen-
cia nombró una comisión para 
intentar solucionar el conflicto y 

. no entorpecer la reunión. Horas 
después, la comisión trajo una 
propuesta de resolución que 
decía que los conflictos políti-
cos, en Europa y en el resto del 
mundo, deben resolverse de 
forma pacífica y no violenta. La 
propuesta contaba con la apro-
bación de HB. Pero a Bandrés 
no le bastaba, quería una con-
dena explícita del "terrorismo" 
que figurase en la declaración 
final. El eurodiputado de HB, 
Karmelo Landa, y Ion Idigoras 
señalaron que HB era convo-
cante, que lo necesario frente a 
la guerra era sumar y no excluir 
a nadie, que HB estaba por una 
solución pacífica y negociada 
del problema vasco, pero que 
eran contrarios a incluir el térmi-
no "terrorismo" para definir la 
lucha armada en Euskadi. Al fi-
nal se aprobó por mayoría la 
siguiente resolución: "La Confe-
rencia declara que los conflictos 
políticos, en Europa y fuera de 
Europa, han de ser resultas por 
medio de la pacífica negocia-
ción y condena expresamente el 
terrorismo y la violencia como 
método político". 

La declaración 
de la Conferencia 

Una buena parte del tiempo se 
consumió en la discusión de la 
dec la rac ión . Resumimos su 
contenido fundamental: La Con-
ferencia se opone a la invasión 
de Kuwait, al uso de la guerra y 
se muestra favorable a las san-
ciones y negociaciones para so-
lucionar el conflicto del Golfo. 
La guerra no es solución, com-
porta muertos, pobreza y de-
sastres ecológicos y contribuye 

a aumentar los problemas i 
nómicos y raciales en Eu« 
Se pide el fin de las opers 
nes militares y de la guerra 
retirada de las fuerzas milita 
las iraquíes de Kuwait y las 
tranjeras de la reglón; se prc 
ne la acción de la ONU 
posibilitar negociaciones de 
y la convocatoria de una Co 
rencia de Paz Internacional 
solucione los problemas pal 
no, kurdo y otros conf l ic to ! 
la zona. 

Se propugnan a medio p 
medidas de reconciliación: 
programa de desarme, la ut 
ción justa de los recursos p¡ 
líferos, el diálogo en Orà 
Medio en el marco de unaC 
ferencia de Paz Mediterrani 
la reforma y democratiza» 
Naciones Unidas. Finalme 
expresa su solidaridad conq 
nes se oponen a la guerra 
cluidos los objetares de i 
ciencia. En este sentido. 
Campaña contra la Guerra 
Barcelona propuso una erra 
da que no se quiso ponera 
tac ión. La enmienda de 
"Expresamos nuestra solii 
dad con todas las formas p¡ 
cas de resistencia a la gu 
Incluida la desobediencia 
(objeción de conciencia, ( 
ción fiscal, deserción...). I¡ 
mente damos apoyo juríi 
moral y político a todas las 
sonas detenidas y procés; 
por su actitud de oposición 
guerra". 

La Declaración se aprob 
se le dio un carácter de ll¡ 
miento. Una vez aprobada, 
gió de nuevo el tema de la 
dena al terrorismo: HB, la C 
sión Vasca contra la Guerra 
Campaña contra la Guerri 
Barcelona propusimos qu 
párrafo quedase como res 
ción de la Conferencia, 
que no se incluyera en el lia 
miento, ya que excluiría al 
zas significativas y provocari 
falta de interés para rea 
adhesiones de algunos « 
mientas antiguerra, que no 
sideran necesario este de 
en una coyuntura en la qu 
prioritario organizar la pro' 
contra la guerra del Go l fo . 

Otros acuerdos que se a 
taron fueron: la Conferenci 
constituyó como Iniciativí 
Paz Europea; se organizar 
Comité Ejecutivo, con sedf 
Bruselas, que convocará 
Conferencia de diputados 
tos e invitados de los paíse 
Oriente Medio, para los P 
mos 22 ó 23 de marzo y 
manifestación en Brusela! 
24 de marzo. 

Por último la Campaña c( 
la Guerra de Barcelona se 
ció a organizar un encuentf 
ternacional del movimiento 
toda su aplitud. Es decir, 
presencia no sólo de paria 
tarios sino de movimientos 
fistas, antimilitista, de mu| 
de solidaridad, personajes 
mundo de la cultura etc 
Mesa mani festó que es 
otras iniciativas estaban » 
que no eran contradictorias 
los acuerdos de la Confere' 

Enric 
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i n F O R I T l E 

INTERNACIONALISTA 
El diluvio de hierro y fuego que 
se abate sobre Irak muestra la 
verdadera naturaleza del "nuevo 
orden internacional" que propug-
na George Bush. El final de la 
"güera fría" entre Moscú y 
Washington ha abierto la vía a 
nuevas "guerras calientes", tan 
terribles como las que hemos 
conocido en el último decenio, 
de Corea a Argel, de Vietnam a 
Afganistán. 

Los Estados Unidos, pese al 
declive relativo de su potencia 
económica, tratan de restaurar 
plenamente su capacidad de 
acción política y militar interna-
cional, limitada durante largo 
tiempo por su derrota en Viet-
nam y por la victoria de la revo-
lución nicaragüense. La invasión 
de Granada, las operaciones 
militares contra Libia, la inter-
vención en Panamá, el apoyo a 
la contrarrevolución en Nicara-
gua, el creciente sostén acorda-
do al Estado sionista frente a la 
Intifada palestina, las amenazas 
contra Cuba, manifiestan la vo-
luntad de imponer su control a 
los pueblos de América Latina, 
de Asia, de Africa y del Pacífi-
co. La guerra del Golfo les ha 
dado ocasión de afirmarse de 
nuevo como los gendarmes del 
mundo. 

La gravedad de esta situación 
no puede ser subest imada. 
Nunca, desde la guerra de Viet-
nam, las potencias imperialistas 
habían reunido en un teatro de 
operaciones tales medios milita-
res. Nunca, desde la guerra de 
Corea, habían podido hacerlo 
bajo la cobertura de la ONU. 
Nunca habían podido intervenir 
a esta escala con el aval de la 
URSS y de China. Además, la 
socialdemocracia participa di-
rectamente, a través de diver-
sos gobiernos occidentales, en 

esta operación, cuya amplitud 
carece de precedentes en mu-
chos aspectos. 

Una capacidad de 
movilización contra 
las intervenciones 

imperialistas 

Todos los que prosiguen el 
combate internacionalista deben 
responder hoy a responsabilida-
des crecientes. Lo más urgente 
es imponer el cese de los com-
bates y la retirada de las fuer-
zas imperialistas de la región 
del Golfo. Pero hay que prepa-
rarse también para el lanza-
miento de nuevas agresiones 
en otros zonas. Frente a esta 
amenaza, es necesario reunir 
una importante capacidad per-
manente de movilización y de 
respuesta. 

En Asia, Africa y América lati-
na han sido instaladas numero-
sas bases militares occidentales 
en las se encuentran tropas 
americanas, británicas y france-
sas. En las metrópolis imperia-
listas, se han organizado fuer-
zas de despliegue rápido capa-
ces de trasladarse a cualquier 
lugar, especialmente en el Ter-
cer Mundo. Este dispositivo 
mundial debe ser desmantelado 
si se quiere evitar la repetición 
indefinida de intervenciones 
sangrientas como las que se 
suceden desde el final de la 2-
guerra mundial. 

La crisis económica mundial 
acentúa las tensiones y aumen-
ta la probabilidad de nuevas 
aventuras militares en los paí-
ses dominados. Los ataques 
contra los derechos económi-
cos, sociales y políticos se 

agravan. Los gobiernos occi-
dentales imponen la austeridad 
a los trabajadores. Las revuel-
tas del hambre se multiplican en 
el Tercer Mundo. La represión 
burocrática sigue amenazante, 
tanto en la URSS como en Chi-
na. Y hará falta tiempo para 
que sea superada la desorienta-
ción provocada por la experien-
cia del estalinismo, de sus crí-
menes y de su fracaso. En es-
tas condiciones, hay un gran 
peligro de que movimientos 
obreros y populares se desmo-
ralicen y sean empujados a la 
defensiva, que combates revo-
lucionarios queden aislados, 
que sigamos viendo luchas so-
ciales y políticas extraviadas, 
que degeneran en enfrenta-
mieñtos étnicos, inter-comunita-
rios y religiosos sin salida. 

El deber 
de solidaridad 

Para afrontar estos problemas, 
es urgente emprender nuevas 
acciones solidarias. 

El internacionalismo es un de-
ber hacia todas y todos los ex-
plotados, todas y todos los opri-
midos, todas y todos los que 
luchan. La solidaridad es nece-
saria para sus combates. De-
ben poder contar con ella, des-
pués y antes de la victoria, por-
que la presión ejercida por el 
imperialismo no se relaja, como 
ha mostrado una vez más la 
política de Washington contra 
Vietnam y Nicaragua. 

No hay nada más dramático 
que ver a un pueblo del Tercer 
Mundo que se levanta valiente-
mente por su liberación nacional 
y social, quedarse solo fente a 

la intervención imperialista. Ver 
a una joven revolución victorio-
sa, asfixiada por el bloqueo di-
plomático y económico de las 
potencias occidentales, exangüe 
porque la ayuda del movimiento 
obrero internacional le es mez-
quinamente regateada.Ver gran-
des huelgas obreras agotadas 
porque la burguesía ha podido 
encontrar en el extranjero lo 
que le negaban los trabajadores 
de su país, porque el movimien-
to sindical ha sido incapaz 'de 
unificar su acción internacional. 

El deber de solidaridad no co-
noce fronteras. Las conmocio-
nes en curso desde el final de 
1989 en el Este europeo mues-
tran hasta qué punto, para dar 
un nuevo vigor al proyecto so-
cialista, hay que restituirle ple-
namente su carácter democráti-
co. Esto no puede hacerse sin 
afirmar un apoyo constante ha-
cia el combate de las trabajado-
ras y los trabajadores de estos 
países, de la Unión Soviética o 
de China, por sus derechos po-
líticos y sociales. La quiebra del 
estalinismo debe permitirnos 
poner fin a la identificación del 
socialismo con regímenes buro-
cráticos, dando así un nuevo 
aliento al combate internaciona-
lista. 

Las potencias occidentales 
han sabido tomar ventaja de la 
crisis de los regímenes del Este 
europeo, como se ha mostrado 
en la reunificación capitalista de 
Alemania. El hundimiento eco-
nómico, el brutal abandono de 
las medidas de protección so-
cial, el desarrollo salvaje del 
mercado y del paro, la acción de 
las multinacionales pueden crear 
un nuevo tercer mundo en el 
corazón de Europa. Pero la 
apertura de fronteras favorece 

• • • 
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Un discurso de Ernest Mandel 
clausuró el pasado día 17 los 
trabajos del 13s Congreso de 
la Cuarta Internacional. Un 
centenar de delegados y 
delegadas que representaban 
a unas cuarenta 
organizaciones participaron en 
los debates de un orden del 
día abrumador que incluyó los 
puntos siguientes: -La 
situación en el Golfo. -La 
Unión Soviética. -La situación 
internacional en su conjunto. -
América Latina. -El 
movimiento de mujeres y el 
feminismo en América Latina. 
-Europa. -El desarrollo y la 
lucha por la liberación de las 
mujeres en los países 
occidentales. - Acción 
afirmativa" y construcción del 
partido. -Funcionamiento y 
construcción de la 
Internacional. -Llamamiento 
por un renacimiento 
internacionalista. 
En cada punto hubo una 
treintena de intervenciones, 
que se duplicaron en el 
debate de funcionamiento y 
construcción. Se organizaron 
tres tendencias que, en su 
conjunto, obtuvieron 
aproximadamente un diez por 
ciento de los delegados. 
Todos los documentos 
presentados por la mayoría de 
la dirección fueron aprobados 
muy ampliamente, 
incorporando numerosas 
enmiendas; serán publicados 
próximamente en Inprecor. 
Una característica particular 
de este Congreso, significativa 
de la orientación de la 
Internacional es la presencia 
de casi tantos invitados como 
delegados. Entre las 
organizaciones presentes 
estaban MC, EMK, el PT 
brasileño, A Luchar de 
Colombia, representantes de 
organizaciones de la URSS, 
como Alexandre Bouzgaline 
de la Plataforma Marxista, 
representantes de 
organizaciones de Polonia, de 
la Izquierda Unida de 
Alemania, de Suráfrica, de 
Sri-Lanka,... Entre los saludos 
recibidos merece destacarse 
el del Partido de Acción 
Comunista de Siria y el que 
dirigió personalmente al 
Congreso el amigo Gilíes 
Perrault. Realizado en un 
momento especialmente 
dramático, en plena guerra del 
Golfo, y tras los cambios de la 
situación internacional -que, 
por afectar a la credibilidad 
del proyecto socialista, 
afectan también a la del 
internacionalismo y más aún 
al internacionalismo 
organizado que la Cuarta 
representa-, el signo del 
Congreso fue la preocupación 
ante los problemas existentes, 
pero también y sobre todo, la 
responsabilidad y la voluntad 
para abordarlos. Para la gran 
mayoría de los delegados y 
delegadas, la convicción 
sobre la necesidad de nuestro 
modesto pero precioso 
instrumento colectivo 
internacional va a la par con 
la necesidad del diálogo, la 
reflexión, el encuentro 
internacionalista con otras 
organizaciones y corrientes. 
Confiamos en nuestra 
Internacional, con los ojos 
abiertos. Es buena muestra 

mJ!l de ell° el Llamamiento 

aprobado, sin votos en contra, 
Por una gran mayoría del 
Congreso, que reproducimos 
integramente a continuación. 

POR UN RENACIMIENTO 

Con los 
ojos abiertos 



w w w l a multiplicación de re-
laciones entre las organizacio-
nes obreras, feministas, ecolo-
gistas y anti-guerra. Esta es 
una ocasión única de desarro-
llar un combate solidario mas 
allá de la línea de partición 
Este-Oeste heredada de la 2a 

guerra mundial. 

Contra los prejuicios 
más retrógados 

Para todos los que actúan por 
una transformación radical de 
nuestras sociedades, el interna-
cionalismo no es solamente una 
exigencia práctica. Continúa 
siendo un valor esencial, la antí-
tesis de la xenofobia, del racis-
mo y el chovinismo, del odio al 
otro; una componente funda-
mental de toda cultura humanis-
ta y socialista. Expresa un com-
promiso tanto ético como políti-
co. 

El internacionalismo empieza 
en el propio país, en la lucha 
contra los prejucios más retró-
gados: asumiendo la defensa 
intransigente de las trabajado-
ras y de los trabajadores inmi-
grados, de las comunidades 
oprimidas, de sus derechos po-
líticos, de sus culturas y de sus 
lenguas. Luchando por el dere-
cho efectivo de las naciones a 
disponer de ellas mismas. 

El peso de las 
realidades mundiales 

En fin, el internacionalismo res-
ponde al peso de las realidades 
mundiales. 

Mas allá de los países y de 
los continentes, el mundo actual 
está caracterizado por una in-
terdependencia creciente de las 
economías, de los equilibrios 
ecológicos, de las relaciones 
militares, de la amenaza nu-
clear. Los brutales cambios que 
tienen lugar crónicamente en el 
mercado mundial tienen efectos 
sociales cada vez más devasta-
dores. Nuevas formas de de-

' pendencia, tecnológica y finan-
ciera, pesan sobre el Tercer 
Mundo. Los desastres "natura-
les" de origen humano se multi-
plican y tienen consecuencias 
de creciente gravedad. Los 
grandes problemas de nuestro 
tiempo -desde la dominación 
imperialista a la pobreza, del 
peligro de guerra a la destruc-
ción del medio ambiente- se 
plantean, de entrada, a escala 
internacional. 

La burguesía de los países 
imperialistas no se confunde. 
Multiplica las consultas y las in-
stituciones que le permiten ac-
tuar concertadamente para yu-
gular las luchas revolucionarias 
y para mantener su dominación 
sobre los países dependientes. 
La "cumbre de los 7 países 
más ricos" se comporta como 
un verdadero directorio mundial. 
El Fondo Monetario Internacio-
nal utiliza el chantaje de la deu-
da para dictar medidas econó-
micas a los gobiernos del Ter-
cer Mundo que condenan al 
hambre a poblaciones enteras. 
Las multinacionales amenazan 
a los trabajadores en lucha con 
trasladar sus inversiones a 
otros países, para mejor debili-
tar su combatividad. Las poten-
cias europeas consolidan la Eu-
ropa del Capital contra las lu-
chas y las necesidades sociales 
de la clase obrera. Todos se 
ponen de acuerdo para hacerle 
pagar el precio de la crisis eco-
nómica y para poner en cues-
tión las conquistas de las luchas 
anteriores, ya sea la seguridad 
social, el mantenimiento del po-
der de compra, la protección del 
empleo o los derechos sindica-
les. 

La burguesía europa habla de 
asegurar la libre circulación de 
bienes y personas en el seno 
del "mercado único". Pero si-
multáneamente refuerza las 
medidas de control y restringe 
autoritariamente el derecho de 
los no europeos a entrar en el 
territorio de la Comunidad. La 
caza al inmigrado e inmigrada 
será mas feroz que nunca. El 
status de refugiado político ha 
sido ya gravemente dañado, 
despreciando así las proclama-
ciones humanitarias de los jefes 

de Estado. La cooperación de 
las policías occidentales en la 
lucha contra el "terrorismo" es 
más estrecha que nunca. El 
mundo que la burguesía impe-
rialista nos prepara será aún 
menos libre que el actual. 

Estamos confrontados a una 
situación paradójica. Hace más 
de un siglo, el movimiento obre-
ro y socialista era el portador de 
la "¡dea nueva" del internacio-
nalismo. En cambio hoy se 
muestra incapaz incluso de co-
ordinar eficazmente las luchas 
sociales por los derechos más 
elementales de las trabajadoras 
y los trabajadores, mientras la 
burguesía se organiza cada vez 
más a escala internacional, a 
pesar de las contradiciones que 
existen entre sus diversas com-
ponentes nacionales. 

Una política 
alternativa 

Después de un periodo inicial 
de crecimiento, la crisis golpea 
duramente a los países de eco-
nomía centralizada burocrática-
mente, desde China a la URSS. 
Para muchos, la perspectiva 
socialista ha perdido credibili-
dad. La esperanza misma de 
una sociedad más justa y más 
humana es así cuestionada. 
Los ideólogos del orden etable-
cido se aprovechan de ello para 
cantar las virtudes del mercado 
capitalista, en el momento mis-
mo en que el derecho al trabajo 
y a la salud para todas y todos 
está puesto en cuestión en los 
países imperialistas, cuando un 
número creciente de sociedades 
del Tercer Mundo sufren el ries-
go de una verdadera descom-
posición. En el momento tam-
bién en que la lógica de la pro-
ducción por el beneficio es en 
gran medida responsable de la 
profundidad de la crisis ecológi-
ca global que amenaza nuestro 
planeta. 

Para dar una nueva credibili-
dad al socialismo hay que rom-
per la falsa dicotomía entre la 
economía capitalista de merca-
do y la planificación burocrática. 
Hay que despejar el camino a 

una forma distinta de desarrollo 
que asegure efectivamente a 
los trabajadores y trabajadoras 
el control de las prioridades so-
cio-económicas y que tenga 
como motor la satisfacción de 
las necesidades humanas. Esta 
tercera vía, verdaderamente so-
cialista y democrática, implica 
una modificación profunda de la 
relaciones Internacionales, y no 
solamente de las políticas na-
cionales de crecimiento. 

El internacionalismo es indis-
pensable para la puesta en 
marcha de esta política de des-
arrollo alternativo. 

Hoy es posible progresar en 
esta vía. En Europa, oponiendo 
a la alternativa del Capital -el 
mercado único de 1992-, la al-
ternativa de los trabajadores y 
las trabajadoras, organizando 
un combate de conjunto por los 
derechos sociales, culturales y 
políticos de los pueblos del con-
tinente, en el Este y en el Oes-
te. Impulsando la lucha contra 
la deuda, yugo que pesa ahora 
sobre los países del Este euro-
peo como sobre los países de-
pendientes, elemento esencial 
de la crisis económica interna-
cional. Profundizando el comba-
te por los derechos de los tra-
bajadores y de la juventud, por 
la liberación de las mujeres, por 
la igualdad entre las naciones, 
por la defensa del medio am-
biente, contra la energía nuclear 
y la guerra. Definiendo en los 
países imperialistas una política 
alternativa de ayuda al Tercer 
Mundo. 

La política occidental de "ayu-
da" a los países llamado "en 
vías de desarrollo" está definida 
en función del interés de las 
multinacionales. Busca también 
consolidar la alianza entre las 
metrópolis imperialistas y las 
burguesías neocoloniales, que 
se alimentan de la corrupción y 
del desvío de los fondos públi-
cos. Así perpetúa las depen-
dencias: dependencia interna-
cional de los países dominados 
en el seno del mercado mundial 
y dependencia de los pueblos 
respecto a los regímenes exis-
tentes. Quizás es en Africa don-
de las consecuencias de esta 
situación son hoy más graves. 
Especialmente porque la "balca-
nización" del cont inente ha 
dado nacimiento a micro-Esta-
dos incapaces de asegurar su 
propia supervivencia económi-
ca. Los socialistas revoluciona-

rios africanos deben 
sus fuerzas para oponer a 
situación el federalismo libre 
los pueblos de Africa, 
do así un panafricanismo 
imperialista y militante. 

Asistimos en América 
a una ofensiva del 
americano, bajo la cobertura 
plan Bush que pretende 
rar una zona de "libre 
ció", desde Alaska en el 
a la Tierra de Fuego en el 
Este proyecto busca 
la hegemonía de los Estad 
Unidos. Sus consecuencias 
rán desastrosas para toda 
clase obrera en esta parte 
mundo, incluyendo los EEUU 
Canadá. Un combate de conji 
to debe desarrollarse a esa 
continental para bloquear la ri 
lización de este plan, para 
fender y reforzar las conquisl 
sociales. 

El año 1992 tendrá lugar 
500 aniversario de los coinie 
zos de la conquista de Amér 
Latina. Frente a quienes 
esta ocasión quieren rehabii 
la empresa colonial, es imp 
tante manifestar, en partien 
en las metrópolis de los ar 
guos imperios mundiales, la: 
tualidad de nuestra solidarid 
anti-imperialista. Es importa 
también hacer conocer m 
ampliamente el combate ç 
hoy llevan las comunidades 
días del continente contra 
destrucción de sus medios 
turales, la represión y la sol) 
explotación, la desintegrac 
de sus comunidades y sus r 
turas, o incluso el genocidio 
recto. 

La responsabilidad t 
los revolucionarios 

El combate internacionalista 
es fácil. Se enfrenta a obsta 
los considerables. La sincrt 
zación y la convergencia 

"luchas no se Imponen natu 
mente; la situación difiere ' 
masiado, de país a país. C: 
movimiento político, social y 
volucionario tiene su propia 
toria, su propio marco de de 
rrollo nacional. 

En particular, el movimie 
obrero no posee actualme 
ninguna forma de organiza' 
que esté al nivel del de 
grandes multinacionales, 
burguesía sabe jugar pen» 
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MUJERES 

De Oriente a Occidente 
De Norte a Sur 

UNIDAS CONTRA 
LA GUERRA 
La guerra centra hoy la atención y 
preocupación de mujeres y 
hombres y la actividad de las 
diversas organizaciones políticas y 
sociales. No podía ser menos para 
el movimiento feminista. 

Desde el inicio el rechazo y la 
oposición se han expresado " 
claramente, y en ese rechazo se 
han ido sumando las fuerzas de 
distintas organizaciones: se han 
creado plataformas, asambleas, 
coordinadoras unitarias, muy 
amplias, que han permitido hacer 
oir las voces de las mujeres en su 
rechazo y denuncia a la guerra y 
sus efectos. 

Es expresión de distintas 
preocupaciones, desde el apoyo 
activo a insumisos y desertores en 
el que participan las mujeres 
jóvenes desde el movimiento 
antimilitarista, a las madres que 
exigen la vuelta de sus hijos, o 
quienes simplemente manifiestan 
su rechazo a esta barbarie. 

El movimiento feminista se 
moviliza en todo el mundo, 
transcendiendo culturas y 
creencias, por una paz justa que 
sea un camino para lograr la 
libertad y la igualdad para los 
pueblos y para las mujeres. 

También nos parecía obligado 
desde estas páginas hablar de la 
guerra; teníamos en nuestros 
corazones a esas mujeres árabes 
que tan directamente la están 
sufriendo; pesaba en nosotras 
también el vivir una vez más toda 
la exaltación del machismo que las 
guerras comportan. En concreto 
de este machismo tan ligado al 
racismo y a la más sofisticada 
tecnología. De ahí este dossier, 
publicado conjuntamente en 
HACER y COMBATE, mezcla 
particular de artículos sobre la 
guerra y sobre la situción de las 
mujeres árabes. LCR-MC 

28/2/1991 



28/2/1991 

"Nosotras no apoyamos 
la agresión en ningún lugar" 
En la pantalla de televisión, en mi casa, vi los 
músculos de la cara de George Bush contraídos, y 
escuché su voz seca e insensible. Informaba a las 
personas del mundo que la guerra contra Irak 
había empezado. 
S e e n t r a b a e n g u e r r a p a r a l ibe-
ra r a l p u e b l o d e K u w a i t , p a r a 
r e s p o n d e r a la a g r e s i ó n i raqu í , 
y a s e g u r a r q u e e l n u e v o o r d e n 
m u n d i a l e s t u v i e s e b a s a d o e n la 
p a z y e n la s e g u r i d a d p a r a to -
d a s las p e r s o n a s , p o r ins ign i f i -
c a n t e s q u e é s t a s f u e r a n . 

G e o r g e B u s h c o n d e n ó al p re -
s i d e n t e I raqu í , S a d a m H u s s e i n , 
p o r i n vad i r K u w a i t , a c t o q u e ca -
l i f icó c o m o v i o l a c i ó n d e los p r in -
c i p i o s d e la l e g i s l a c i ó n i n te rna -
c i o n a l y d e las N a c i o n e s Un i -
d a s . Y , s i n e m b a r g o , la g u e r r a 
c o n t r a I rak p o r pa r t e d e E E U U 
e s u n a v i o l a c i ó n d e m u c h o s d e 
e s o s m i s m o s p r i n c i p i o s . 

Falsos propósitos 

Al c o m i e n z o , las t r o p a s a m e r i -
c a n a s , e n v i a d a s a la z o n a de l 
G o l f o t r a s la o c u p a c i ó n i r a q u í 
d e K u w a i t , t e n í a n c o m o m i s i ó n 
p r o t e g e r a A r a b i a S a u d í f r e n t e a 
u n a e v e n t u a l i n v a s i ó n po r p a r t e 
d e I r a k . E s t e p r o p ó s i t o f u e 
p r o n t o s u s t i t u i d o po r el d e la li-
b e r a c i ó n d e K u w a i t . Po r ú l t imo , 
e l o b j e t i v o d e c l a r a d o e r a l iberar 
a K u w a i t y d e s t r u i r la c a p a c i d a d 
m i l i t a r d e I rak. 

Y , s i n e m b a r g o , ¿ c u a n t a s v e -
c e s h a t o m a d o p a r t i d o E E U U 
p o r la a g r e s i ó n i s rae l í c o n t r a el 
p u e b l o p a l e s t i n o ? ¿ c u á n t a s v e -
c e s h a u t i l i zado el d e r e c h o d e 
v e t o p a r a m a n t e n e r la o c u p a -
c i ó n , po r p a r t e d e Is rae l , d e t r es 
p a í s e s á r a b e s , y p a r a pe rm i t i r la 
c o n t i n u a c i ó n d e la m a t a n z a d e 
h o m b r e s , m u j e r e s y c r i a t u r a s e n 
la P a l e s t i n a o c u p a d a ? Y ¿ d u -
r a n t e c u á n t o t i e m p o h a p r e s i o -
n a d o E E U U p a r a i m p e d i r l a 
c o n v o c a t o r i a d e u n a C o n f e r e n -
c i a I n t e r n a c i o n a l p a r a u n a so lu -
c i ó n p a c í f i c a d e l c o n f l i c t o d e 
O r i e n t e M e d i o ? ¿ C u á n t a s v e c e s 
h a u t i l i zado E E U U s u p o s i c i ó n 
e n las N a c i o n e s U n i d a s p a r a n o 
p e r m i t i r i n v e s t i g a c i o n e s s o b r e 
las m a s a c r e s i s rae l í es e n la Pa -

l es t i na o c u p a d a ? . 
U n n u e v o o r d e n i n t e r n a c i o n a l 

n o p u e d e c o n s t r u i r s e s o b r e u n 
d o b l e p a t r ó n ; u n p a t r ó n p a r a las 
n a c i o n e s r i cas y p o d e r o s a s y 
a q u é l l a s a q u i e n e s é s t a s a p o -
y a n , y o t ro p a r a los q u e s o n 
p o b r e y t i e n e n u n p o d e r y u n o s 
r e c u r s o s l i m i t a d o s . 

G e o r g e B u s h ca l i f i ca d e e s -
c a n d a l o s o s los a t a q u e s d e m is i -
l e s i r a q u í e s c o n t r a I s r a e l , a l 
t i e m p o q u e e x a l t a la d e s t r e z a 
d e los m i s i l e s y a n k i s , q u e h a n 
d u p l i c a d o , e n B a g d a g , e l p o d e r 
e x p l o s i v o d e la b o m b a d e H i ro -
s i m a . Y t o d o e l lo n o s ó l o p a r a 
l iberar K u w a i t , s i n o p a r a c o n t r o -
lar e l p e t r ó l e o y p a r a r e c o r d a r a 
l as g e n t e s á r a b e s q u e n a d i e 
p u e d e d e s a f i a r la v o l u n t a d nor -
t e a m e r i c a n a . E E U U , b a j o la d i -
r e c c i ó n d e G e o r g e B u s h , asp i -
ra a c o n v e r t i r s e e n po l i c ía de l 
m u n d o , a h o r a q u e la U n i ó n S o -
v i é t i ca n o c u e n t a y a c o m o o p o -
n e n t e . 

Las voces 
de las mujeres 

El p r e s i d e n t e n o r t e a m e r i c a n o 
l l a m a d i c t a d o r a S a d a m H u s -
se in , p e r o ¿ q u é p a s a c o n los 
r e g í m e n e s q u e d e f i e n d e e n 
o t r o s p a í s e s á r a b e s c o m o A r a -
b i a S a u d í , d o n d e las m u j e r e s n o 
p u e d e n c o n d u c i r c o c h e s ni t ie-
n e n n i n g ú n t i po d e d e r e c h o s y 
d o n d e la o p o s i c i ó n e s a p l a s t a d a 
s in p i e d a d c o n l a r g a s c o n d e n a s 
e n p r i s i ón , c o n p e n a s d e m u e r t e 
o c o n e l a s e s i n a t o ? . 

G e o r g e B u s h , a la c a b e z a d e 
los h a l c o n e s , h a e m p u j a d o c o n 
f u e r z a u n a p o l í t i c a d e g u e r r a 
c o n t r a I rak. H a r e c h a z a d o , e n 
t o d o m o m e n t o , t o d a n e g o c i a -
c i ó n rea l , i n c l u s o n e g o c i a c i o n e s 
q u e n e c e s a r i a m e n t e s u p o n í a n 
c o n d i c i o n e s p r e l i m i n a r e s c o m o 
la r e t i r a d a d e las t r o p a s i r a q u í e s 
d e K u w a i t . 

N o s o t r a s n o a p o y a m o s l a 
a g r e s i ó n e n n i n g ú n l u g a r . N o 
a p o y a m o s la i n v a s i ó n d e K u w a i t 
p o r I rak. P e r o E E U U h a d e s a t a -
d o la g u e r r a m á s d e v a s t a d o r a 
q u e el m u n d o h a p r e s e n c i a d o 
d e s d e q u e t e r m i n ó la 2- G u e r r a 
M u n d i a l . 

E n t o d o s los l u g a r e s , n o s o -
t r a s , l as m u j e r e s , c o n t i n u a r e -
m o s e l e v a n d o n u e s t r a s v o c e s , 
c o n t i n u a r e m o s l u c h a n d o c o n 
t o d o s los m e d i o s p o s i b l e s p a r a 
ex ig i r el c e s e i n m e d i a t o d e la 
g u e r r a y la a p e r t u r a d e n e g o c i a -
c i o n e s , a n t e s d e q u e la c o n f l a -
g a c i ó n s e e x t i e n d a m á s y m á s . 

E s t a e s la r a z ó n p o r la q u e 
m e s u m é a la d e l e g a c i ó n in te r -
n a c i o n a l d e m u j e r e s q u e v i s i ta -
ron B a g d a g u n o s d í a s a n t e s d e l 
a t a q u e d e las v e i n t i o c h o n a c i o -
n e s " a l i a d a s " c o n t r a I rak . D e s d e 
e n t o n c e s , e n A m m á n , e n T u r -
q u í a , e n E E U U y e n o t r o s pa í -
s e s n o s o t r a s h e m o s c o n t i n u a d o 
h a c i e n d o l l a m a m i e n t o s p a r a u n 
c e s e d e la g u e r r a y o r g a n i z a n d o 
t o d o t i p o d e a c c i o n e s p o r la 
p a z . 

Nawal El Saadawi 

Me gustaría señalar una de 
las actividades organizadas 
por la Asociación de Solidari-
dad entre las Mujeres Arabes, 
cuya sede se encuentra en el 
Cairo.A lo largo del mes de 
octubre del pasado año esta 
Asociación organizó un ciclo 
de charlas sobre "La mujer 
árabe en los medios de co-
m u n i c a c i ó n " . Par t i c iparon 
mujeres de Kuwait, los Emira-
tos Arabes Unidos, Yemen, 
Sudán, Argelia, Líbano, Tú-
nez, Marruecos y Egipto, así 
como mujeres árabes y britá-
nicas que trabajan en revistas 
f e m i n i s t a s i n g l e s a s E s t a s 
charlas pretendían denunciar 
la escasa presencia que las 
voces femeninas tienen en 
los medios de comunicación 
de los países árabes, la ima-
gen distorsionada que se da 
de las mujeres y del feminis-
mo, así como llegar a fórmu-
las comunes de trabajo para 
tratar de cambiar esta reali-
dad. 

Omeima Shejeldin 

G r a n d e s y t e r r i b l e s n o v e d a d e s 
n o s h a t r a í d o e s t a g u e r r a d e l 
G o l f o e n m a t e r i a d e a r m a m e n t o 
y l og í s t i ca , y n o e s u n a n o v e -
d a d m e n o r la i n c o r p o r a c i ó n d e 
l as m u j e r e s a la p r i m e r a l í n e a 
d e c o m b a t e e n u n E j é r c i t o r e g u -
lar , s u p e r m o d e r n o y p r o f e s i o n a -
l i zado . A n t e s , las m u j e r e s s ó l o 
m o r í a n e n las g u e r r a s : a h o r a y a 
p u e d e n m a t a r . P e r o n o p o r q u e 
d e f i e n d a n a p a s i o n a d a m e n t e u n 
i dea l o u n a v i d a o u n a t i e r ra , 
s i n o s i m p l e m e n t e p o r c u m p l i r 
ó r d e n e s , las ó r d e n e s d e l g e n e -
ra l C o l i n P o w e l l q u e , a d e m á s , 
e s n e g r o ( ¿ q u i é n d i j o q u e h a y 
r a c i s m o e n E E U U ? ) . 

N o s e n c o n t r a m o s , p u e s , e n 
c a m i n o d e c o n s e g u i r la i g u a l d a d 
e n t r e l o s s e x o s y , s i n o l o 
c r e é i s , a h í v a u n e j e m p l o : e l 
m is i l q u e d e s t r u y ó e l r e f u g i o d e 
B a g d a d p u d o m u y b i e n h a b e r 
s i d o l a n z a d o p o r u n a m u j e r , a l 
m e n o s las o r d e n a n z a s m i l i t a r e s 
a s í lo a u t o r i z a n . ¡Si e s t o n o e s 
i g u a l d a d d e o p o r t u n i d a d e s , q u e 
v e n g a d i o s y lo v e a ! 

L o s e s t a d o u n i d e n s e s n o s e s -
t á n e n s e ñ a n d o a d e s t r u i r u n 
p a í s e n n o m b r e d e l a d e m o c r a -
c ia , y e n n o m b r e t a m b i é n d e la 
d e m o c r a c i a n o s d a n u n g r a n 
e j e m p l o : u n g e n e r a l n e g r o y u n a 
m u j e r s o l d a d o . 

Mujeres en la guerra 
E n la h i s t o r i a e s c r i t a , la d e l os 
l i b ros , la q u e e s c i e g a a l s e x o , 
p o d e m o s s i n e m b a r g o c o m p r o -
b a r u n a e v i d e n c i a : e n t r e l o s m i -
l l o n e s d e s e r e s h u m a n o s q u e 
h a n m u e r t o a c a u s a d e l as g u e -
r ras , m u y p o c o s h a n m u e r t o a 
m a n o s d e l as m u j e r e s (1 ) . ¿ E s 
q u e p r e t e n d e m o s r e c u p e r a r e l 
t i e m p o p e r d i d o ? N o e s e s o . N o 
s e t r a t a d e a s p i r a r a l p u e s t o d e 
v e r d u g o , s i n o d e a b o l i r l a p e n a 

d e m u e r t e . N o se trata d 
m o s t r a r q u e s o m o s tan b 
e n la g u e r r a c o m o los hor 
s i n o d e i m p e d i r las guerra 

E s m u y s i m p l i s t a afirmí 
e l E j é r c i t o e x i s t e porquf 
g u e r r a s y q u e e s necf 
m i e n t r a s h a y a pe l igro de 
r ra . E n m u l t i t u d d e ocasioi 
p r o c e s o e s i n v e r s o : la ei 
c i a d e l E jé r c i t o , su bélicos 
c a r á c t e r r e a c c i o n a r i o prov 
a c e l e r a e l desencadenan 
d e u n a g u e r r a ; recordem 
g u e r r a c iv i l e s p a ñ o l a . Sin 
l e jos , l os i n t e r e s e s del Peí 
n o y d e l a i ndus t r i a de 
m e n t o s t i e n e n m u c h o qu 
c o n e s t a g u e r r a . 

¿ Y q u é d e c i r d e nuestro 
p a d o n e s " ? ¿ N o es tán desi 
e n t r a r e n g u e r r a abiertam 
S i p o r e l l o s f u e r a ya es 
c o l a b o r a n d o a ú n más 
m a s a c r e . B i e n c la ro lo han 
d o l os s o l d a d o s estadou 
s e s q u e e s t á n e n Arabia: 
r e n e n t r a r e n c o m b a t e 
n o i r se a c a s a . Pe ro si se 
c a s a n o p a g a n el viaje, i 
h a y q u e h a c e r la guerra, 
m i s i ó n , s u p r o f e s i ó n , su di 
¡ q u é e s p a n t o s a sinrazón! 

M u y l ú c i d a m e n t e señ 
F e r r a t e r M o r a (2) e n uno d 
ú l t i m o s a r t í c u l o s q u e en Ir 
r r a , e l m a c h i s m o reverd 
f l o r e c e . N a d a m á s cierto 
v u e l v e l a s t r i p a s a la más 
d a e l e s p e c t á c u l o que " 
c o n s u s r u e d a s d e prens 
g e n e r a l e s d e l des ie r to : su 
f r a c e s m o d e l o exclusivo 
o r d e n a d o r e s , s u s máquin 
d e s t r u c c i ó n ; h a c i e n d o ala' 
p o d e r , d e f r i a l dad , de imp 
v i r i l i d a d p a r a esconde r si 
d e h u m a n i d a d , d e sensib 
d e c á l i d a i n te l i genc ia . 

L a ú n i c a p o s t u r a razona 
r e c h a z a r la incorporac ion ' 
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m u j e r e s a l as F u e r z a s A r m a -
das , l l a m a r a la I n s u m i s i ó n a los 
c iv i les , l l a m a r a la d e s e r c i ó n a 
los s o l d a d o s . 

R a c i s m o y x e n o f o b i a 
Es ta g u e r r a h a p u e s t o a l d e s c u -
b ie r to , m á s q u e n u n c a , e l r ac i s -
m o y l a x e n o f o b i a . S e e s t á 
a p l a s t a n d o e l o r g u l l o y la d i g n i -
d a d d e u n o s p u e b l o s , d e s u cu l -
t u ra m i l e n a r i a , d e s u f o r m a d e 
v ida y c r e e n c i a s . L a c i v i l i z a c i ó n 
o c c i d e n t a l , r e p r e s e n t a d a , m a l 
q u e n o s p e s e , p o r e l p r e s i d e n t e 
B u s h y s u s a c ó l i t o s " a l i a d o s " , 
se h a a u t o c o n v e n c i d o d e s u s u -
p e r i o r i d a d m o r a l e i n t e l e c t u a l y 
nos e s t á t r a n s m i t i e n d o d í a a d í a 
e s a c o n f i a n z a . V a m o s d e n u e v o 
a s a l v a r a l os i n f i e l es . Y s e n o s 
Invi ta a d e s p r e c i a r a e s a s g e n -
tes f a n á t i c a s , i g n o r a n t e s , a e s o s 
m o r e n o s d e s a r r a p a d o s . 

El m i e d o y e l d e s p r e c i o q u e 
s i n t i e r o n l o s b l a n c o s s u d i s t a s 
hac ia los n e g r o s v a n a q u e d a r 
pá l i dos a l l a d o d e l q u e s e e s t á 
e x t e n d i e n d o e n E u r o p a h a c i a 
los á r a b e s . ¡Y t o d o e n n o m b r e 
de u n a c i v i l i z a c i ó n , la " n u e s t r a " , 
q u e d e s p u é s d e s i g l o s d e d e s a -
rrol lo h a t e r m i n a d o p o r t r a n s f e r i r 
la i n t e l i g e n c i a a u n a b o m b a ! 

" S e a m o s m o r o s . P e r o 
s e a m o s m o r o s " , d e c i a J o s é 
Mar t í h a c e u n s i g l o a n t e l a g u e -
rra d e M a r r u e c o s , s o l i d a r i z á n d o -
se c o n l os c o l o n i z a d o s (3 ) . 

L a s m u j e r e s s a b e m o s m u c h o 
de d e s p r e c i o y h u m i l l a c i o n e s . 
T a m b i é n h e m o s s i d o c o n s i d e r a -
das i n f e r i o r e s , i n c u l t a s , c i u d a d a -
nas d e s e g u n d a c a t e g o r í a . S a -
b e m o s lo q u e e s s e n t i r m i e d o y 
v e r g ü e n z a p o r e l h e c h o d e s e r 
m u j e r e s y c o n o c e m o s lo q u e 
s ign i f i ca la d i g n i d a d p i s o t e a d a . 
Por e s o p o d e m o s c o m p r e n d e r 

m e j o r q u e n a d i e el d o l o r i n t e n s o 
d e la h u m i l l a c i ó n y e l d e s p r e c i o , 
y , p o r e s o , t a m b i é n p o d e m o s 
e x p r e s a r n u e s t r a s o l i d a r i d a d 
s i n c e r a y e x c l a m a r c o m o M a r t í : 
¡ S e a m o s m o r o s , p e r o s e a m o s 
m o r o s ! , a n t e e s t a g u e r r a i m p e -
r ia l i s ta y c o l o n i z a d o r a . 

P o r q u e a l f in y a l c a b o , e s t a 
e s , o t r a v e z , u n a g u e r r a d e 
m e r c a d e r e s . S e n e g o c i a p e t r ó -
l e o , p o d e r , t i e r r a s , p r i v i l e g i o s 
e c o n ó m i c o s y c o m e r c i a l e s , y a 
los c o m e r c i a n t e s s e les l l ena la 
b o c a c o n p a l a b r a s c o m o "a l t u ra 
m o r a l " o " n u e v o o r d e n " . S i n 
e m b a r g o e s t a s p a l a b r a s s o n , d e 
n u e v o , e x p r e s i ó n d e la h i p o c r e -
s í a d e la " v i e j a r a p o s a " d e O c -
c i d e n t e q u e d e n u n c i a r a L e ó n 
F e l i p e . 

S u s p a l a b r a s c o b r a n ac tua l i -
d a d : 

Mercaderes.... 
¡Sólo existe un negocio! 
Aquí, en este otro merca-

do, 
en esta otra gran Bolsa 
de signos y designios estela-
res, 
por torrentes históricos de 
sangre, 

¡sólo existe un negocio! 
Sólo una transación 

y una moneda... ¡La sangre! 

N O T A S 

(1) Como señalaba Marta Larrauri 
en su artículo "En manos de las mu-
jeres" 
El Independiente 1-2-91 

(2) "El triunfo del machismo" 
El Pais 31-1-91 

(3) "Seamos moros" 
El Independiente 29-1-91 

Argelia 

Los integristas, a favor de la corriente 
Monique Gadant es antropòloga, investigadora y especialista en Argelia 
desde hace tiempo. Forma parte del comité de dirección de la revista 
trimestral, Pueblos Mediterráneos. La entrevista ha sido extraída de la 
revista Cahiers du Feminisme. 

¿ C ó m o s e e x p l i c a e l d e s a r r o -
l lo d e l o s i n t e g r i s t a s m u s u l -
m a n e s ? 

L o p r i m e r o q u e h a y q u e d e c i r 
e s q u e los i s l a m i s t a s n o h a n 
s u r g i d o d e la n a d a . L a s d e c l a r a -
c i o n e s q u e h a c e n h o y c o m o o r -
g a n i z a c i ó n y a las h a b í a e s c u -
c h a d o i n m e d i a t a m e n t e d e s p u é s 
d e la i n d e p e n d e n c i a . P e r o s e 
t r a t a b a d e d e c l a r a c i o n e s h e c h a s 
p o r i n d i v i d u o s . 

E n 1 9 6 4 , e n e l p e r í o d o d e 
p r e p a r a c i ó n d e la C a r t a d e A r -
ge l , e n e l m o m e n t o de l p r i m e r 
C o n g r e s o d e F L N , u n m o v i -
m i e n t o d e d e r e c h a , r e l i g i o s o , 
e m p e z ó a o r g a n i z a r s e y s a c ó 
u n m a n i f i e s t o c o n d i e z p u n t o s . 
T a m b i é n p u b l i c a r o n u n a r e v i s t a 
e n á r a b e y e n f r a n c é s t i t u l a d a 
" L o s V a l o r e s " q u e s e p o d r í a c a -
r a c t e r i z a r d e i n teg r i s ta . L o s te -
m a s p r e f e r i d o s p o r la g e n t e d e 
e s t a c o r r i e n t e e r a n e l s e x o y e l 
a l c o h o l . 

B e n B e l l a h i z o c e r r a r los c a -
fés . D e s e a b a , p o r e j e m p l o , q u e 
s e p u d i e r a e n t r a r e n las c a s a s 
p a r a c e r c i o r a r s e d e q u e n o be -
b í a n a l c o h o l o v e r s i v i v í a n c o n 
u n a m u j e r . N o h a y q u e o l v i da r 
q u e A r g e l i a h a s i d o s i e m p r e u n 
p a í s e x t r e m a d a m e n t e p u r i t a n o , 
d o n d e e l s e x o y el a l c o h o l e s t á n 
m u y v a l o r a d o s , a l m i s m o t i e m p o 
q u e s o n t a b ú e s , ¡ c o m o t o d o lo 
q u e s e p r o h i b e ! L o c u a l n o s ig -
n i f i ca t a m p o c o q u e s e d e f i e n d a n 
m e d i d a s d e c o n t r o l v i o l e n t a s y 
a u t o r i t a r i a s . R e c u e r d o q u e 
c u a n d o a r r e s t a r o n a A'ít A h -
m e d ( 1 ) , g e n t e d e l F L N le a c u s ó 
p o r la rad io d e t e n e r c a j a s d e 
c e r v e z a e n s u e s c o n d r i j o . ¡Y 
e s t o s e r v í a c o m o a r g u m e n t o 
p o l í t i c o ! 

E n c u a n t o a l d i s c u r s o a c t u a l 
d e los i s l a m i s t a s , lo q u e m e 
c h o c a e s q u e n o e s t á e n r u p t u -
ra t o ta l c o n la o p i n i ó n p ú b l i c a . 
A l c o n t r a r i o , g u s t a y e n t r a m á s 
f á c i l m e n t e , v a c o n la c o r r i e n t e , 
y m á s c u a n d o s e e s t á e n é p o c a 
d e c r i s is , c u a n d o n o h a y t r a b a j o 
p a r a t o d o el m u n d o y e s fác i l 
e n c o n t r a r a g e n t e q u e d i c e q u e 
s i las m u j e r e s n o t r a b a j a r a n n o 
h a b r í a p a r o . P o r o t r a p a r t e , h a y 
u n f r a c a s o e v i d e n t e d e l s i s t e m a 
d e e d u c a c i ó n e x i s t e n t e . E n s u s 
d i s c u r s o s , l os i s l a m i s t a s d i c e n 
q u e la c u l p a e s d e las m u j e r e s , 
q u e n o t r a b a j a n b i e n , q u e n o 
e s t á n a la a l t u r a d e los h o m b r e s 
p o r q u e f a l t a n t o d o e l t i e m p o . 
A s í p u e s , e x p u l s e m o s a las m u -
j e r e s d e la e n s e ñ a n z a y d e los 
c e n t r o s d e t r a b a j o y t o d o f u n c i o -
n a r á m e j o r . 

H a y q u e c o m p r e n d e r q u e la 
re l i g i ón h a s i d o c o n s t a n t e m e n t e 
m a n i p u l a d a p o r e l d i s c u r s o po l í -
t i co , i n s t r u m e n t a l i z a d a p o r t o d a s 
las c o r r i e n t e s po l í t i cas . E l I s l a m 
e s la re l i g i ón d e l E s t a d o , y e l 
E s t a d o p e n s ó (es to y a s u c e d í a 
d u r a n t e la g u e r r a ) p o d e r d e t e n -
t a r e l m o n o p o l i o d e l d i s c u r s o 
p o l í t i c o - r e l i g i o s o p r o g r e s i s t a y 
f r e n a r a s í l as c o r r i e n t e s d e o p o -
s i c i ó n i s l a m i s t a s , q u e t a m b i é n 
s e e x p r e s a n t o m a n d o c o m o 
p u n t o d e r e f e r e n c i a l a re l i g ión . 
¡ T o d o e l m u n d o a r g u m e n t a e n 
n o m b r e d e l I s l a m p r e t e n d i e n d o , 
e v i d e n t e m e n t e , t e n e r la b u e n a 
i n t e r p r e t a c i ó n ! 

¿ P e r o q u é e x p l i c a la n u e v a 

a u d i e n c i a q u e h o y t i e n e n l o s 
i n t e g r i s t a s ? 

L a c r i s i s e c o n ó m i c a , las d i f i cu l -
t a d e s m a t e r i a l e s , el p a r o d e los 
j ó v e n e s . El i n t en to d e m o d e r n i -
z a c i ó n h a d e s p i s t a d o a la g e n t e 
q u e n o s a b e n a d ó n d e va . O c c i -
d e n t e les p a r e c e c a d a v e z m á s 
r ico, e s e O c c i d e n t e q u e les f a s -
c i n a y a l q u e o d i a n a l m i s m o 
t i e m p o . H a y u n h u n d i m i e n t o d e 
los v a l o r e s . L a g e n t e de l F I S (2) 
r e s p o n d e , a s u m a n e r a , a u n a 
n e c e s i d a d , a u n a e s p e r a , a u n a 
a n g u s t i a f r e n t e a l p o r v e n i r , f r en -
te a la v i d a . 

Y las m u j e r e s e n e s t a h i s t o -
r i a ? 

E s t a c l a r o q u e e l d i s c u r s o d e l 
F I S e s m u y m i s ó g i n o e n e l f o n -
d o p e r o c o m o d e c l a r a q u e las 
m u j e r e s d e b e n p e r m a n e c e r e n 
c a s a p a r a h a c e r lo m á s p r e c i o -
s o p a r a e l I s l am, b u e n o s m u s u l -
m a n e s , e s o p u e d e p e r c i b i r s e 
p o r p a r t e d e a l g u n a s m u j e r e s 
c o m o q u e s e las v a l o r a . E l p ro -
g r a m a de l F I S d i c e p o r o t r a p a r -
te , c o n c l a r i d a d q u e s e d e b e re-
t r i bu i r a las m u j e r e s p o r e l lo d e 
a c u e r d o c o n s u g r a d o d e c o m -
p e t e n c i a . ¿ C u a l s e r á e s e c r i t e -
r io? E v i d e n t e m e n t e , e l d e la f i-
d e l i d a d a l I s i am. El t r a b a j o d e 
las m u j e r e s e n el h o g a r d e b e 
s e r , s e g ú n s u s m i s m o s t é r m i -
n o s , " r e t r i b u i d o c o m o e l t r a b a j o 
d e u n o b r e r o d e f á b r i c a " . U n a 
f ó r m u l a q u e p u e d e s e d u c i r a 
m á s d e u n a q u e s e v e a a g o b i a -
d a p o r la c a r e s t í a d e la v i d a . 

P o r o t r a p a r t e , e n las c i u d a -
d e s , l a s m u j e r e s s e s i e n t e n 
c o n s t a n t e m e n t e a m e n a z a d a s 
p o r los l i g o n e s . E n u n p u e b l o o 
e n u n a a l d e a , d o n d e s e c o n o c e 
t o d o e l m u n d o , la h i ja o la m u j e r 
d e U n t e l t i e n e n u n a g r a n s e g u r i -
d a d y a n i n g ú n h o m b r e s e le 
o c u r r i r á a g r e d i r a la h i ja o la 
m u j e r d e U n t e l p o r q u e h a y re-
g l a s d e h o n o r e n t r e h o m b r e s . 
E n u n a c i u d a d , u n a m u j e r n o e s 
n a d a . N a d i e la c o n o c e y a l l i gón 
n a d i e le c o n o c e t a m p o c o . . . . 

E s t a i n s e g u r i d a d s e x u a l p o r 
p a r t e d e las m u j e r e s f a v o r e c e la 
v e s t i m e n t a i s l á m i c a , i n c l u s o 
a u n q u e h a y a d i f e r e n t e s m a n e -
ras d e l l eva r la . C o n el " h i d j a b " 
la m u j e r s e p r e s e n t a c o m o u n a 
" h e r m a n a " . A l g u n a s v i v e n l a 
v e s t i m e n t a i s l á m i c a c o m o u n 
v e r d a d e r o c o m p r o m i s o . V a n a 
la m e z q u i t a y s e s i e n t e n r e s p e -
t a d a s p o r q u e h a y u n a n u e v a 
f r a t e r n i d a d . O t r a s la l l e v a n d e 
m a n e r a i n s t r u m e n t a l d i c i é n d o s e 
" a s í los t i p o s m e d e j a n e n p a z " . 
H a y t a m b i é n u n f e n ó m e n o d e 

m o d a . A l g u n a s c h i c a s le p o n e n 
u n a c i e r t a c o q u e t e r í a a l l e v a r 
"h i d j ab " , s u j e t á n d o s e l o c o n p e r -
las , p o r e j e m p l o . 

L a s g e n t e s d e l F I S p r e t e n d e n 
v o l v e r a m o r a l i z a r la s o c i e d a d , y 
e n e s t e e m p e ñ o q u e r e s p o n d e 
a u n a n e c e s i d a d e n s e ñ a n a la 
g e n t e a v i v i r e n la c i u d a d c o m o 
i n d i v i d u o s . Y a n o e s la m o r a l 
d e l " b l e d " ( 3 ) . S i s e t e r e s p e t a 
y a n o e s p o r q u e e r e s la h i j a d e 
U n t e l s i n o p o r q u e e r e s u n a c r e -
y e n t e ; h a s t a a h o r a n i n g ú n pa r t i -
d o p o l í t i c o h a b í a l o g r a d o v a l o r a r 
a l i n d i v i d u o c o m o e l l o s lo h a c e n . 
L a m a y o r p a r t e d e la g e n t e d e 
i z q u i e r d a c o n s i d e r a al F I S c o m o 
u n m o v i m i e n t o c o m p l e t a m e n t e 
a r c a i c o y m e d i e v a l , p e r o e n a l -
g ú n s e n t i d o , e s u n m o v i m i e n t o 
" ac tua l " , i n c l u s o s i s e b a s a e n 
la t r a d i c i ó n . L o s i s l a m i s t a s l le-
g a n i n c l u s o a b u r l a r s e d e la a u -
t o r i d a d d e l os p a d r e s s o b r e los 
h i j os , o r g a n i z a n d o m a t r i m o n i o s 
e n t r e la g e n t e d e l F I S p a r a c o n -
t r a r i e d a d d e l os p a d r e s q u e q u i -
s i e r a n c o n t i n u a r c a s a n d o p o r la 
f u e r z a a s u s h i j os . E n e s t o in-
c l u s o s e r e v u e l v e n c o n t r a l a 
m o r a l c e r r a d a , la m o r a l f a m i l i a r , 
e n n o m b r e d e u n i d e a l m á s un i -
v e r s a l p o r lo m e n o s e n e l t e r r e -
n o d e la c o m u n i d a d i s l á m i c a . 
E n t r e m u s u l m a n e s h a y r e s p e t o 
y s e p u e d e sa l i r e n p a r e j a is lá -
m i c a a la c a l l e , e n l a m e d i d a 
q u e la v e s t i m e n t a i s l á m i c a d e 
a l g u n a m a n e r a t e " p u r i f i c a " a 
los o j o s d e l os o t r o s , m i e n t r a s 
q u e u n a p a r e j a v e s t i d a a la o c -
c i d e n t a l e v o c a t o d o t i p o d e 
s e x u a l i d a d 

D e h e c h o , lo q u e j a m á s h a 
c u a j a d o e n A r g e l i a e s u n a m o r a l 
m o d e r n a p r o v e n i e n t e d e g e n t e s 
c o n s i d e r a d a s " o c c i d e n t a l i z a -
d a s " . E s o e s lo q u e h a c e q u e 
t a n t o s i n t e l e c t u a l e s p r o g r e s i s -
t a s , m u j e r e s c o m p r o m e t i d a s s e 
s i e n t e n m a r g i n a d a s e n s u s o c i e -
d a d . L a m o r a l " m o d e r n a " d e los 
i s l a m i s t a s m u e s t r a e l f r a c a s o d e 
t o d o lo q u e p o d r í a s e r l l a m a d o , 
c o n o s in r a z ó n " o c c i d e n t a l i z a -
c i ó n " . . . . 

N O T A S 

(1) Aït Ahmed es un líder histórico 
del FLN. Fue reprimido y condenado 
al exilio hasta finales de 1989. Ha 
vuelto ahora y dirige el Frente de 
Fuerzas Socialista que ha tomado 
posición a favor de los derechos de 
las mujeres. 

(2) El Frente Islámico de Salva-
ción, es la principal organización isla-
mista y está dirigida por Abbassi Na-
dani. 

(3) Interior de un país en Africa. 

28/2/1991 III 



DOSSieR F 

Las palestinas 

Balance de tres años de Intifada 
La Intifada ha dado lugar a muchos cambios en la sociedad palestina en los territorios ocupados, en la medida en que el 
levantamiento ha supuesto entre otras cosas, una renovación de las estructuras internas de poder. Las mujeres fueron, 
al inicio un elemento central de estos cambios pero, sin embargo, hoy se empieza a percibir cierto retroceso. 

Este fue uno de los principa-
les temas tratados en la 
Conferencia celebrada el 
pasado mes de diciembre en 
Al-Quds (Jerusalén) (1), 
donde más de 400 mujeres 
palestinas intercambiaron 
sus preocupaciones y puntos 
de vista al respecto. 

En la ponencia presntada 
por Rima Hammami (2) se 
aborda la participación de 
las mujeres en las diferentes 
etapas de la Intifada. Esta-
blece un primer periodo, cor-
to, de movilización popular 
que sacó a las mujeres a las 
calles, y que en líneas gene-
rales se caracterizó por la 
ausencia de un marco orga-
nizativo para el movimiento 
popular, y por el arrincona-
miento, temporal, de muchos 
de los valores tradicionales; 
permitió por ejemplo, que las 
mujeres pudieran salir y en-
frentarse con el ejército sin 
que por ello se comprome-
tiera su honor; abrió la opor-
tunidad a muchas mujeres, 
de definir por sí mismas lo 
que era socialmente acepta-
ble. 

Comités populares 
El segundo periodo que es-
tablece, desde la primavera 
hasta el otoño del 88, se ca-
racterizó por la formación y 
desarrollo de los comités 
populares, que se convirtie-
ron en el elemento central 
de la estrategia de la Intifa-
da. Durante este período 
surgieron nuevas estructuras 
organizativas que favorecie-
ron la movilización de gran 
número de mujeres, aunque 
también en este tiempo bas-
tantes mujeres se retiraron 
de la actividad y regresaron 
a su papel tradicional y a las 
actividades que realizaban 
antes de la Intifada: ense-
ñanza, cuidado de la casa... 

Más tarde, cuando los co-

mités populares fueron pro-
hibidos por el ejército de 
ocupación, a f inales de 
1988, los comités tuvieron 
que trabajar en la clandesti-
nidad. Esto socavó la posibi-
lidad de participación popular 
en general, y condujo a la 
marginación de las mujeres 
especialmente. Por otra par-
te, el incremento de la repre-
sión israelí dió lugar a con-
flictos ideológicos internos 
entre las diferentes fraccio-
nes palestinas y la reducción 
de la actividad de las muje-
res. 

La influencia del 
fundamentalismo 
Se comenzó a desarrollar 
así una "cultura de la Intifa-
da", que venía a definir nor-
mas de comportamiento muy 
rígidas en todas las áreas 
de la vida, incluida la consi-
deración negativa de aconte-
cimientos sociales, celebra-
ciones y actividades de ocio 
como, por ejemplo, la prohi-
bición de las fiestas de bo-
das y de todo tipo de activi-
dades recreativas, la reduc-
ción del consumo. Se prohi-
bió que las familias fueran a 
la playa en Gaza, algo que 
había sido el entretenimien-
to básico en esta zona, y se 
puso fin a las fiestas folclóri-
cas en la Universidad de Bir 
Zeit. De esta forma se redu-
jo el abanico de actividades 
permitidas a las mujeres. 

Esta situación descrita, 
junto con el ascenso de la 
influencia de las corrientes 
fundamentalistas islámicas, 
explica los cambios sociales 
que se están introduciendo 
poco a poco y que suponen 
un retroceso en la posición 
de las mujeres. 

Algunos de estos cambios 
señalados por las mujeres 
palestinas tienen que ver 
con el abandono, cada vez 

por parte de más niñas, de 
la escuela y también de la 
Universidad. 

Por otro lado, las mujeres 
siguen siendo las que car-
gan con lo fundamental de la 
responsabilidad de llevar a 
cabo las demandas, tareas y 
programas establecidos por 
la Dirección, en todo lo rela-
tivo a la economía domésti-
ca y a la necesidad de ha-
cerla auto-suficiente. Esto se 
suma al yugo tradicional que 
supone el cuidado de la fa-
milia y la crianza de los hi-
jos. 

Además se mantiene la 
explotación y la clara segre-
gación de las mujeres en 
distintas áreas de la vida, y 
especialmente en el campo 
de la educación y el empleo. 
También está, como reflejo 
de todo ello la utilización del 
velo. Al principio de la Intifa-
da el llevar velo podía ser 
visto como un símbolo na-
cional, similar al de la kefía 
de los hombres, pero hoy se 
obliga a las mujeres a utili-
zarlo como medio de control 
social y como mecanismo 
para expulsarlas de la vida 
social y política. Esta obliga-
ción forzosa contrasta, ade-
más con el pluralismo políti-
co y la atmósfera democráti-
ca que ha caracterizado la 
vida política palestina. Por 
último habría que señalar los 
problemas relativos al bajo 
nivel de representación polí-
tica de las mujeres en las 
instituciones nacionales y en 
las decisiones políticas. 

Participación 
de las mujeres 
En otra ponencia presenta-
da, Eileen Kutab se adentra 
en las posibles causas que 
explicarían esta menor parti-
cipación activa de las muje-
res en la lucha y la vida polí-
tica. 

Un primer problema reside, 
a su juicio, en que el movi-
miento de mujeres palesti-
nas en general, y los comi-
tés de mujeres en particular, 
no fueran capaces de reco-
ger la relación dialéctica en-
tre los asuntos nacionales y 
los sociales en términos 
prácticos. El movimiento de 
mujeres se consideró a sí 
mismo parte de la OLP y de 
su brazo armado, y por tan-
to no formuló un programa 
social y democrático claro 
que abordara los problemas 
de las mujeres, que plantea-
ra medidas y buscara solu-
ciones. De la misma mane-
ra, el movimiento nacional 
palestino carecía de los in-
strumentos y del marco ne-
cesario para enfrentarse a 
los problemas específicos de 
las mujeres y de programas 
claros apropiados para esta 
etapa de la lucha. 

Otro elemento es el proce-
so ya descrito en relación a 
las formas populares y de-
mocráticas de organización 
de la Intifada, los menciona-
dos comités populares y lo-
cales en los que las mujeres 
eran un elemento central. 

En cuanto a la participa-
ción política de las mujeres, 
las fuerzas nacionales conta-
ban y cuentan con informa-
ción suficiente y son cons-
cientes de la necesidad de 
la participación de las muje-
res en la lucha de liberación 
nacional. Sin embargo, la In-
tifada carece de un progra-
ma social que ayude a desa-
rrollar e institucionalizar el 
papel de las mujeres en la 
lucha y en la política, lo que 
también explica la inexisten-
cia de una política paralela 
que ayude a combatir los 
valores tradicionales que 
bloquean o dificultan esta 
paticipación activa en la re-
volución. 

Y por último, lo que no se 

puede olvidar es el aumento 
del poder de los movimien-
tos sociales y políticos que 
reclaman la separación entre 
hombres y mujeres en la 
vida pública, y la vuelta al 
pasado junto con el respeto 
a los valores tradicionales, 
ante el temor de una ofensi-
va cultural occidental que 
amenazaba con distorsionar 
los valores t radic ionales 
existentes. En la medida que 
las mujeres representan el 
estrato más débil de la so-
ciedad, han sido las más 
afectadas por la ofensiva 
lanzada desde estas corrien-
tes. La ausencia de un pro-
grama social por parte del 
movimiento nacional palesti-
no reforzó el poder de los 
movimientos fundamentalis-
tas. 

Se podría decir, que el 
movimiento de liberación 
nacional se enfrenta a dos 
tendencias contrarias, la "oc-
cidentalización" y el funda-
mentalismo, y encuentra difi-
cultades para delinear un 
sendero autónomo y progre-
sista de liberación. En esta 
búsqueda de un rumbo nue-
vo tienen un papel central 
las mujeres, que no desean 
el regreso al mundo tradicio-
nal islámico, y con su lucha 
van dibujando nuevos hori-
zontes sociales 

Claudia Narocki 

NOTAS 

(1) "The Intifada and some Wo-
men's Social Issues" ("La Intifada 
y algunas cuestiones sociales so-
bre las mujeres"). 

(2) "The Role of the Women on 
the Levels of Politics and Strug-
gle in the Intifada: A Critical Ap-
proach" ("El papel de las mujeres 
en ia política y en la lucha de la 
intifada: una aproximación críti-
ca"). 
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gadas de trabajo en Nicaragua 
y las campañas contra la deuda 
realizadas en numerosos paí-
ses. 

Esta tradición viva y este po-
tencial internacionalista se ex-
presan hoy tanto en el desarro-
llo de los nuevos movimientos 
sociales, en los encuentros in-
ternacionalistas del movimiento 
de mujeres, en la dimensión in-
mediatamente internacional de 
las movilizaciones antinucleares, 
pacifistas y ecologistas, en la 
coordinación de la lucha contra 
la deuda en América Latina, en 
las iniciativas regionales de los 
movimientos progresistas en 
Asia y en el Pacífico. Se encar-
nan también en numerosas re-
giones del mundo, en un senti-
miento nuevo de solidaridad en-
tre comunidades y poblaciones 
autóctonas sometidas a la opre-
sión y al genocidio cultural, en 
el desarollo militante de las co-
munidades cristianas de base, 
en el apoyo a las últimas luchas 
anti-coloniales, como la de los 
kanakos bajo dominación fran-
cesa. 

Pese a las dificultades, el 
combate por un renacimiento in-
ternacionalista es a la vez nece-
sario y realista. Hunde sus raí-
ces en una tradición obrera vie-
ja y viva. Se enriquece con ex-
periencias nuevas. Cuenta con 
recursos potenciales considera-
bles en la juventud, el movi-
miento de mujeres y las luchas 
contemporáneas. 

Es nuestra responsabilidad 
llevarlo adelante. 

Organizarse 

Para hacerlo, hay que organi-
zarse. 

Sin acción concertada, el in-

ternacionalismo nace muerto. 
Para actuar juntos, hay que im-
plicar al mayor número de gen-
te posible. 

En los sindicatos, las relacio-
nes internacionales no deben 
ser patrimonio de las direccio-
nes federales y confederales. 
Hay que organizar encuentros 
entre los delegados directos de 
los trabajadores de una misma 
multinacional o de una misma 
rama. La solidaridad inter-sindi-
cal, mas allá de las fronteras, 
debe convertirse en la regla. 

Hay que actuar de la misma 
manera en los movimientos so-
ciales, multiplicando los encuen-
tros entre las organizaciones no 
gubernamentales y populares, 
las asociaciones campesinas y 
comunitarias, los movimientos 
feministas, de estudiantes y de 
jóvenes. 

Hay que tejer una densa red 
de relaciones internacionales a 
todos los niveles, desde los gru-
pos de base a las estructuras 
nacionales, de las asociaciones 
a los partidos, del Norte al Sur 
y del Oeste al Este. 

Internacionalismo 
e Internacional 

Lo que es verdad para los sindi-
catos y las asociaciones es cier-
to también para los partidos po-
líticos. También ellos necesitan 
de una organización internacio-
nal para alimentar una concien-
cia y una práctica verdadera-
mente internacionalistas. 

Las secciones de la Cuarta 
Internacional se han comprome-
tido desde hace largo tiempo en 
la constitución de esa Interna-
cional. No por deseo de unifor-
midad. Cada organización na-
cional tiene su orientación políti-

snte con las divisiones entre 
Abajadores y busca sistemátl-
pmente romper su capacidad 

¡ solidaridad internacional. Usa 
¡abusa del miedo al paro y de 

competencia entre la gente 
Salariada. Esto puede ser par-

tu la rmente pel igroso hoy, 
lando la crisis golpea frontal-
lente a la mayoría de las po-
laciones del Tercer Mundo, 
fsa ya duramente sobre la cla-

obrera de los países occi-
^ntales y contribuye a reavivar 

conflictos étnicos o religio-
j)s y los racismos más irracio-
Éles. 

El combate internacionalista 
tanto más difícil porque debe 

varse a contracorriente. Des-
! hace largo tiempo, el inter-
icionalismo revolucionario está 
i declive. Ha sido sepultado 
ir los partidos socialdemócra-
; que se han replegado sobre 
; Estados nacionales y han 
oyado las guerras coloniales 
mundiales emprendidas por 

I s propias burguesías. Ha sido 
jindenado por la burocratiza-
lión y la estalinización de la 
Krcera Internacional, por la 
Ijbordinación de los Partidos 
lomunistas a la diplomacia de 
Moscú, por la división del movi-
miento comunista mundial, así 
pmo por el aislamiento dramá-
po en que se han encontrado 
Intas luchas de liberación na-
jonal. Esa "trágica soledad" de 
p vietnamitas frente a los 
fombardeos americanos, que 
[enunciaba ayer Ernesto "Ché" 
jpevara en su vibrante llama-
¡iento a la Tricontiental, esa 
©gica soledad" en que se en-

I
uentran hoy los palestinos y 

ihos otros pueblos en lucha. 

ay que' reconocer que las 
anizaciones obreras y pro-
sistas están lejos de acordar 
nisma atención a la coordi-
ión de sus acciones que los 
¡ernos burgueses. Pese a la 
oración del mercado único 
i proximidad de sus plazos, 
Tiovimiento sindical no ha 
1 capaz aún de emprender 

j la CEE una campaña gene-
il para defender los intereses 
e trabajadoras y trabajadores. 

Una tradición viva 

ro el internacionalismo no es 
F quimera. Es una posibilidad 
P1- Se ha manifestado con 
»rza en los grandes combates 

Desde entonces, pese a las 
incomprensiones, los fracasos y 
los abandonos, la solidaridad 
anti-imperialista ha aportado 
más de una vez una ayuda 
efectiva a las luchas de libera-
ción nacional, como fue el caso 
en las redes de ayuda a la re-
volución argelina, la moviliza-
ción mundial contra la guerra 
americana en Vietnam y, más 
recientemente, la del movimien-
to anti-apartheid o el apoyo a 
las revoluciones de América 
Central. La solidaridad obrera 
se ha manifestado más de una 
vez, aunque de forma desgra-
ciadamente insuficiente respec-
to a los problemas en juego y 
las necesidades, como en la de-
fensa del movimiento polaco en 
1980, o cuando la huelga de los 
mineros británicos en 1984-
1985. El vigor del movimiento 
anti-misiles y anti-guerra, en la 
primera mitad de los años 1980, 
muestra también los recursos 
internacionalistas con los que 
podemos contar. 

1968, año de la ofensiva del 
Tèt en Vietnam, de las luchas 
estudiantiles en México y en Ar-
gentina, de la huelga general en 
Francia y de las grandes luchas 
obreras en Italia, de la "prima-
vera de Praga" en Checoslova-
quia, ha simbolizado el espíritu 
intemacionalista de la radicaliza-
ción de la juventud de los años 
sesenta. Esta disponibilidad in-
ternacionalista de la juventud 
representa un valioso potencial 
que se sigue manifestando hoy, 
en el movimiento antiracista y 
en la solidaridad con el Tercer 
Mundo, como atestiguan las bri-

ca, sus relaciones unitarias, su 
responsabilidad y su capacidad 
de decisión. Cada una busca 
nutrirse de la historia y de las 
tradiciones de lucha propias de 
sus pueblos. 

Si nuestras organizaciones 
han adherido a la Cuarta Inter-
nacional es por voluntad de In-
ternacionalismo y porque prosi-
guen los mismos objet ivos, 
combatiendo todas, por una de-
mocracia socialista. Para que 
las lecciones esenciales de la 
historia del movimiento obrero 
no se pierdan, sino que sean 
trasmitidas a las nuevas gene-
raciones en nuevos países. 
Para que se encuentren en ver-
dadero pie de igualdad organi-
zaciones militantes de todos los 
continentes y las nuevas expe-
riencias de lucha contemporá-
neas puedan ser conocidas por 
todos. Para educarse en un es-
píritu internacionalista y traducir 
en acto ese elemento esencial 
para toda perspectiva revolucio-
naria de conjunto. Para defen-
der mejor a organizaciones gol-
peadas por la represión y mejor 
ayudar al desarrollo de las fuer-
zas revolucionarias allí donde 
aún no existen o son embriona-
rias. También para orientarse 
polít icamente puesto que es 
necesario un conocimiento mili-
tante de la realidad mundial 
para comprender las cambios 
que están sucediendo. 

Y también para preparar el 
porvenir, estableciendo un pri-
mer jalón para la constitución 
de una Internacional cuyas or-
ganizaciones sean partidos re-
volucionarios con una verdadera 
implantación de masas. Sabe-
mos que no somos esa organi-
zación. Nuestras secciones son 
demsasiado débiles para pre-
tenderlo. Pero esperamos, gra-
cias a nuestras tradiciones polí-
ticas, a nuestra estructura inter-
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de este siglo. Después de la 1a 

guerra mundial, un extraordina-
rio despertar internacionalista 
siguió a la victoria de la revolu-
ción rusa y la formación de la 
Tercera Internacional. La guerra 
de España de 1936-1939 repre-
sentó una verdadera tragedia. 
La victoria del franquismo y la 
marcha hacia la guerra mundial, 
fuer.on favorecidas por el aisla-
miento internacional del campo 
republicano. Pero la epopeya de 
las Brigadas Internacionales, 
que comprendían a militantes 
de diversas corrientes progre-
sistas y revolucionarias, com-
prometidas en la guerra civil al 
lado de los pueblos del Estado 
español, más allá de las orien-
taciones políticas propias de 
sus m iembros , pe rmanece 
como un verdadero ejemplo 
para todos. 



inFORITlE 

0 # # nacional, poder ju-
gar un papel activo en la prepa-
ración de esta Internacional de 
mañana. 

De todas las tareas intema-
cionalistas, ésta es probable-
mente la más difícil y la que 
exigirá más tiempo. 
Ninguna corriente revolucionaria 
tiene hoy suficiente fuerza a 
escala mundial para realizarla 
por sí sola. Sin embargo pensa-
mos que esta es también una 
de las tareas más importantes. 

Por eso deseamos ganar 
para esta perspectiva a otras 
organizaciones revolucionarias y 
otras corrientes políticas. Par 
actuar juntos por la constitución 
de una Internacional revolucio-
naria enraizada en las luchas 
de masas en todos los conti-
nentes. 

Solidaridad 
en la unidad 

El primer acto internacionalista 
es la solidaridad activa. En este 
terreno no hay la menor necesi-
dad de esperar para actuar jun-
tos. Con este ánimo, la Cuarta 
Internacional lanza un llama-
miento a todas las organizacio-
nes revolucionarias y progresis-
tas, a todos los militantes y to-
das las militantes para la acción 
común. 

El internacionalismo 
solidario es unitario 

por naturaleza 

Sólo la lucha por la eficacia 
debe guiarnos. La eficacia exige 
la unidad: hay que reunir nues-
tras fuerzas para defender a 
todas y todos los que luchan, 
los que sufren, los que son gol-

peados por la represión. 

La solidaridad debe permitir a 
cada cual superar en la acción 
los sectarismos ideológicos y 
organizativos. Mas allá de las 
divergencias políticas, debe reu-
nir en campañas comunes a 
todas las organizaciones y mo-
vimientos, a todas y todos los 
que están dispuestos a com-
prometerse en ellas. 

Frente a la represión, en de-
fensa de las luchas y de los de-
rechos humanos, nada debe di-
vidir la solidaridad. 

Unitaria en sus modalidades, 
la solidaridad debe serlo tam-
bién en sus objetivos, aportando 
su apoyo a todas y todos los 
que combaten sin agravar las 
divisiones que, a veces, se ex-
presan entre las diversas com-
ponentes de una lucha popular. 

La solidaridad 
debe saber durar 

A las luchas prolongadas de 
explotadas y explotados, oprimi-
das y oprimidos debe corres-
ponder una solidaridad de larga 
duración. La unidad debe ga-
rantizar el dinamismo y la per-
manencia del compromiso inter-
nacionalista. 

La solidaridad 
debe ser liberada 
de las presiones 

estatales 

El peso de los estados es 
grande en el mundo actual. Las 
organizaciones revolucionarias, 
como también los movimientos 
populares pueden verse obliga-
dos a buscar el apoyo de los 

gobiernos extranjeros o a obte-
ner su neutralidad. El movimien-
to de solidaridad debe ayudar-
los en ese terreno como en 
cualquier otro. 

Pero sin embargo, la solidari-
dad no debe depender de los 
avatares de la diplomacia de 
una capital del llamado "campo 
socialista", sea Moscú o Pekín, 
o de la socialdemocracia euro-
pea. Debe ser efectivamente in-
dependiente de los estados, 
probando así que expresa real-
mente un valor intemacionalista 
y que no está simplemente al 
servicio de los intereses particu-
lares de un gobierno o un parti-
do. 

Las luchas populares deben 
ser apoyadas sin ninguna condi-
ción previa. Ya sean las luchas 
de liberación de El Salvador, de 
Filipinas, de Euskadi o de Eri-
trea. Ya sean las luchas obre-
ras contra la Europa del Capital, 
o la de los negros de Suráfrica 
contra al apartheid. Ya sean las 
luchas de las trabajadoras y tra-
bajadores polacos, soviéticos o 
chinos por sus derechos políti-
cos y sociales. 

Sin embargo, la solidaridad 
no debe esconder las realida-
des. Para luchar hoy con un 
espíritu internacionalista contra 
la política imperialista de gue-
rra en Oriente Medio, hay que 
haber denunciado y continuar 
denunciando la liquidación de la 
oposición y la masacre de las 
poblaciones kurdas por la dicta-
dura irakí, no hay que encubrir 
los crímenes de Sadam Husein. 

Aprender los unos 
de los otros 

El internacionalismo es una 
ocasión irremplazable para 

aprender los unos de los otros. 

Cada organización necesita ex-
traer las lecciones de la historia 
del movimiento obrero mundial, 
de las luchas de liberación na-
cional, de los éxitos y los fraca-
sos de los combates populares, 
de las revoluciones y las contra-
rrevoluciones. La discusión polí-
tica y el intercambio de expe-
riencias entre diversos movi-
mientos y partidos nacionales 
son indispensables. 

Estamos convencidos de que 
nuestro programa y nuestros 
análisis merecen ser conocidos. 
Expresan una realidad militante 
internacional vivida, una conti-
nuidad histórica que considera-
mos preciosa. Pero sabemos 
también que somos deudores 
de la experiencia de otras co-
rrientes, que hemos aprendido 
de otros movimientos. Así ha 
ocurrido, por ejemplo, en el pe-
riodo reciente con las reflexio-
nes feministas y ecologistas. 

La cooperación Internacional 
debe, para enriquecimiento de 
todas las corrientes y organiza-
ciones, permitir la confrontación 
de análisis y de orientaciones, 
de las estrategias y los progra-
mas. Esta es la necesidad im-
periosa que se ha manifestado 
en la gran reunión de las orga-
nizaciones de la izquierda lati-
noamericana de julio de 1990 
en Sao Paulo, Brasil. 

El internacionalismo exige el 
respeto a la Integridad política y 
organizatova de cada partido 
nacional. Una relación de reci-
procidad y apoyo mutuo. Las 
divergencias políticas entre dife-
rentes organizaciones son a 
menudo importantes. No pue-
den ser ignoradas, pero pueden 
ser debatidas para que lleguen 
a ser superadas. 

La acción común debe ayudar 

a lograrlo. Mas allá de las dife-
rencias y las divergencias, per-
tenecemos al mismo campo, el 
de la gente explotada y oprimi-
da. 

Una escuela 
de democracia 

Actuando juntos en la solidari-
dad, mostraremos que sabemos 
repetar el pluralismo en el movi-
miento progresista y revolucio-
nario, que sabemos superar las 
prácticas fracciónales que tanto 
daño han causado. En la uni-
dad, podremos respetar mejor 
la democracia y la autonomía 
de las organizaciones obreras y 
populares. 

Así contribuiremos a dar, por 
medio del ejemplo, una nueva 
credibilidad al proyecto socialis-
ta. 

El verdadero internacionalis-
mo es una escuela viva de de-
mocracia socialista. 

Reunamos 
nuestras fuerzas 

Luchemos juntos 
por dar nueva 

vida a un 
internacionaiismo 

verdadero 
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SIN fRONÍEfAS 

Suráfrica 

Las contradicciones 
de la negociación 
El gobierno De Klerk ha hecho pública su decisión de revocar las últimas 
leyes del régimen del apartheid. La decisión ha sido saludada por toda la 
prensa internacional como una victoria del jefe del gobierno racista 
surafricana y de la política negociadora de Mandela. Pero dentro del 
movimiento de lucha contra el apartheid, incluso en el propio CNA, se 
escuchan voces críticas sobre el curso que están tomando los 
acontecimientos. Hemos hablado ampliamente de estos temas con dirigentes 
de la organización de izquierda revolucionaria WOSA (Workers Organisation 
for Socialist Action-Organlzación de Trabajadores por la Acción Socialista). 

¿Qué significado tienen las 
medidas recientemente anun-
ciadas por De Klerk? 

Hay que analizarlas en el 
contexto de la crisis política y 
económica surafricana. En la úl-
tima década se hizo evidente 
que el apartheid asfixia el creci-
miento del capitalismo surafrica-
no. El imperialismo teme hoy 
por sus gigantescas inversio-
nes. Esto, junto al crecimiento 
del movimiento de resistencia y 
la exigencia de cambios de fon-
do es lo que obligó a que se 
plantearan la reforma del siste-
ma. Las primeras reformas eran 
demasiado burdas; ante su 
completo rechazo por el movi-
miento, el gobierno se decidió 
por realizar cambios más pro-
fundos, como los que ahora se 
han anunciado. 

Pero hay que tener cuidado 
con esa imagen que se difunde 
de "fin del apartheid". Aún si re-
alizan efectivamente las refor-
mas anunciadas por De Klerk, 
la clase dirigente blanca conti-
nuaría controlando el poder po-
lítico por medio de un complica-
do sistema de equilibrios llama-
do "derecho de comunidad". 
Además estas medidas no afec-
tan en absoluto ni al régimen de 
propiedad de la tierra, ni al Ejér-
cito y al aparato de represión,... 

Pero no puede decirse que 
las reformas sean irrelevan-
tes... 

No, las reformas no son iluso-
rias. El Gobierno quiere real-
mente deshacerse de las leyes 
del apartheid, pero con los míni-
mos cambios socio-polí t icos 
posibles. Por ejemplo, se dice 
que todo el mundo, cualquiera 
que sea su color, podrá vivir 
donde quiera; pero si no tienes 
el dinero necesario para mudar-
te desde el bantustán a la ciu-
dad, esto no significa gran cosa 
para la mayoría de la población. 
Por otra parte, De Klerk preten-
de suprimir las leyes más bur-
damente discriminatorias, pero 
tiene miedo de la extrema dere-
cha que hoy representa a la 
mayoría de los blancos y les 
hace concesiones. Los equili-
brios a los que me refería an-
tes. Ya veremos en qué qieda 
en la práctica, por ejemplo, la 
abolición de las leyes de segre-
gación racial en las viviendas. 
Los cambios prácticos pueden 
ser insignificantes. 

Veamos otro ejemplo: sobre 
la normativa electoral, el Partido 
Nacional actualmente en el po-
der, pretende elaborar un plan, 
que tendría que aceptar el 
CNA, manteniendo ciertas res-
tricciones constitucionales a su 
carácter universal: ya sea a tra-
vés de los llamados "derechos 

de las minorías" o por otros 
medios. Frente a ello el movi-
miento de liberación reivindica 
una Asamblea Constituyente sin 
restricciones: una persona, un 
voto. A eso no está dispuesto el 
régimen, ni los partidos blancos, 
ni tampoco Inkhata. 

¿Cómo valoráis el papel que 
está jugando el CNA en la ne-
gociación? 

El CNA dice que el gobierno 
es tan débil que está dispuesto 
a ceder el poder. En nuestra 
opinión, el problema del poder 
no está a la orden del día. La 
dirección del CNA está realizan-
do compromisos de reformas 
graduales orientados a suprimir 
el apartheid y conseguir el dere-

. cho de voto. Los resultados ob-
tenidos están muy lejos de es-
tos objetivos. 

Entonces, ¿qué reacciones se 
producen? ¿Hay propuestas 
alternativas a las de la direc-
ción del CNA? ¿Hay quizás 
riesgos de desorientación 
popular, como los que hemos 
conocido en otros procesos 
de reforma pactada? 

Una parte importante de la ju-
ventud y la base del CNA está 
descontenta e intenta modificar 
la línea de la organización. En 
una reunión nacional se recha-
zaron las negociaciones secre-
tas y la falta de consulta a las 
bases. También hay críticas 
sobre el abandono de la lucha 
armada. En algunos casos, in-
cluso dirigentes, se orientan 
hacia otras organizaciones, 
como el Congreso Panafricano 

y AZAPO. Nosotros mantene-
mos relaciones muy fraternales 
con esto sectores críticos. 

El Partido Comunista Surafri-
cano (PCSA) ¿constituye una 
alternativa para estos secto-
res, dentro del CNA? 

Sí, puede decirse que un sec-
tor considerable del CNA ve en 
el PCSA la posibilidad de una 
or ientación más combat iva, 
peor esto no es nada claro. 
Mandela ha actuado con mucha 
habilidad, incorporando al diri-
gente histórico del PCSA, Joe 
Slovo, en todo el proceso de 
negociación con el Gobierno y 
con el jefe de Inkhata, Buthele-
zi. 

En las polémicas actuales, 
por ejemplo, sobre la lucha ar-
mada, la división que existe no 
es un alineamiento PCSA frente 
a CNA. Hay muchas corrientes 
en el CNA: nacionalistas radica-
les, africanistas, socialistas 
que no están estructuradas, ni 
son completamente homogé-
neas y adoptan diferentes posi-
ciones dependiendo del asunto 
que se trate. 

A partir de la confederación 
sindical COSATU parecía que 
podía surgir una alternativa 
de izquierdas con influencia 
de masas, pero no ha sido 
así. ¿Creéis posible que apa-
rezca ahora una alternativa 
influyente respecto a la políti-
ca de negociación del CNA? 

Durante el levantamiento de 
1985-1986 hubo grandes movili-
zaciones de masas y el nivel de 
organización creció enorme-
mente. Pero no se logró tomar 

el poder. Ahora se dice que Su-
ráfrica lo que necesita es cam-
biar su formación social y aca-
bar con el racismo, con lo cual 
la lucha sería más fácil. Pero 
esto es completamente falso. 

Hoy la revolución no está al 
orden del día, pero el problema 
es que esta negociación debilita 
al movimiento tanto a corto 
como a medio y largo plazo. 
Ahora se trata de reorganizar el 
movimiento, volver a lanzarlo y 
contribuir a su radicalización. Lo 
que sucede es que la izquierda 
sindical no cree posible un pro-
yecto socialista como el que 
planteaba antes, dada la crisis 
del Este. Por eso tiende hacia 
una orientación socialdemócrata 
con una componente obrerista 
muy fuerte. 

Una fuerza de izquierda revo-
lucionaria como vosotros 
¿dónde encuentra su lugar en 
la realidad política surafrica-
na? 

Nuestro trabajo hoy es más 
difícil, no tanto por el CNA y el 
inicio de las negociación sino 
por el retroceso del movimiento 
y sus ilusiones en esa negocia-
ción. Pero podemos relacionar-
nos con las luchas que conti-
nuamente tienen lugar, a nivel 
local e incluso nacional. Traba-
jamos en los sindicatos apoyán-
dolas, tratamos de generalizar-
las y discutimos con militantes 
del CNA, del CPA... sobre como 
fortalecerlas. Las contradiccio-
nes de esas corrientes y la at-
mósfera menos sectaria hace 
más fácil relacionarnos con mi-
litantes que están por la lucha y 
que no quieren que se hagan 
concesiones a De Klerk. 

(Preguntamos a un joven mili-
tante de WOSA que hasta 
ahora no ha intervenido en la 
conversación) ¿Te resulta di-
fícil como militante de WOSA 
relacionarte con otros jóve-
nes del CNA, o de AZAPO,...? 

En mi comunidad, hasta hace 
muy poco, los militantes del 
CNA aparecían como la única 
organización de los oprimidos. 
La actitud muy clara , especial-
mente de la gente del PCSA es 
que fuera de su movimiento 
todo es reaccionario. Con otras 
organizaciones, como CPA o 
AZAPO, aunque no hay una 
al ianza permanente, resulta 
más fácil convivir y trabajar. 
Pero en la Universidad, los insti-
tutos y escuelas la cosa es muy 
distinta; el movimiento no sólo 
gira alrededor del CNA, hay 
muchas organizaciones. Por 
nuestra presencia allí jugamos 
un papel importante en las lu-
chas que se producen. Somos 
una organización joven y pe-
queña, unos 500 mil itantes, 

pero intrevenimos muy activa-
mente en las luchas estudiantes 
y sindicales, en las organizacio-
nes de mujeres, etc. Tenemnos 
también una actividad política 
general: hemos tenido entrevis-
tas con Mandela sobre la políti-
ca de negociación, participamos 
en debates con militantes del 
PCSA organizados por los sindi-
catos,... Creo que estamos bas-
tante bien. 

¿Qué perspectivas se abren a 
corto plazo? 

Las condiciones económicas 
no favorecen la negociación: la 
pobreza rural empuja a mucha 
gente a las ciudades, compli-
cando los problemas de vivien-
da y trabajo y creando un prole-
tariado urbano no establecido 
que pone en peligro el proceso. 
A la vez la mayor parte de el 
electorado blanco tiende hacia 
la derecha, al Partido Conserva-
dor. 

El gobierno está intentando 
aplastar al movimiento de libe-
ración con provocadores, gene-
rando violencia entre la gente 
negra, asesinando en alber-
gues, pueblos y trenes; se bus-
ca desmoralizar al movimiento y 
romper su organización. La 
campaña por la Constituyente 
debe servir para reunir a todas 
las organizaciones del moviento 
de liberación, generar un nuevo 
auge y reforzar a la clase obre-
ra y quienes luchamos por el 
socialismo. 

El gobierno surafricano quiere 
obligar a que se acepte el resul-
tado de la negociación, desviar 
el movimiento hacia las eleccio-
nes y continuar su guerra de 
baja intensidad contra el pueblo. 
A corto plazo creemos que el 
descenso del movimiento de 
masas continuará, se seguirán 
descomponiendo muchas comu-
nidades y seguiremos viendo 
motines violentos como los del 
último año, sin contenido políti-
co. 

No es posible hacer una pre-
dicción clara. Si el CNA abando-
na la reivindicación de la Consti-
tuyente sin una ruptura sustan-
cial en sus filas y si el gobierno 
es capaz de controlar la oposi-
ción blanca, es posible que es-
tabilicen una especie de Suráfri-
ca post-apartheid. Pero hay mu-
chos factores desconocidos, 
males endémicos. 

Aunque consigan esa especie 
de transición la lucha continua-
rá. Depende mucho de que co-
rrientes como la nuestra puedan 
ganar un peso real en el movi-
miento de masas, de que poda-
mos coordinarlo y reconstruirlo. 
Creo que no podemos ser muy 
optimistas, dada la situación 
nacional e internacional. Pero 
De Klerk tiene muchos más pro-
blemas que nosotros. 
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Congreso de Euskadiko Ezkerra 

Cumbres 
borrascosas 
Los días 8,9 y 10 de febrero se ha celebrado el IV 
Congreso de EE. Ha sido un congreso en el que 
hemos visto una organización en la que primaban 
la confrontación y el enfrentamiento entre los 
diversos sectores, sensibilidades y tendencias 
existentes en su interior. Tomamos este artículo 
del n- 0 de HIKA. 
H a d e s a p a r e c i d o el s e m b l a n t e 
t r anqu i l o y r i sueño ; el c o n s e n s o 
p r e d i c a d o p a r a la s o c i e d a d y 
c o m o e l e m e n t o m o t o r de c a m -
b io no se p u d o ap l i ca r en su in-
ter ior . C o n c l u i d o el IV C o n g r e s o 
no s e p u e d e dec i r q u e h a y a n 
t e r m i n a d o los d e b a t e s ni las 
hos t i l i dades . Las e s p a d a s es tán 
e n a l to . 

Fin d e la c o n v i v e n c i a 

La ex i s t enc i a d e d i fe ren tes sen-
s i b i l i d a d e s , t e n d e n c i a s , no e s 
u n a no t i c ia d e ú l t ima hora . Des-
d e h a c e m u c h o s a ñ o s c o n v i v í a n 
e n su in ter ior co r r i en tes q u e e n 
t é r m i n o s co loqu ia l es s e h a b í a n 
v e n i d o a def in i r c o m o nac iona -
l is tas y soc ia l i s tas . H a s t a la fe-
c h a , e s a s d i s c r e p a n c i a s h a b ía n 
e n c o n t r a d o un m o d u s v i v e n d i 
in te rno . Pe ro l legó la ca tás t ro fe 
e lec to ra l y c o n el lo la ca tars is . 
E r a n m o m e n t o s b a j o s d e EE . 
H a b í a n p e n s a d o q u e la pe rs -
p e c t i va d e g o b e r n a r p u d i e r a ser 
un a l i c ien te p a r a su e l ec to rado , 
pe ro resu l tó lo con t ra r io . En v is-
ta d e q u e se hab ían conve r t i do 
en el s e x t o par t ido de l a rco par-
l a m e n t a r i o de la C o m u n i d a d Au -
t ó n o m a V a s c a , se l anza ron a 
p r e p a r a r s e pa ra un fu tu ro en la 
opos i c i ón . H a b í a q u e def in i r los 
p e r f i l e s d e s u p o l í t i c a y v e r 
q u i é n o s t e n t a b a el m a n d o en el 
pa r t i do . 

L a s d i f e r e n t e s s e n s i b i l i d a d e s 
se p u s i e r o n a d iscu t i r y def in i r 
s u s p u n t o s d e v is ta . M i e n t r a s 
p a r a O labe r r i se t r a taba d e re-
c u p e r a r la a u t o n o m í a y el t a lan -
te c r í t i co de l par t ido , p a ra los d e 
A u ñ a m e n d i hay q u e re fundar el 

v ie jo p royec to de EE pa ra cons -
truir un po lo de re fe renc ia vá l i do 
pa ra t o d o s los q u e no se s ien-
ten r e p r e s e n t a d o s en el P N V , 
P S O E y H B ; por su par te los de 
R e n o v a c i ó n D e m o c r á t i c a p ropo -
n ían an te el d e s d i b u j a m i e n t o de 
la i den t idad de E E hay q u e re-
cupe ra r l a , r e a f i r m á n d o n o s c o m o 
Izqu ie rda Nac iona l V a s c a . 

En m e d i o de t odo e l lo l legó 
un pac to de g o b i e r n o inespera -
do . E E h a b í a f i r m a d o un p rog ra -
m a d e g o b i e r n o c o n el P N V y 
b u s c a b a n un te rcer soc io . A p a -
r e c i e r o n c l a r a s las d i f e r e n t e s 
s e n s i b i l i d a d e s a l r e s p e c t o : 
m ien t ras los nac iona l i s tas q u e -
r ían c o n los de EA, los soc ia l i s -
tas t r aba ja ron a f o n d o pa ra in-
ten ta r c o n v e n c e r a sus a m i g o s 
p a r a q u e f u e r a n los t e r c e r o s 
soc ios . En e s t a p e l e a g a n a r o n 
los nac iona l i s tas . 

E s t e p a c t o d e g o b i e r n o h a 
s a c a d o t e m p o r a l m e n t e a E E d e 
la t u m b a , pe ro l legó lo su f ic ien-
t e m e n t e t a rde c o m o p a r a no lo-
grar ev i tar el e n f r e n t a m i e n t o en-
t re las d i ve r sas a las . H o y y aho -
ra se p u e d e dec i r q u e les une 
p o c o m á s q u e d i c h a par t i c ipa-
c ión en el G o b i e r n o . 

N a c i o n a l i s t a s 
y soc ia l is tas 
Las d i f e renc ias en t re es tas d o s 
co r r i en tes h a n q u e d a d o c la ras a 
lo la rgo de l IV C o n g r e s o . S o n 
d i f e renc ias po l í t i cas e ideo lóg i -
cas , m á s e n f r e n t a m i e n t o s per -
s o n a l e s m u y fue r tes , y d i v i s ión 
ter r i tor ia l en t re las d o s pos ic io -
n e s q u e c u e n t a n c a d a u n a c o n 
el c i n c u e n t a por c ien to de l part i -

d o o r g a n i z a d o . 
Los d e A u ñ a m e n d i y los Re-

n o v a d o r e s d i s c r e p a n en la con-
c e p c i ó n d e nac ión y d e nac iona -
l i smo. L o s p r i m e r o s d i c e n q u e 
no ex i s te el no n a c i o n a l i s m o po-
l í t i camen te e n E u s k a l Her r ia . . . 
N o es pos ib le u n a s ín tes is en t re 
el n a c i o n a l i s m o v a s c o y el es -
paño l . La ún i ca sa l i da e s t á en la 
d e m o c r a t i z a c i ó n de l nac iona l i s -
m o v a s c o . Y es to , por s u p u e s t o 
c o n l l e v a u n a po l í t i ca p re fe ren te 
d e a l i anzas c o n los nac iona l i s -
t a s , p u e s c o n s i d e r a n q u e el 
P S O E t i e n e u n a c o m p r e n s i ó n 
d e la c o n s t r u c i ó n d e E u s k a d i 
den t ro d e la g r a n nac ión Espa-
ña. 

Por su par te los R e n o v a d o r e s 
d i c e n q u e E u s k a d i k o E z k e r r a 
n u n c a h a t e n i d o v o c a c i ó n d e 
se r un par t ido nac iona l i s ta m á s . 
N u e s t r o t e r reno de j u e g o es la 
i zqu ie rda y n u e s t r a c o n c e p c i ó n 
de la nac ión v a s c a f o r m a par te 
d e él. 

Es te fue el d e b a t e cen t ra l de l 
IV c o n g r e s o d e EE, s i e n d o c o n -
s i d e r a b l e e l c r u c e d e f u e g o 
raso . U n o s a c u s a b a n a los na-
c iona l i s tas d e q u e r e r conver t i r a 
E E en co r r ien te de i zqu ie rdas 
de l n a c i o n a l i s m o t rad i c iona l , y 
és tos a los soc ia l i s tas de que re r 
conver t i r l o en un a p é n d i c e d e la 
I n t e r n a c i o n a l S o c i a l i s t a y d e 
p a s o de l P S O E . 

A lo la rgo d e los ú l t imos a ñ o s 
el c o n s e n s o s e h a b í a c o n v e r t i d o 
en el cen t ro d e s u d i s c u r s o . En 
el p r o p i o C o n g r e s o h u b o m u -
c h a s f l o r e s a l s i g n i f i c a d o d e l 
c o n s e n s o c o m o m o t o r d e c a m -
bio soc ia l y c o m o e l e m e n t o a 
p a r t i r d e l c u a l l o s o p r i m i d o s 
h e m o s ido g a n a d o p o s i c i o n e s 
h a c i a la i g u a l d a d y b i e n e s t a r 
soc ia l . 

El f in de l c o n s e n s o 

Pero e s e m i s m o d i s c u r s o f u e r o n 
i n c a p a c e s d e ap l i ca r lo a su in te-
rior. D e s d e q u e se s u p o c u á l 
e r a la p o n e n c i a mayo r i t a r i a , no 
p e r m i t i e r o n la a p r o b a c i ó n d e 
n i n g u n a e n m i e n d a . La c o h e s i ó n 
o rgan i za t i va , d e c a d a t e n d e n c i a , 
q u e c o n l l e v a b a la d i v i s i ón , s e 
p u s o d e man i f i es to e n c u a l q u i e -
ra d e las v o t a c i o n e s . E ran b lo-
q u e s i n f r a n q u e a b l e s . 

L o s n a c i o n a l i s t a s n o c o n s i -
g u e r o n sa lva r el hono r . Es tos , a 
lo la rgo de l p r imer d í a p e n s a b a n 
q u e la u n i d a d de l o t ro b l o q u e 
e r a m u y f rág i l , pe ro los resu l ta -
d o s n o c o i n c i d i e r o n c o n s u 
a p r e c i a c i ó n . 

L legó un m o m e n t o en el q u e 
los g i p u z k o a n o s b u s c a b a n u n a 
jus t i f i cac ión po l í t i ca (que p a s a r a 
a l g u n a e n m i e n d a d e c ie r ta so l -
venc ia ) p a ra l legar a un p a c t o 
p a r a la d i r ecc i ón y as í t e r m i n a r 
c o m o a m i g o s . L o s soc ia l i s tas no 
les d i e r o n opc ión . 

A q u í t e r m i n ó o e m p e z ó l a 
gue r ra . E s t a b a c la ro q u e no e r a 
pos ib le el a c u e r d o en t re a m b a s 
co r r i en tes por lo q u e la d e A u -
ñ a m e n d i dec i d i ó no p r e s e n t a r s e 
a la e l ecc ión d e sec re ta r i o ge -
nera l y p r e s i d e n t e l l a m a n d o a 
vo ta r e n b l anco . S i g n i f i c a b a la 
d e s a u t o r i z a c i ó n d e e s o s c a r g o s 
y en la p rác t i ca la e x i s t e n c i a d e 
d o s pa r t i dos e n u n a s ig la . 

La co r r i en te p e r d e d o r a y a no 
s e r á la q u e r e p r e s e n t e al par t i -
do , pe ro v a a t raba ja r por s a c a r 
a d e l a n t e s u s o p i n i o n e s , al t i e m -
po q u e no r e c o n o c e q u e el C o n -
g r e s o h a y a s a n c i o n a d o los de -
b a t e s , s i n o q u e é s t o s s i g u e n 
a d e l a n t e . 

En el G o b i e r n o 

R e p r e s e n t a n t e s d e la co r r i en te 
A u ñ a m e n d i d i e r o n u n a v i s o a 
n a v e g a n t e s e n p a l a b r a s d e G a -
ra ia lde : t e n e m o s un a c u e r d o d e 
G o b i e r n o p a r a l o s p r ó x i m o s 
c u a t r o a ñ o s , h a y q u e t r a b a j a r 
p a r a conso l i da r l o y q u e a n a d i e 
se le o c u r r a t o r p e d e a r l o . Es ta 
p a r e c í a u n a p r e o c u p a c i ó n la ten-
te en t re los g i p u z k o a n o s , p u e s 
d a b a la i m p r e s i ó n d e q u e la po-
l í t ica d e los R e n o v a d o r e s p o d í a 
es ta r m á s e n o n d a c o n u n a po-

l í t ica d e o p o s i c i ó n al G o b i e r n o 
n a c i o n a l i s t a q u e d e la co labora -
c i ón e n e l la . 

S o b r e la e x t e n s i ó n de l ac tua l 
p a c t o d e g o b i e r n o al res to de 
las i ns t i t uc iones t r as las e lecc io-
n e s m u n i c i p a l e s , p a r e c e q u e 
p u e d e n t e n e r p u n t o s de v is ta 
b a s t a n t e d i v e r g e n t e s . M ien t ras 
u n o s a p o y a r í a n la o p c i ó n d e ex-
t e n d e r l o , los o t ros es ta r ían por 
la a m p l i a c i ó n al P S O E . 

Po r o t r a pa r te , d e c a r a a las 
e l e c i o n e s m u n i c i p a l e s , las pers-
p e c t i v a s d e l p a r t i d o no s o n 
n a d a h a l a g ü e ñ a s . S e h a inicia-
d o o t r a p e q u e ñ a ba ta l l a por las 
l i s tas e l e c t o r a l e s . L a d i recc ión 
sa l i en te v a a in ten ta r co loca r a 
su g e n t e p a r a los p u e s t o s lla-
m a d o s i m p o r t a n t e s , m i e n t r a s 
q u e los p e r d e d o r e s , pa r t i endo 
d e p r i nc ip ios d e a u t o n o m í a de 
c a d a o r g a n i z a c i ó n , h a r á n lo pro-
p io a l lá d o n d e p u e d a n . Es decir , 
n o s p o d r í a m o s e n c o n t r a r c o n 
u n pa r t i do d i v i d i do e n d o s terri-
t o r i os h i s tó r i cos . 

P u e d e q u e s e a d e m a s i a d o 
p r o n t o p a r a h a b l a r d e fu tu ro , 
pe ro d e s p u é s d e e s t e C o n g r e s o 
p a r e c e q u e el e n t e n d i m i e n t o en-
t r e las d i v e r s a s o p i n i o n e s es 
b a s t a n t e di f íc i l . L e s u n e la parti-
c i p a c i ó n e n el G o b i e r n o y los 
p u e s t o s q u e e l lo con l l eva ; les 
s e p a r a n b a s t a n t e s c u e s t i o n e s 
i d e o l ó g i c a s y, e n e s t o s m o m e n -
tos , t a m b i é n d i f e r e n c i a s de per-
s o n a l e s . 

E s m u y p r o b a b l e q u e asista-
m o s a u n a s c u a n t a s p e l e a s in-
t e s t i n a s q u e , u n i d a s a e s a inde-
f in i c ión d e p r o y e c t o s y d e acer-
c a r s e al q u e m á s ca l i en ta , pue-
d e t e r m i n a r e n c u a l q u i e r cosa. 
E n t o d o c a s o , s e r á n p e l e a s di-
f e r e n t e s a ¡as q u e h u b i é r a m o s 
v i v ido d e h a b e r g a n a d o la l ínea 
p e r d e d o r a , p u e s d e h a b e r s e 
d a d o u n a s i t u a c i ó n d e e s e t ipo 
s e h u b i e r a p o d i d o d a r un go teo 
h a c i a f i las de l P S O E . 

A los d e la co r r i en te Auña-
m e n d i s e les v e í a u n t an to hun-
d i d o s y s u s c a r a s p o c o tenían 
q u e v e r c o n las q u e p resen ta -
b a n t r as logra r el a c u e r d o de 
g o b i e r n o n a c i o n a l i s t a pe ro pare-
c e q u e , e n la m e d i d a e n que 
m a n t i e n e n e l c o n t r o l s o b r e el 
p a r t i d o d e G i p u z k o a , es tán por 
ir h a s t a e l f ina l . 

P a r a t e r m i n a r , u n a b rev ís ima 
p i n c e l a d a s o b r e el desa r ro l l o del 
C o n g r e s o : h a s i do t a n internis-
ta , p r e o c u p a b a y s e h a b l a b a tan 
e x c l u s i v a m e n t e d e la s i tuac ión 
d o m é s t i c a , q u e no s e ha men-
c i o n a d o la g u e r r a de l Go l fo , ni 
o t r o s p r o b l e m a s a c u c i a n t e s 
p a r a la s o c i e d a d . A d e m á s , era 
u n C o n g r e s o t r is te , cas te l lano-
p a r l a n t e y d e h o m b r e s . 

J. Landa 

28/2/1991 



La recesión está servida 

Querían caldo... dos tazas 
La tenaz política económica seguida desde hace dos años para lograr el enfriamiento económico y la 
indudable incidencia recesiva del conflicto y la guerra del Golfo Pérsico han acabado por conducir a la 
economia a una situación de extrema debilidad, que empieza a inquietar al gobierno, el cual da 
muestras de una incoherencia preocupante. 
Por un lado, d e s p u é s de haber 
pe rsegu ido el en f r i am ien to y de 
haber j u z g a d o has ta h a c e p o c o 
q u e no se hab ía log rado toda-
v ía en el g rado suf ic iente , ex-
p r e s a a h o r a su p r e o c u p a c i ó n 
por el c l i m a e c o n ó m i c o y el 
aga r ro tam ien to q u e pa rece ha-
ber a t r apado a los e m p r e s a r i o s 
a la ho ra de adop ta r dec i s iones . 
Pero, por ot ro lado, al t i e m p o 
q u e m a n i f i e s t a e s a p r e o c u p a -
c ión, se m u e s t r a in f lex ib le en su 
pol í t ica e c o n ó m i c a , sos ten iendo 
q u e la po l í t ica mone ta r i a no va-
r iará los rasgos rest r ic t ivos de 
los ú l t imos años . 

La recesión 
confirmada 

En el t r anscu rso de los ú l t imos 
meses , los p r inc ipa les ind icado-
res e c o n ó m i c o s han ido conf i r -
m a n d o la reces ión e c o n ó m i c a , 
si b ien el deb i l i t am ien to de la 
d e m a n d a y la ac t i v idad e ra de-
t e c t a b l e d e s d e h a c e b a s t a n t e 
t i e m p o . E n s u d ía , j u z g a m o s 
e s t a c e g u e r a i n t e r p r e t a t i v a 
c o m o in te resada ; por . la dec i s ión 
del gob ie rno d e c rear u n a s con-
d ic iones a d v e r s a s p a r a los t ra-
ba jadores y los s ind ica tos , q u e 
los deb i l i t asen y los p r e p a r a s e n 
para la n e g o c i a c i ó n de l pac to 
de c o m p e t i t i v i d a d , q u e s i g u e 
s iendo, c o m o no se reca ta en 
ocul tar , su pr inc ipa l ob je t i vo e n 
el fu tu ro i nmed ia to . H a c e u n o s 
meses , an tes de l con f l i c to en el 
O r i e n t e P r ó x i m o , l a v e r s i ó n 
d o m i n a n t e s o b r e la e v o l u c i ó n 
e c o n ó m i c a e s q u e t o d a v í a la 
d e m a n d a e ra d e m a s i a d o fuer te 
y q u e se i m p o n í a m a n t e n e r las 
res t r i cc iones mone ta r i as , a las 
que se re fo rzó p o s t e r i o r m e n t e 
con un P r e s u p u e s t o e x t r e m a d a -
mente d u r o p a r a es te año , e n el 
que los i n g r e s o s p ú b l i c o s au-
m e n t a b a n el d o b l e q u e los pa-
gos y es tos s e n s i b l e m e n t e m e -
nos q u e el P IB prev is to . A h o r a 
la ve rs ión q u e cor re , an te la evi-
denc ia d e los h e c h o s , es q u e 

las m e d i d a s d e e n f r i a m i e n t o 
han ten ido e fec tos ind iscut ib les 
sob re la evo luc ión e c o n ó m i c a a 
lo largo de todo el año 1990. 

Y, e fec t i vamente , la s i tuac ión 
e c o n ó m i c a q u e a h o r a p a r e c e 
p reocupa r se ha ido d e c a n t a n d o 
sin so luc ión d e con t inu idad des-
de h a c e b a s t a n t e t i e m p o , s in 
per ju ic io de las pe r tu rbac iones 
p o s t e r i o r e s a p o r t a d a s po r la 
guer ra . Mul t i tud de ind icadores 
e c o n ó m i c o s r e l e v a n t e s as í lo 
p o n e n de mani f ies to : Las impor-
tac iones , e s t r e c h a m e n t e l igadas 
al n ivel d e act iv idad, se v ienen 
d e s a c e l e r a n d o d e s d e hace m á s 
de un año ; el índ ice de p roduc-
c ión industr ia l a r ro ja c rec im ien-
tos negat i vos d e s d e la p r imave-
ra; las car te ras de ped idos de 
las e m p r e s a s se es taban hun-
d iendo al t i empo q u e se a c u m u -
laban las ex is tenc ias ; las v iv ien-
das p royec tadas e in ic iadas v ie-
nen c a y e n d o i n tensamen te des -
de la m i tad de 1989; el consu -
m o de c e m e n t o ha re t roced ido 
d e s d e los p r imeros m e s e s de 
1 9 9 0 ; las m a t r i c u l a c i o n e s d e 
c o c h e s y veh ícu los indust r ia les 
l l evaban m u c h o t i empo es tanca-
das an tes de re t raerse acusa-
damen te . . . ; y, en f in, la genera -
c i ó n d e e m p l e o v e n í a d a n d o 
s ignos de deb i l i dad c rec ien te . 

Sobran motivos 
de preocupación 

La in fo rmac ión sobre la s e n d a 
pe l ig rosa por la q u e d iscur r ía la 
e c o n o m í a , a l m a r g e n de q u e no 
es ta r ía ma l ut i l izar a lgún esque-
m a in terpretat ivo de l compo r t a -
m ien to c íc l ico d e la e c o n o m í a , 
e ra c o n t u n d e n t e pa ra cua lqu ie ra 
q u e no es tuv ie ra in te resado en 
de fo rmar la rea l idad. La depre -
s ión e c o n ó m i c a es taba c a n t a d a 
an tes de q u e se in ic iara el con-
f l icto de l Gol fo , po rque el c ic lo 
e c o n ó m i c o e s t a b a a g o t a d o y 
po rque se ven ía ap l i cando u n a 
pol í t ica restr ic t iva s e v e r a y per-
s is ten te q u e no ten ía m á s re-

med io q u e te rminar g o l p e a n d o 
la d e m a n d a y las expec ta t i vas 
empresar ia les . Por tan to la si-
tuac ión actua l , va lo rada ya tan 
nega t i vamen te , es an te todo el 
ref le jo de una deg radac ión pro-
l o n g a d a d e la e c o n o m í a , e n 
g ran m e d i d a p r o v o c a d a por las 
a u t o r i d a d e s e c o n ó m i c a s . N o 
obs tan te , es i ndudab le q u e la 
g r a v e d a d e i m p l i c a c i o n e s de l 
conf l ic to de l Gol fo ha repercut i -
do nega t i vamen te en la evo lu-
c iópn económica , a t ravés de la 
incer t idumbre genera l d e s a t a d a 
y de las repe rcus iones conc re -
tas sobre a lgunos sec to res -au-
t o m ó v i l , t u r i s m o , t r a n s p o r t e , 
etc.-, q u e por la f o r m a a la rman-
te en q u e se es tán v iendo afec-
tados a l imen tan y f o m e n t a n las 
e x p e c t a t i v a s p e s i m i s t a s d o m i -
nan tes . 

Mot i vos para la p reocupac ión 
por la s i tuac ión e c o n ó m i c a no 
fa l tan, aunque , d e s d e luego, no 
co r responde al gob ie rno expre-
sar los, pues to q u e los ha perse-
gu ido. La p roducc ión industr ia l 
a r ro ja un c rec im ien to nu lo en 
1990 sob re el a ñ o anter ior ; las 
impor tac iones l levan un s e m e s -
tre es tancadas ; la mat r i cu lac ión 
de c o c h e s es infer ior en m á s de 
un 2 0 % a los n ive les de hace 
un año (por c ier to, u n a ca ída 
q u é a fec ta sobre todo a los fa-
b r i c a d o s e n n u e s t r o pa í s ) ; e l 
sec to r de la v i v i enda es tá en 
cr is is; las ob ras púb l i cas se re-
s ien ten ; e l t u r i smo es tá paral i -
zado ; los exped ien tes de regu-
lac ión es tán de nuevo aqu í ; las 
e x p e c t a t i v a s e m p r e s a r i a l e s se 
h u n d e n y las ca r te ras de pedi-
dos nos re t ro t raen a los n ive les 
de 1986; los p royec tos de inver-
s ión es tán para l izados. . . T o d o s 
es tos h e c h o s t razan un cuad ro 
bas tan te sombr ío q u e no se ve 
por d o n d e v a a despe ja rse , por-
q u e la so luc ión de l conf l ic to de l 
G o l f o a c l a r a r í a e l h o r i z o n t e , 
p e r o no c a b e e s p e r a r c o n s e -
c u e n c i a s e c o n ó m i c a s p a r a 
nues t ro país su f i c i en temen te re-
levan tes pa ra mod i f i car la s i tua-

c ión . 
Es p rec i samen te la g r a v e d a d 

de l m o m e n t o la q u e ha h e c h o 
camb ia r al gob ie rno de pos tu ra 
sob re la va lo rac ión de la evo lu -
c ión e c o n ó m i c a , y, por s u p u e s -
to, ' unas dos is de opo r tun i smo . 

La guerra un buen 
chivo expiatorio 

La con t rad icc ión en la q u e el 
gob ie rno se m o v í a a la hora de 
buscar la dep res ión e c o n ó m i c a 
e ra q u e és ta en t raña p r o b l e m a s 
y s u p o n e un d e s g a s t e pol í t ico. 
S o r p r e n d e q u e si h a c e u n o s 
m e s e s t odav ía se j u z g a b a c o m o 
insuf ic iente el en f r iamien to , aho -
ra c u n d a el pán ico po rque ya 
e s t á r e a l m e n t e f r ía la e c o n o -
mía. M á s b ien tend r ía q u e fel ici-
ta rse por el éx i to y espe ra r a 
recoger los f ru tos de la l ínea 
pol í t ica q u e se ha segu ido . La 
inqu ie tud s u r g e p o r q u e y a se 
e s t á n h a c i e n d o e v i d e n t e s los 
incoven ien tes de la reces ión , y 
hay q u e cor rer con los gas tos . 
El p a r o r e g i s t r a d o l l eva s e i s 
m e s e s a u m e n t a n d o y los últ i-
m o s da tos de la e n c u e s t a de 
p o b l a c i ó n a c t i v a r e g i s t r a n un 
a c u s a d o d e s c e n s o de l e m p l e o 
en el ú l t imo t imes t re de l a ñ o -
3 7 . 0 0 0 p u e s t o s - , a p a r t e d e 
acen tua r la c o n v e r s i ó n de e m -
p l e o f i jo e n e m p l e o p r e c a r i o . 
D e s d e el lado de las e m p r e s a s , 
son m u c h a s las q u e e m p i e z a n a 
t e n e r d i f i cu l t ades s e r i a s y e n 
gene ra l los benef ic ios se es tán 
res in t iendo por el dec l i ve d e la 
ac t iv idad, a u n q u e c o m o es nor-
ma l , no f a l t a q u i e n d e s c u b r e 
q u e los sa lar ios son la f uen te 
de es te y d e o t ros m u c h o s pro-
b l emas . Por lo d e m á s , la oca-
s ión e s p rop ic ia pa ra d e s c a r g a r 
en la g u e r r a la c a u s a d e los 
p r o b l e m a s , e x i m i e n d o d e res-
ponsab i l i dades al s i s t e m a y al 
p r o p i o g o b i e r n o . S e a v e c i n a n 
t i e m p o s du ros y es p rec iso en-
cont ra r c a u s a s a j enas a los q u e 
cu lpa r de u n a cr is is q u e se pre-

sen ta c o m p l i c a d a y, d e s d e lue-
go, la g u e r r a es el me jo r ch ivo 
exp ia to r io . 

Pe ro es p rec iso des taca r q u e 
al t i e m p o q u e el g o b i e r n o ha 
e m p e z a d o a man i fes ta r su in-
qu ie tud por la s i tuac ión y las 
pe rspec t i vas e c o n ó m i c a s , no ha 
d a d o seña l a l g u n a d e rep lan-
t ea r se la o r i en tac ión d e su polí-
t ica. H a c e u n o s d ías se p rodu jo 
u n a r e d u c c i ó n m í n i m a de l t ipo 
de in te rés -de 0 ,2 pun tos - y las 
a u t o r i d a d e s se p r e c i p i t a r o n a 
ac la ra r q u e s e t r a t aba de un 
"a jus te técn ico " q u e no impl ica-
ba un c a m b i o en la po l í t ica mo-
netar ia rest r ic t iva. Es ta obceca -
c ión por re fo rzar la dep res ión a 
pesar d e la inqu ie tud man i fes ta -
d a p u e d e r e s p o n d e r a la interi-
n idad de l e jecu t i vo , pa ra l i zado 
por u n a cr is is p e n d i e n t e q u e va 
a du ra r cas i la leg is la tura, pero 
es m á s cor rec to , y po l í t i camen-
te m á s o p e r a t i v o , i n t e r p r e t a r 
q u e se d e b e a q u e la es t ra teg ia 
de los d i r i gen tes soc ia l is tas de 
c rear las c o n d i c i o n e s pa ra im-
pone r un pac to soc ia l s igue vi-
gen te . A m e d i d a q u e la reces ión 
s o c a v e a los t r a b a j a d o r e s por el 
paro y el m i e d o a la pé rd ida de l 
e m p l e o y s e g ú n se ag rave el 
c l ima e c o n ó m i c o genera l , la po-
s ic ión de los s ind i ca tos se deb i -
l i tará y s o p o r t a r á n m a y o r pre-
s ión p a r a s e n t a r s e a la m e s a de 
n e g o c i a c i ó n . 

En d i c h a m e s a no hay n a d a 
q u e ganar , pe ro lo q u e es peor , 
no h a y n a d a q u e s o l u c i o n a r . 
Los p r o b l e m a s q u e ar ras t ra el 
c a p i t a l i s m o e s p a ñ o l , s u debi l i -
d a d p a r a a f ron ta r el reto de la 
un idad e u r o p e a , s u s m a l a s con-
d i c i ones p a r a sopo r ta r la n u e v a 
reces ión , la pé rd ida de au tono -
m í a de la po l í t i ca e c o n ó m i c a , su 
re t raso y d e p e n d e n c i a tecno ló -
g ica . . . s o n a s u n t o s c o m p l e j o s 
en c u y a so luc ión la con t r i buc ión 
de los t r aba jado res , a ú n en el 
c a s o de q u e a c e p t a s e n ser ios 
sacr i f i c ios , e s o b j e t i v a m e n t e in-
s i g n i f i c a n t e . L o s s a l a r i o s s o n 
a c u s a d a m e n t e m á s b a j o s q u e 
en la E u r o p a c o m u n i t a r i a (y no 
o l v i d e m o s q u e de s u evo luc i ón 
d e p e n d e el c o n s u m o ) y la felx i-
b i l idad de l e m p l e o a l c a n z a d a no 
t iene p a r a n g ó n c o n n i n g ú n pa ís 
e u r o p e o . Por t o d o el lo, hay q u e 
d e n u n c i a r la po l í t i ca d e p r e s i v a 
d e l g o b i e r n o y ex i g i r q u e se 
p o n g a e n m a r c h a u n a po l í t ica 
an t i c íc l i ca e x p a n s i v a , q u e h a g a 
f ren te a las t e n d e n c i a s recesi -
v a s d o m i n a n t e s . 

Pedro Montes. 
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Como había ocurrido otras mu-
chas veces (el 21 de febrero de 
1985 cuando la reforma de las 
pensiones, en junio de 1985 
cuando la Huelga General), 
Comisiones Obreras puso tesón 
y fuerza para sacar adelante un 
paro que no atraía a los secto-
res más combativos y que tam-
poco estaba comvocado de una 
forma que facilitara un paro 
masivo. 

Una b u e n a 
preparac ión 

Hasta entonces, Comisiones 
Obreras de GM había sacado 
varios comunicados, había pre-
sentado una resolución que se 
aprobó en el comité, había in-

ttraducido toda la propaganda de 
la Comisión Ciudadana contra la 
Guerra y había llamado a parti-
cipar en la cadena humana del 
dia 10, que unió el campamento 
montado en el parque Pinatelli y 
la base americana; participaron 
en ella alrededor de 15.000 
personas y constituyó un autén-
tico éxito para la izquierda so-
cial zaragozana. 

Sin embargo, a pesar de todo 
este trabajo, en las naves se 
vivían auténticas confrontacio-
nes entre pacifistas y "pro-yan-
kis": éstos decían que estar 
contra la guerra era estar a fa-
vor de Sadam y Sadam podía 
ser el culpable de que el nego-
cio del auto quebrase y se ame-
nazara nuestro empleo. 

Como en otras partes del Es-
tado, la actitud de las direccio-
nes regionales de UGT y CCOO 
no fue precisamente una actitud 
activa: ni asambleas de delega-
dos y delegadas para preparar 

el ambiente, ni otro tipo de 
medidas organizativas que ayu-
dasen a que el paro fuera un 
éxito. Para ellos era un trámite 
a cumplir, una cuestión simbóli-
ca. Pero sobre todo había que 
evitar que el sindicato pudiera 
"perder" afiliados o delegados 
por tener una posición "política" 
que, al fin y al cabo, no es pro-
piamente "sindical". La misma 
actitud, en definitiva, que ha-
bían tenido en la preparación de 
la cadena humana. Esto se ex-
tendía a las fábricas y a cua-
dros de ambos sindicatos. El 
cáncer del "sindicalismo econo-
micista y de servicios" avanza a 
pasos agigantados. 

C u i d a d o 
con el contag io 

La izquierda sindical también 
puede contagiarse si nos deja-
mos llevar por la inercia y no 
luchamos contra corriente. 
Así hubo qwe hacerlo en Gene-
ral Motors. Como era lógico, 
UGT no estaba por la labor. Al 
margen del resto de las fuerzas 
sindicales, había "chanchullado" 
con la empresa parar de forma 
"simbólica" un minuto. Las 
amistosas relaciones que man-
tienen con la dirección exige es-
tos "sacrificios"... 

Las CCOO de General Mo-
tors son otras Comisiones. Se 
habían convocado cinco minu-
tos y cinco minutos se harían 
además se debían realizar 
asambleas. La guerra pasó del 
Golfo a Figueruelas. Los deba-
tes y la confrontación subieron 
de tono. Algunos delegados de 
UGT empezaron a cambiar de 
cara. Sus afiliados no estaban 

para estas aventuras: "Ese tal 
Redondo es el que tendría que 
venir a parar", decían unos. Y 
otros añadían: "Ya vale, siem-
pre cayendo en la trampa de 
los 'cocos'". 

La asambleas resul taron 
combativas aunque el combate 
era entre el delegado de CCOO 
y algunos obreros "dominados". 
La clase obrera no va al paraí-
so. 

La dirección siguió el progra-
ma previsto. Es más, informo a 
unos visitantes japoneses ex-
pertos en aumentar la explota-
ción que no se sorprendieran si 
veían que el proceso productivo 
se paraba. Dos ideas barajó la 
dirección: dejar la cadena en 
marcha y que paren los pacifis-
tas o parar la cadena y que 
pare todo el mundo. Un ejerci-
cio de costes, una filosofía de 
orden le llevo a las 12 en punto 
a parar la cadena 5 minutos. 
Objetivo conseguido. 

Sin embargo el hecho de sa-
carlo no nos puede dejar satis-
fechos si no realizamos un tra-
bajo de continuidad sobre este 
tema u otros de contenidos so-
cio-político. La izquierda sindical 
asumimos este trabajo casi 
siempre, pero sólo excepcional-
mente podemos realizar traba-
jos que profundicen en un sindi-
calismo de izquierda. Luego en 
situaciones como ésta nos 
asombramos de la falta de con-
ciencia de la clase o nos deja-
mos llevar por críticas fáciles de 
"¡vaya convocatoria!". Evitar 
este tipo de cuestiones no es 
sólo un principio; es una necesi-
dad si de verdad queremos ser 
un sindicalismo alternativo. 

Ramón Górriz 

El paro del día 11 en General Motors (Zaragoza) 

La lucha anti-guerra está 
difícil en las fábricas 

Campaña de suscripciones 1991 

Esto va regular 
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Parece que intensa actividad que está exigiendo la 
movilización contra la guerra del Golfo perjudica 
en muchos la atención y el esfuerzo que exige la 
campaña de suscripciones. 

A 26 de febrero estamos al 
57% de campaña en el periódi-
co y 32% en Inprecor. 

La actividad y la atención de 
los militantes, simpatizantes y 
gente con sensibilidad hacia esa 
barbarie moderna se ha volcado 
en las manifestaciones a lo lar-
go de estos últimos meses y 
creemos se ha olvidado de que 
estábamos en la campaña de 
suscripciones a nuestras revis-
tas. Os recordamos a todas y 
todos que nuestra prensa segui-
rá denunciando esa barbarie 
pero que necesita de un susten-
to económico para aguantar. 
Leernos y sobre todo acordaros 
de suscribiros. 

La Lliga e n m a r c h a 

La campaña está más adelanta-
da en la Lliga están ya en un 
65% para su Combate-Demá y 
en un 87% en Inprecor. Como 
véis, en el gráfico, en el resto 
hay cifras para todos los gus-

tos; hay que destacar que los 
reembolsos enviados están res-
pondiendo muy bien (es lo que 
llamamos directas). Como el 
partido está inmerso en una in-
teresante discusión interna so-
bre la posibilidad de iniciar un 
proceso de unificación con el 
MC y si unimos a esto último lo 
que comentábamos de la gue-
rra del Golfo tenemos delante 
nuestro un panorama de trabajo 
muy intenso. Por tanto estamos 
algo preocupadas por el retraso 
de la campaña ya que de hecho 
sólo nos quedan cuatro sema-
nas para acabarla, ya que des-
pués de las vacaciones de Se-
mana Santa hay que hacer 
como cada año el balance final. 
Así que hay que trabajar fuerte. 
Por eso hemos puesto esta in-
formación en las páginas de 
"movimiento obrero" y al lado 
de un artículo de la General 
Motors que son muy currantes. 

Calitu 

EUSKADI 

El dia 11 a las 12 horas en General Motors se paró en protesta por la guerra 
del Golfo. Una vez más, las CCOO de General Motors fueron el factor 
fundamental para que este paro saliera adelante. 

LUGA 
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perder sus recelos sobre el con-
trol del proceso productivo. Una 
vez más estas frases nos re-
cuerda la visión excesivamente 
extendida de la colaboración 
obrero-patrón para vía para evi-
tar accidentes, olvidando u ocul-
tando factores nocivos, como 
los psicosociales, producto de 
este sistema explotador y ali-
neante. 

MOVÍMÍEIITO OBRERQ 

Unas exigencias 
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Jornadas de debate sobre salud laboral 

La Ley no resolverá los problemas 

En las conclusiones de las Jor-
nadas se considera imprescindi-
ble la constitución de organis-
mos y estructuras de coordina-
ción e integración de recursos 
de la administración laboral sa-
nitaria, sobre la base del desa-
rrollo del capítulo 4e de la Ley 
General de Sanidad, con el fin 
de establecer planes preventi-
vos en la salud laboral. Además 
se afirma como absolutamente 
necesario regular la figura del 
delegado provincial de preven-
ción y salud laboral, elemento 
imprescindible de representa-
ción de los trabajadores para la 
prevención en las pequeñas 
empresas. Es además necesa-
ria una política global en salud 
laboral, y no sólo una Ley, 
abarcando los diferentes ámbi-
tos administrativos relacionados 
con la salud de los trabajado-
res/as: educativo laboral y sani-
tario. La Inspección de Trabajo 
debe orientarse a la prevención 
y no a la protección, facilitando 
información y asesoramlento de 
las medidas más adecuadas, 
profundizando aspectos relati-
vos a sanciones por incumpli-
miento de la ley en la preven-
ción de los riesgos laborales e 
impulsando un desarrrollo nor-
mativo para la aplicación de una 
eficaz política coactiva incluyen-
do lo penal, llegando a la inha-
bilitación profesional por respon-
sabi l idades contra la salud. 
También se deben arbitrar los 
mecanismos necesarios para 
que los centros de salud reali-
cen la vigilancia de los que es-
tán insuficientemente protegi-
dos: economía sumergida, autó-
nomos, etc. Los centros de sa-
lud deben asumir la soluciones 
previstas en el convenio 169 de 
la OIT debiendo ser preventivos 
y multidisciplinarios, .integrando 
a los profesionales de la salud a 
los de otros campos relaciona-
dos con la salud laboral. 

Karmelo 

Los días 21 y 22 de febrero se han celebrado unas Jornadas de debate sobre la Ley de Salud Laboral, 
organizadas por CCOO con la presencia de numerosos/as técnicos de prevención, médicos, 
sindicalistas, inspectores de trabajo, etc. Esta ley fue prometida por Felipe González el año 1982 y, tras 
continuos atrasos, viene negociándose con CCOO y UGT, en el marco de las negociaciones de la PSP. 

(*) Miembro de la Comisión 
PIACT de la OIT, profesor de la 
Universidad de Buenos Aires. 

Una Ley necesaria es una cues-
tión que no la pone nadie en 
duda. Basta un simple repaso 
de las fechas de entrada en vi-
gor de la legislación existente 
para comprenderlo: médicos de 
empresa, 1959; las concentra-
ciones máximas admisibles de 
contaminantes en el trabajo no 
se han revisado desde 1961; 
Ordenanza de Seguridad e Hi-
giene, 1971. Todas estas leyes 
vienen pues del franquismo. Ya 
la entrada en la CEE obligaba a 
adecuar la legislación. También 
los cambios tecnológicos y cien-
tíficos lo exigían. Y sobre todo, 
el deterioro creciente de las 
condiciones de salud en el tra-
bajo lo hacían imprescindible. 

Líderes de accidentes 
Así durante 1990 se produjeron 
1,3 millones de accidentes de 
trabajo de los cuales 2.070 fue-
ron mortales y 30.280 fueron 
motivo de baja, aumentando las 
estadísticas en un 12,74% res-
pecto al año 1989. Esto permite 
que continuemos a la cabeza 
en siniestrabilidad laboral en 
Europa, multiplicando por 14 la 
media de la CEE; téngase en 
cuenta que dichas cifras sólo 
recogen la Incidencia en el 80% 
de la población laboral o con 
derecho a prestación en la Se-
guridad Social, siendo mucho 
más grave la realidad de las 
enfermedades profesionales re-
conocidas o no. 

Los costes de esta situación 
son evidentes para todos. Se-
gún un estudio de CCOO apli-
cando los criterios de la OIT, 
l os costes económicos de la si-
niestrabilidad laboral superan 

anualmente el billón de pesetas, 
sin contar con los costes medio-
ambientales y especialmente 
humanos. 

Los límites de la Ley 

Pretender que una Ley con una 
redacción más o menos progre-
sista lo solucionase todo sería 
cerrar los ojos a la cruda reali-
dad que expresan los siguientes 
datos: 1) El Estado español es 
uno de los que más convenios 
tiene firmados de la OIT pero 
que más descaradamente los 
Incumple; otro tanto ocurre con 
la legislación sobre el ruido, 
sustancias tóxicas etc. 2) Sería 
insuficiente para atacar la salva-
je realidad de que el 72% de los 
accidentes graves y mortales se 
producen entre t rabajadores 
con contratos inferiores al año. 
3) El monetarismo y el productl-
vismo como culturas dominan-
tes en el movimiento obrero son 
la causa de que la salud y se-
guridad en el trabajo se subordi-
nen a la productividad y creci-
miento económico. La casi nula 
dedicación de recursos huma-
nos y organizativos por los sin-
dicatos a la organización de la 
respuesta en este terreno es la 
consecuencia de la influencia 
negativa de esas culturas. Este 
es uno de los mayores retos del 
movimiento sindical en los pró-
ximos años. 4) Por último, nun-
ca las leyes han ido delante de 
las luchas y conquistas realiza-
das. Normalmente expresan 
una visión retrógrada de la pro-
pia realidad social. 

Pero teniendo en cuenta que 
la negociación de esta Ley es 
Ignorada por los trabajadores y 

algunos de los cuadros sindica-
les es previsible (salvo que se 
cumpla la advertencia de Agus-
tín Moreno: "De no consensuar-
se una Ley progresista en el 
plazo de un mes pasaríamos a 
la movilización") que su conteni-
do no nos haga sentirnos opti-
mistas. Sobre todo sabiendo 
que el interés del Gobierno en 
la concertación ese debe a la 
búsqueda de un pacto por la 
competitivldad que supondría un 
deterioro mayor de las condicio-
nes de trabajo. 

Algunos principios 
para una política 
de salud 

Hay que decir que la ponencia 
de Carlos Aníbal Rodríguez (*) 
fue la más interesante de las 
Jornadas frente a otras excesi-
vamente institucionalistas. En 
ella se destaca que la concep-
ción de la salud laboral plantea 
una visión mucho más amplia 
que la que conocemos a través 
de la seguridad e higiene o 
medicina del trabajo. Ello es 
Importante no sólo para no va-
ciar de contenido las palabras, 
sino por la importancia de cap-
tar el campo de la prevención 
de la salud y cuales son los re-
cursos, las múltiples vinculacio-
nes entre la salud y el trabajo: 
accidentes y enfermedades del 
trabajo, enfemedades relaciona-
das con el envejecimiento pre-
coz, el desgaste obrero, el es-
tres, la salud mental y las rela-
ciones afectivas del trabajo. 

Entendemos que la salud la-
boral no puede extraerse ni del 
contexto económico y social, 

condiciones de vida y trabajo, ni 
del político-social, en que están 
inmersas. Como indica la espe-
riencia obrera, la defensa de la 
salud por los trabajadores exige 
cada vez más el control del pro-
ceso productivo y acabar con el 
sistema explotador. 

Por ello nos preocupan las 
palabras de Gerardo Gracia, 
responsable de la Federación 
de la Construcción, a favor de 
la corresponsallzación de los 
trabajadores, mientras pedía a 
un diputado del PP que conven-
ciera a los empresarios para 



paLaerAs 
como una esponja, tose hasta 
romperse los pulmones, milita 
frenéticamente por un socialis-
mo con los colores de la GPU. 
Muchos intelectuales progresis-
tas pasaron por esa trituradora. 
Su número no excusa nada ni a 
nadie. Y menos que a nadie a 
Dash, que demostraría más tar-
de que no le faltaba coraje. Que 
tenía en si mismo los recursos 
para resistir las presiones más 
brutales y conservar la dignidad 
frente a la jauría de lobos. 

Procesado por el maccarthis-
mo, Dashiell Hammett guarda 
silencio. Se le presiona para dar 
los nombres de sus amigos po-
líticos, de sus "cómplices". No 
renuncia a ninguna de sus fide-
lidades, rechaza la colaboración 
con sus acusadores. Una forma 
de defensa que le conducirá a 
la prisión. Se puede pensar que 
el silencio terrible que pesa ya 
sobre la obra de Hammett se 
infiltra ahora en su comporta-
miento político. Porque, final-
mente, cualquier militante sabe 
que un tribunal es también una 
temible tribuna. Desde enton-
ces, tanto en la literatura como 
en la política, Hammett hará de 
su mutismo un refugio. De gol-
pe, impone respeto. 

Un periodista le pregunta: 
"¿Por qué no ha escrito durante 
su estancia en prisón?", le res-
ponde "Nunca me ha fastidiado 
eso". La ironía es un indicador 
terrible. La cárcel como última 
forma de asombro y por tanto 
de vivir todavía un poco. ¿El 
tedio? 

Nota a considerar: En "El es-
tado de las cosas", de Win 
Wenders, la mafia hollyvvodien-
se mata a un hombre, un reali-
zador de cine, porque no quiere 
o no puede ya contar una histo-
ria ("No querían matarme; que-
rían solamente una historia"). 
Nota anexa: ¿Quien se extraña 
de que Wenders haya tardado 
años en acabar su Hammett? 

Breve. El traje está arrugado, 
las suelas demasiado gastadas, 
la botella casi vacía. Hace falta 
desplegar una energía desme-
surada para rendir a las muje-
res un poco fatales. La querida 
y vieja Underwood está atasca-
da. "Estoy cansado", dice el 
héroe que vuelve del trabajo, 
lee el periódico y conoce de 
qué materia están hechos los 
sueños. Spade y el agente de la 
Continental ponen punto final. 
En el boxeo, como en la litera-
tura, está el riesgo estúpido del 
combate, del libro de más. 

"Si se está fatigado, me pare-
ce necesario descansar y no in-
tentar embelesarte a ti mismo". 
Dash desconfiaba de su destre-
za, seguramente embelesadora. 
No obstante, la destreza siem-
pre es asunto de trabajo. Así, al 
final de su vida decía: "Lo que 
me echó a perder fue escribir el 
último tercio de "La llave de 
cristal" de un sólo tirón, en 
treinta horas (...) Desde ese día 
pensé que podría volverlo a 
hacer si fuera necesario". Nun-
ca más creyó deber hacerlo. 
¿Por fa l ta de inspiración? 
¿Tonterías! ¿Y si fuera por pro-
blemas de moral? (de moral, 
insisto). Para entenderlo basta 
echarle un vistazo a las colec-
ciones de novelas policiacas, de 
dectectives, a los folletines... a 
las novelas hechas en cadena. 
Pero cada uno se gana la vida 
como puede. A veces hay algún 
honor en perderla, algún orgullo 
soberano en la reivindicación 
del abandono. La vida muy ra-
ramente es como una novela. 
Una novela de verdad es hasta 
tal punto más complicada, más 
agotadora, más negra que la 
vida. Y quien quiera entenderlo 
que lo entienda. 

Jean-Francois Vilar 

Dashiell Hammett: el honor de echarse a perder 

La fatiga de Spade 
P o d í a equivocarse, pero no hacer cualquier cosa. A l m e n o s sobrio 

el desaguisado. La vida puede 
continuar. 

Hammett escribió lo funda-
mental de su obra en tres años. 
Cinco novelas y varios relatos 
cortos. Cualquier escritor sabe 
lo que eso supone de tensión, 
de dolor, de efervescencia inte-
rior. Después, casi nada más. 
Guiones para el cine, algunos 
textos cortos. Nada realmente 
desdeñable ni muy decisivo. Sin 
duda tampoco, en cualquier 
caso, el libro que habría sor-
prendido a su público, que les 
hubiera perturbado en su con-
formismo. Los lectores son terri-
blemente conservadores con los 
autores a los que aman. Por no 
hablar de los editores o de las 
gentes de Hollyvood. 

"Dejé de escribir porque me 
di cuenta de que me repatía", 
dijo Hammett. Y añadió: "El 
principio del fin es cuando te 
das cuenta de que tienes un 
estilo". 

Escritor instalado, con un em-
pleo de guionista, Dash viste 
elegantemente, sale con chicas 
y bebe a tope. Se ha dicho que 
su éxito le cortó de las fuentes 
de su inspiración, las investiga-
ciones en directo realizadas en 
los tiempos de la Pinkerton. Es 
posible, pero ni mucho menos 
evidente. 

Sobre la carrera de Dash en 
la Pinkerton finalmente se sabe 
poco, fuera de lo que pretendía 
el principal interesado. Que re-
conocía voluntariamente ser un 
mentiroso empedernido. Sin 
embargo, si hay una certeza: en 
un momento en que el movi-
miento obrero americano se or-
ganizaba alrededor de luchas 
muy duras, a menudo violentas, 
la gran especialidad de la Pin-
kerton era romper huelgas, mu-
cho más que la investigación 
privada. Dash reconoció haber 
jugado a policía matón 
Admitamos que Dash, converti-
do en autor célebre, se hubiera 
cortado de sus fuentes de inspi-
ración originales. Otros podrían 
tomar el relevo. Hollyvood-Babi-
lonia no era precisamente un 
vivero de santos. El desmadre, 
ios engaños en los grandes es-
tudios, la corrupción en la ciu-
dad, la megalomanía de los 

poderosos por un día, Hammett 
tenía todo eso ante sus ojos. 
¿Y qué hizo? Quizás convenga 
recordar que en esta época 
Dash se hace comunista; o más 
exactamente estalinista. ¿Mili-
tante? Es más que probable, 
pero la misma Hellman dice no 
haber sabido nada. ¿Compañe-
ro de viaje muy comprometido y 
activo? Es innegable, y lo fue 
de forma muy espectacular, 
nada obligaba a Hammett a 
apoyar tan ruidosamente como 
lo hizo los procesos, de Moscú. 
Y se comprometió hasta el cue-
llo. 

Nada le obligaba, salvo qui-
zás una debilidad íntima, que 

"...Si se está fatigado, 
me parece necesario 
descansar y no 
intentar embelesarte a 
ti mismo y a quienes 
te rodean con irisadas 
pompas de jabón..." 

deberíamos tomar como hipóte-
sis; a menos de ser un imbécil, 
uno aprende muy rápido que las 
novelas más contundentes no 
sirven para subvertir el desor-
den del mundo. Entonces imagi-
nemos. Escritor desamparado, 
Dash vive a su manera la "me-
dianoche del siglo" que tan bien 
evoca Víctor Serge. Si durante 
un tiempo los estudios pagan 
bien los desordenados guiones 
que fabrica, esa ficción no po-
día durar demasiado tiempo. 
Menos aún a los ojos de Ham-
mett, escritor exigente. Toda la 
pasta que se le pueda sacar a 
los Importantes siempre es bue-
no conseguirla. Con ella se 
paga el teléfono, el bourbon, las 
chicas, las juergas en los hote-
les de lujo. Eso puede alimentar 
los cotilleos de los gacetilleros, 
pero no es suficiente para llenar 
un destino-. Apostamos que 
Hammett tenía el sentido de su 
biografía. Podía equivocarse, 
pero no hacer cualquier cosa. Al 
menos sobrio. 

En los estudios sabotea el 
trabajo. Llega tarde. No escribe 
demasiado bien. Pronto dejará 
de escribir cualquier cosa. Bebe 

Hace algo más de treinta años, 
el 10 de enero de 1961, moría 
casi en la soledad Dashiell 
Hammett. El autor de "El Alcón 
Maltés" y "La llave de cristal" 
había dejado de escribir mu-
chos años antes. Agotado y en-
fermo, su encarcelamiento du-
rante la "caza de brujas" termi-
nó de romper a este hombre, 
que consiguió para la novela 
negra su título de nobleza. 
Dashiell Hammett sólo había 
escrito las doce mil quinientas 
primeras palabras de un texto 
titulado "Tulip" (Tulipán), que 
debería haber sido su sexta 
novela. Un esbozo que abando-
nó finalmente entre 1951 y 
1952. Tiene interés leer la últi-
ma frase del texto, el último 
fragmento de la obra novelesca 
de Hammett: "Si se está fatiga-
do, me parece necesario des-
cansar y no intentar embelesar-
te a ti mismo y a quienes te ro-
dean con irisadas pompas de 
jabón". Después de esto, el si-
lencio. Ni una palabra más. 
Dash murió ocho años después 
en el Lennox Hill Hospital. 

Por si acaso, una hipótesis: 
¿Y si la novela negra no es 
más que eso, la lucha de sus 
protagonistas, incluidos sus au-
tores, contra el agotamiento, 
contra la sobredosis de excita-
ciones? ¿Y si esta literatura de 
pasiones fuertes, de pasiones 
brutas, de excesos, no es más 
que un intento, sin duda irriso-
rio, por escapar de la fatiga, ^el 
alejamiento? 

En Martha's Vineyard, la casa 
de campo de su exilio, donde le 
albergaba Hellman, Hammett 
tenía tres máquinas de escribir: 
"Sobre todo para no olvidarse 
de que alguna vez había sido 
escritor". 

En el "Hammett " de Win 
Wenders, Dash vuelve a su 
casa. Su apartamento ha sido 
saqueado por los malhechores: 
muebles rotos, objetos por el 
suelo, salpicaduras de sangre 
en las paredes... Primer reflejo: 
La Underwood. Dash la recoge 
del suelo, la pone sobre la 
mesa, comprueba con alivio que 
no está echada a perder. La 
máquina funciona, poco importa 
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LIBrOS 
Semblanza de Vasco Pratolini 

El lirismo de la memoria 
Un cronista sentimental de la lucha de clases 

ACABA de f a l l e ce r en 
Roma, Vasco Pratolini, a 

la edad de 78 años, después 
una obra que cuenta con algu-
nas de las obras maestras de 
la literatura italiana de nuestro 
tiempo, y en las que dejó su 
sello inconfundible de escritor 
de una "enorme fuerza crea-
dora", y de un impresionante 
lirismo cuyo contenido social, 
eminentemente revolucionario 
no podemos olvidar. 

De orígenes muy pobre, au-
todidacta, tuvo que interrumpir 
sus estudios para ganarse la 
vida en múltiples y duros ofi-
cios -desde mozo de cuerdas 
a vendedor ambulante de ga-
seosas-, se hizo a sí mismo 
en una dura batalla militante 
que comenzó tempranamente 
en el fascismo de izquierdas, 
para chocar prontamente con 
el régimen con ocasión de 
"Campo di Marte", revista que 
había fundado con el poeta Al-
fonso Gatto en 1939. Después 
de la supresión de la revista 
por la censura, se unió al mo-
vimiento de la resistencia clan-
destina y tomó parte activa en 
la lucha armada con los parti-
sanos. En la postguerra se 
convirtió en uno de los escrito-
res más característicos de la 
izquierda, con un importante 
prestigio entre los trabajado-
res. 
H E sus 19 novelas, sobre-
" salen, "II tappeto verde" 
(1941), que analiza las dos 
clases fundamentales de la 
sociedad; "Crónica famil iar" 
(recientemente vuelta a publi-
car por Debate, Madrid), que 
apareció en Italia en 1947, y 

que alcanzó un redoblado pres-
tigio gracias a una sensible ver-
sión cinematográfica de Valerio 
Zurlini, con una interpretación 
antològica de Marcello Mas-
troianni y la olvidada actriz fran-
cesa, Sylvie, y que conmovió 
hasta las raíces a algunos de 
los cinéfilos inquietos de la mi-
tad de los años sesenta, al igual 
que su "Crónica de pobres 
amantes" (hay una edición en 
Losada de 1951), que llevó al 
cine Cario Lizzani coniguiendo 
quizás su "obra maestra", e 
igualmente con un soberbio 
Mastroianni, sin olvidar "Mete-
llo" (1957) que también popula-
rizó el cine aunque fuera con 
mucha menor fortuna debido al 
tono acaramelado que le impri-
mió Mauro Bolognini que, em-
pero, consiguió una de sus me-
jores películas gracias a una 
cuidada reconstrucción del am-
biente en el que se mueve el jo-
ven e inquieto anarquista. 

UCHOS críticos vieron en 
las novelas de Pratolini una 

brecha entre los fragmentos 
descriptivos y reflexivos, pero si 
nos atenemos a la intención del 
autor, nos encontramos con una 
rememoración mágica del pasa-
do, con una narrativa "impreg-
nada de lirismo de la memoria", 
como con un lúcido esfuerzo 
por comprender el presente, 
ambos aspectos complementa-
rios de la "constancia de la ra-
zón"; es decir, la memoria está 
vista como parte de un proceso 
dialéctico, no como las magda-
lenas de Proust. Pratolini trata 
de demostrar que los actos más 
sencillos de la vida adquieren 
un sentido más profundo cuan-

do se sitúan en un contexto más 
amplio; y cómo partiendo de la 
pasiva percepción de sus valo-
res, los hombres pueden ascen-
der a una aceptación por com-
pleto consciente del sentido so-
cial de tales actos. 
EL simple hecho de mante-

nerse vivos contra todas las 
probabilidades, por un lado, y la 
lucha de clases organizada y la 
oposición política, por otro, cons-
tituyen dos niveles diferentes de 
la misma protesta de las clases 
obreras contra la opresión y la 
injusticia capitalista 

Este "crescendo" desde la fa-
milia a la vida de la comunidad, 
ha tenido como resultado con 
toda lógica una nueva amplia-
ción de su perspectiva: una his-
toria narrativa de la sociedad ita-
liana y de sus conflictos de clase 
desde 1890 hasta la "dopogue-
rra". 

Pratolini siempre estuvo en el 
área de la izquierda del PCI, y 
desapareció del escenario hace 
25 años, dejando ihconclusa su 
última obra, iniciada hace 10 
años. 

Pratolini es uno de esos gran-
des valores de la cultura socialis-
ta y emancipadora que no ha 
tenido entre nosotros la repercu-
sión que merecía por muchos 
motivos, el primero de los cuales 
ha sido, naturalmente, la censu-
ra franquista, el segundo, los es-
casos esfuerzos que la izquierda 
ha realizado en este terreno, un 
terreno que combina con mucha 
altura la calidad literaria con la 
conciencia social. 

J. Gutiérrez Alvarez 

: Cubata 
Sidney Pollack tiene 
prestigio, ha obtenido 
éxitos importantes, ha 

realizado alguna película ex-
cepcional, como "Danzad, dan-
zad, malditos", pero nunca 
apasiona. Le gustan las histo-
rias de gente decente, sobre 
todo hombres decentes. Si hu-
biera hecho cine hace treinta 
años, su actor favorito hubiera 
sido Gary Cooper. Ahora ha 
elegido obviamente a Robert 
Redford, protagonista de una 
buena parte de sus películas. 
Ambos son -y conviene recor-
darlo ahora- gente también 
decente en sus comportamien-
tos políticos: por ejemplo, no 
han firmado esos siniestros co-
municados de apoyo a los ma-
rines en la guerra del Golfo, 
que han deshecho algún amor 
relativamente platónico (¡Ay, 
Meryl Streep, esto te pasa por 
las malas compañías!). 

Pollack, como todo hijo de 
vecino, está fascinado por "Ca-
sablanca", esa obra maestra 
de extraña perfección. Tenien-
do en cuenta sus obsesiones 
particulares, es normal que le 
haya interesado especialmente 
el personaje de Rick, una va-
riante particular de hombre de-
cente, protegido por el cinismo 
de un mundo podrido, sólo leal 
a sus recuerdos. 

Sobre el personaja de Rick, 
más que sobre Casablanca, 
Pollack ha construido "Haba-
na". Y le ha salido sólo regular. 
Lo de "cubata" es un chiste 
fácil, pero funciona. 

Está bien la idea inicial de 
colocar a un trasunto de Rick 
en los días anteriores a la vic-
toria de la revolución cubana. 
Hace falta, eso sí, audacia 
para hacerlo, no sólo por el 
precedente c inematográf ico, 
sino sobre todo porque el con-
texto histórico tiene inevitable-
mente mucho más peso en La 
Habana pre-revolucionaria que 
en una ciudad apàtrida como 
Casablanca. 

La ambición ha desbordado 
a Pollack, aunque hay que ma-
nifestar simpatía por un ciuda-
dano norteamericano que en 
estos momentos se atreve a 
presentar una visión positiva 
de la revolución cubana, aun-
que solamente sea en sus orí-

genes. Curt iz describía en 
cuatro brochazos el ambiente 
exótico de Casablanca y no 
necesitaba más. Pollack se ve 
obligado a entrar más detalla-
damente en La Habana bajo 
Batista y el resultado oscila 
entre lo discreto y lo impresen-
table. El personaje que inter-
preta Redford dice en algún 
momento de la película que 
"no se mete en las cosas que 
no entiende"; nos tememos 
que el consejo le hubiera veni-
do bien a Pollack. 

El problema se agrava por-
que en "Habana" la revolución 
no es sólo un pretexto para 
dar marco a una historia de 
amor. Cumple un importante 
papel dramático que carece de 
toda credibilidad: todo lo que 
se refiere a ella es de cartón 
piedra, especialmente las Imá-
genes de las calles de La Ha-
bana tras la victoria de la re-
volución, que producen ver-
güenza ajena. 

La misma ambición desme-
surada desborda a Pollack en 
la historia de amor que es el 
eje del film. Pollack ha querido 
rizar el rizo de la analogía ha-
ciendo del personaje femenino 
que interpreta Lena Olin un 
clónico de la Ingrid Bergman 
de Casablanca (incluyendo un 
chiste privado sobre su rela-
ción con Suecia), pero convir-
tiendo en relación actual, lo 
que en Casablanca era sólo 
un recuerdo. Es demasiado. 
Lena Olin es una actriz acep-
table pero no puede resistir 
semejante evocación (como 
por otra parte Redford no 
aguantaría la competencia con 
Bogart; le falta morbo y cinis-
mo). Finalmente, la historia de 
amor se queda en un triángulo 
bastante discreto. 

Pollack es un buen profesio-
nal pese a lo cual ha medido 
mal el metraje de esta pelícu-
la, que debe rondar los 140 
minutos. Parece que el "fin" 
va a aparecer media docena 
de veces y se le echa en falta 
a partir de la segunda vez. En 
cambio uno conserva por Po-
llack el mismo respeto a la sa-
lida de La Habana que cuando 
entró. Se ha equivocado, pero 
ha querido hacer cine. No está 
mal, para estos tiempos. 

2009 
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Contra la guerra: Insumisión y Deserción 
Breve repaso de las últimas movidas y preparación de las próximas 

carcelados al presentarse con ei resto 
de insumisos de Euskadi (mientras 
que Santi Quiroga queda en libertad). 
Gente que al principio de la guerra 
hizo declaraciones expectaculares 
ahora parece recular. Es el caso de 
Izquierda Unida, donde Anguita fue 
rectificado por Sartorius que rechazó 
rotundamente la deserción y la insumi-
sión. Más allá de posibles contradic-
ciones internas, la actual posición ofi-
cial de IU se limita a ofrecer sus abo-
gados a la gente que pueda tener pro-
blemas. Si esta postura es tibia, la de 
sus socios catalanes de Iniciativa per 
Catalunya es francamente gélida: de 
deserción*ni hablar, además, sectores 
importantes viven con mucha incomo-
didad que el movimiento pacifista con-
sidere legítima la desobediencia 

No todo el mundo es tan miedoso, 
la campaña por la deserción va ha-
ciendo su camino, sumando apoyos y 
adhesiones. En Madrid se publicó un 
manifiesto firmado por más de cien ju-
ristas, intelectuales, docentes y artis-
tas en apoyo a los insumisos y deser-
tores. Trescientos profesores de las 
Universidades catalanas firmaron un 
texto defendiendo el derecho moral a 
la deserción. Iniciativas similares es-
tán en marcha en todo el Estado. Los 
desertores cuentan con la simpatía 
generalizada del personal joven y con 
el apoyo de la inmensa mayoría del 
movimiento contra la guerra: como se 
pudo comprobar en sus últimas movili-
zaciones. Incluso algunos de sus com-
pañeros, cuando salían hacia el Golfo, 
se atrevieron a expresar admiración 
hacia su actitud. 

Los desertores catalanes siguen en 
la calle, los vascos no tardarán en sa-
lir, al igual que Miguel Hinojosa. Los 
insumisos condenados en Albacete 
siguen en la calle. José Manuel Fierro 
también. Fuera de los dos vascos, 
ninguno de los insumisos presentados 
en los últimos días está encarcelado. 
Ni la jurisdicción militar ni la civil quie-
ren saber nada de los casos de "inci-
tación a la deserción", la fiscalía de 
Barcelona rechaza el primer caso que 
se le presenta. La pelota está ahora 
en el tejado del Triubunal Supremo. 

En resumen la brecha de la desobe-
diencia está abierta, aunque sigue 
existiendo el peligro de represión. In-
tentarán golpearnos, hay que tenerlo 
presente. Pero el movimento antimili-
tarista y el movimiento contra la gue-
rra tienen capacidad para ampliar el 
apoyo social a la desobediencia y 
neutralizar la represión. Nuestra tara 
es, con todas y todos ellos, continuar 
extendiendo el rechazo a esta masa-
cre y ampliando el rechazo a la mili y 
el ejército. 

Pau y Fred Olic 

La gran mayoría del movimiento paci-
fista ha dejado bien claro que conside-
ra plenamente legítima cualquier for-
ma de desobediencia a la guerra. Una 
de ellas parece particularmente efi-
ciente, a la vista de lo nerviosos que 
ha puesto al gobierno, a los militares y 
a los plumíferos del sistema: la deser-
ción. 

Dos años potenciando la insumisión 
han conseguido generar un clima so-
cial de desprestigio de la mili, el ejér-
cito y los militares. Clima en el que, 
además, parece lícito y posible deso-
bedecer sus leyes y esa desobedien-
cia se ve con simpatía por sectores 
importantes de la población. Con el 
estallido de la guerra y la implicación 
del gobierno español, las razones de 
la insumisión se refuerzan y varios co-
lectivos antimilitaristas y pacifistas se 
unen para llamar a los soldados a la 
deserción. 

El trabajo ha comenzado a dar sus 
primeros frutos. Dos marineros catala-
nes, José Antonio Esclada y Manuel 
Blázquez, destinados en las corbetas 
"Infanta Elena" y "Vencedora", deser-
taron a mediados de enero poco an-
tes de su partida hacia el Golfo. A 
ellos se sumaban Asier Sánchez y 
Santiago Quiroga, que abandonaron 
recientemente sus "destinos" corres-
pondientes. 

La desobediencia se está produ-
ciendo en todos los estados implica-
dos en la intervención, en algunos 
casos hace meses. A pesar del con-
trol informativo, poco a poco nos lle-
gan noticias de Italia, Alemania, del 
Reino Unido, de los mismos EEUU... 
En el Estado francés, el escritor Gilíes 
Perrault hizo un llamamiento público a 
la deserción que ha provocado la his-
teria de la "gente de bien", que ame-
nazan con enviarlo a prisión. 

Volviendo aquí, mientras la deser-
ción da sus primeros pasos como res-
puesta a la guerra, la insumisión (nos 
referimos a la insumisión previa a la 
mili y a la PSS, aunque hay que insis-
tir en que la deserción es también una 
forma de insumisión) sigue creciendo. 
Las presentaciones de la última sema-
na lo demuestran; las más numerosas 
desde el inicio de la campaña y el 
número de insumisos acumulados as-
ciende a más de 1.500. 

Por su parte, la objeción legal conti-
núa su crecimiento vertiginoso desde 
el inicio del conflicto y ha redoblado su 
ritmo desde que empezaron las accio-
nes bélicas. Durante el mes de enero, 
que según el Consejo Nacional de 
Objeción de Conciencia (CENOP) es 
un mes "flojo" por lo que respecta a 
nuevas solicitudes, se han producido 
3.861: es decir, más del doble que en 
el mismo mes del año pasado. Si la 
cosa sigue así, teniendo en cuenta 
que hay 40.000 objetores de años an-

teriores, teóricamente pendientes de 
hacer la PSS, a finales de 1991 pode-
mos alcanzar la bonita cifra de 
100.000 objetores reconocidos. Cifra 
que hay que comparar con los 1.533 
que según el ministro de "Justicia", 
Enrique Múgica, están haciendo la 
PSS ahora; o con las poco más de 
11.000 plazas previstas -en el mejor 
de los casos- para todo el año. 

Estos datos dan una idea de hasta 
que punto la PSS está desbordada, 
pero el problema ya no se limita sólo 
a esto. Para aclararlo citaremos al 
secretario de Estado para la adminis-
tración militar, nuestro viejo conocido 
Gustavo Suárez Pertierra: "con más 
de un veinte por ciento de objetores 
en cada reemplazo se pondría en 
riesgo el modelo de defensa nacio-
nal". Y en estos momentos esta cifra 
no es, ni mucho menos, inalcanzable. 
Los militares y el gobierno sólo en-
cuentran por ahora su clásica salida: 
las amenazas y la criminalización. El 
impresentable Múgica brama contra 
los insumisos tildándolos de "insolida-
rios" (?!), al tiempo que advierte a los 
objetores legales que no se hagan ilu-
siones. Aunque tengan que hacer la 
PSS de aquí a seis años, la harán, 
que quede claro, por si acaso todo el 
mundo se apunta a la fiesta para es-
caquearse de la mili. 

Pero lo que de verdad los pone a 
morir es la deserción y la insumisión. 
El fiscal general del Estado, Leopoldo 
Torres, advertía hace algunos días 
que se investigarán penalmente: "las 
reiteradas manifestaciones que incitan 
a soldados o marineros a comporta-
mientos de indisciplina o al quebranta-
miento de los deberes militares". Va-
rios miembros del gobierno, entre 
ellos el despreciable Semprum, ase-

guran que los desertores irán a para a 
las celdas más húmedas. Con ellos 
van a al guerra el coro de fieles desin-
formadores. Las editoriales de los dia-
rios más "respetables" han hecho so-
lemnes condenas de la deserción, 
sólo varía el tono; desde la grosería 
de "El Periódico", que habla de debili-
dad y cobardía y de la amenaza ma-
rroquí; hasta el más sutil -mejor dicho, 
más cínico- de "El País" que acepta 
el derecho a desobedecer las leyes 
que se consideran injustas, incluso la 
eventual utilidad de esta desobedien-
cia para modificarlas... para concluir 
que, a pesar de ello, la ley debe san-
cionar estas actitudes para preservar 
el "Estado de derecho". Hay una ex-
cepción que es necesario reconocer, 
la de "El Mundo": "Si subrayar la no-
bleza, honradez y dignidad de los de-
sertores es un delito, entonces sí, 
nosotros somos culpables de incitar a 
la deserción". 

Pero no todo se queda en amena-
zas. En las últimas semanas seis in-
sumisos a la PSS fueron condenados 
en Albacete a dos años, cuatro meses 
y un día de prisión; un séptimo fue 
juzgado en Murcia; a José Manuel 
Fierro -objetor a media mili- se le con-
denó a cuatro meses (que no cumplirá 
porque estuvo cinco en prisión pre-
ventiva) pero ahora quieren que acabe 
la mili, lo que significará un nuevo pro-
ceso. La policía admite, abiertamente, 
que interviene teléfonos para que la 
investigación de don Leopoldo sigan 
su camino. Tres autoinculpados de 
Cornellà son investigados y uno de 
Madrid encarcelado, momentánea-
mente. Miguel Hinojosa, insumiso ca-
talán, fue detenido en Barcelona; 
Asier Sánchez y otro insumiso sobre-
venido vasco, Oscar Vicente, son en-
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